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				Prólogo

				La Facultad de Arquitectura de la Universidad Autónoma del Estado de More-los tiene el orgullo de presentar el libro titulado Apuntes de pensamiento crítico. Ciudad, región, territorio como uno de los resultados de la investigación llevada a cabo en el posgrado de dicha unidad académica. Este libro, así como algunos otros productos asociados al desarrollo del claustro de profesores investigadores y de la comunidad de alumnos, es muestra del interés por promover la consoli-dación de nuestra facultad.

				También cabe destacar la posibilidad de establecer vínculos con institu-ciones de educación superior hermanas, como es el caso de la Universidad Au-tónoma de Coahuila, con la cual se han logrado intercambios de diferente tipo, como el vínculo formado por uno de los egresados provenientes del programa de doctorado en Arquitectura, Diseño y Urbanismo de nuestra universidad con su correspondiente director de tesis para la elaboración de un libro de aportes cien-tíficos para la comunidad académica, que aborda estudios de aspectos urbanos, regionales y territoriales, y será parte de una serie denominada Coleccionarte, a la que se sumarán otros tantos.

				Resulta de particular interés alimentar las alternativas para lograr una Fa-cultad de Arquitectura de todos y para todos, en donde existan proyectos con beneficios generales tales como la producción editorial, el intercambio académico, la generación de acuerdos y el trabajo colegiado como una estrategia general, es decir, una universidad socialmente responsable y con el interés de ampliar toda una serie de perspectivas creativas y de identidad universitaria.

				Finalmente, como parte de los programas de la administración en turno, es prudente mencionar que se plantea un desarrollo institucional apegado a los prin-cipios del estatuto universitario, al interés social y la vinculación. El propósito es consolidar a la Facultad de Arquitectura y posicionarla en el reconocimiento de la sociedad local y nacional. Los productos académicos serían un ejemplo de ello; el trabajo con otras universidades, la muestra de nuestras expectativas, pero el prin-cipal objetivo es generar el impulso de una ciencia con conciencia, que es y será una manera de ordenar los principios de la formación de estudiantes más comprome-tidos con criterios sociales amplios, incluyentes, diversos y, por supuesto, orienta-dos al desarrollo de nuestro país desde el origen mismo de la educación superior.

				Mtro. Adolfo Enrique Saldívar Cazales

				Director de la Facultad de Arquitectura de la

				Universidad Autónoma del Estado de Morelos
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				Introducción

				Resulta difícil encontrar en el planeta algún sector que no se vea transformado por la apurada visión del desarrollo; todas sus estrategias de implementación influyen o intervienen en la soberanía, los recursos, la autodeterminación de los pueblos, los procesos productivos, la estructura y funcionamiento de la sociedad, el cono-cimiento, la tecnología y, por supuesto, la ciencia. A través de estas se promueve la libertad de mercado como una racionalidad omnímoda e imprescindible.

				Es de esperarse que en la etapa reciente del capitalismo, donde existe un cir-cuito global de producción dependiente de dichas formas de intervención, el eje central de discusión de la política pública sea precisamente la instrumentación de las condiciones mínimas para su desarrollo. En Latinoamérica, los efectos de dicha racionalidad pueden observarse en la Argentina de los cacerolazos y los piqueteros; en la Venezuela oligárquica de los golpes de Estado; en el Perú de go-biernos antisociales y polarizantes, y, por supuesto, en el México de la adopción irrestricta de políticas neoliberales que ha terminado con el estado de bienestar y lo ha convertido en uno de los países con mayor nivel de polarización del planeta.

				En el caso mexicano resulta interesante la impronta de reformas estruc-turales, cuya defensa está basada en la competitividad, la libre movilidad de capitales y la desregulación económica, como una receta capaz de transformar lo que fórmulas anteriores —similares— no consiguieron. Lo que sí se ha con-seguido es, en todo caso, mantener una tendencia decreciente de los niveles de ingreso, un desplazamiento de la población por causas económicas, el deterioro del sector indígena y campesino, la polarización de los centros urbanos, la in-capacidad estructural para soportar el empleo y la educación, la vulnerabilidad para proveerse condiciones de vida mínimas indispensables, así como la pérdida de recursos naturales, patrimonio cultural y derechos políticos.

				Las consecuencias de una apurada visión del desarrollo pueden enumerarse en el hemisferio sur, desde el origen del modo de producción, cuando la acumula-ción originaria dejó a su paso una estela de impactos, incluida la desaparición de culturas milenarias, así como del ambiente donde se desarrollaron; el entierro de idiomas, del conocimiento tradicional, de los patrones culturales, y también una lista de sectores agraviados debido a la expropiación violenta de recursos natu-rales, entre lo que es posible observar personas convertidas en mercancía, en el momento más ríspido de la esclavización. A pesar de ello, las formas de generación y reproducción del conocimiento de la ciencia ortodoxa o la economía neoclási-ca los considera sacrificios necesarios para sostener los patrones de desarrollo.

				Desde una perspectiva crítica, la comprensión del origen y las consecuencias de los efectos económicos, sociales o ambientales debe ser parte de las utopías 
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				posibles de pensamiento (Castro, 2017), en donde no prevalezcan las formas autocomplacientes de explicación denominadas “fallas de mercado o externa-lidades negativas”, y que llevan a una argumentación ausente de realidades. ¿O acaso puede ser eludible la creciente concentración de pobreza y la disparidad ocasionada por la racionalidad económica? ¿Es justo que los patrones de dis-tribución de riqueza lleven a unas cuantas familias a poseer varias veces más que el grueso de la población?

				A pesar de la compleja explicación de las fallas de mercado, las realidades más recurrentes del hemisferio sur no son lo suficientemente importantes para sustituir o reducir la reproducción de los patrones económicos de producción, pero tampoco para hacer de la ciencia una forma menos intervencionista que dé cuenta de ello. Por el contrario, existen posturas que defienden la existencia de un sector de la población sin empleo, que la consideran normal o dentro de los límites razonablemente aceptables; incluso se defiende la creatividad des-tructiva de la localización económica y la geografía económica como la solución indiscutible a las contradicciones generadas por el capitalismo. Sumado a lo an-terior, se presume que el manejo de estrategias metodológicas, principalmente marginalistas y cuantitativas, es lo suficientemente serio para validar la con-secución de dicha forma de desarrollo, por lo menos en números. Resulta útil, entonces, comentar que la realidad subdesarrollada enfrenta una complejidad difícilmente aprehensible desde una perspectiva marginal, porque con ello se pierde su multidimensionalidad y se reduce a variables como costos de trans-porte, tiempo de traslado, consolidación de patrones competitivos, adopción de bienes tecnológicos sustitutivos, y toda una serie de opciones que la mayoría de las veces son inaccesibles para el grueso de la población o logran menores alcances en los sectores sociales.

				Por lo tanto, y desde una óptica occidental, optar por una realidad compleja, multidimensional y multicausal es menos serio que presentar un modelo para analizarla; debido a ello, la ciencia impuesta en el hemisferio sur promueve tal condición, la cual resulta, en última instancia, de la justificación del colonialis-mo intelectual. En este sentido, Apuntes de pensamiento crítico. Ciudad, región, territorio es una crítica a las formas convencionales de analizar la realidad, pero desde una perspectiva del Sur, dado que en nuestros países no existen las con-diciones del hemisferio norte, en términos de las formas de gobierno, donde se permiten intervenciones tan intrusivas. Se trata de la construcción de una dis-cusión que se plantea desde nuestras particularidades, desde lo no occidental.

				Ahora bien, en el afán de discutir respecto a una forma de pensamiento no occidental o del Sur para el Sur, habría primero que reconocer la connotación de lo “no occidental”. Para los casos de lo urbano, lo territorial y la espacialidad en general, existen formas sociales de validarse según el lugar y el tiempo. Estas formas pueden asumirse, por ejemplo, desde el reconocimiento del espacio común 
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				del mercado o la plaza, la apropiación de la calle para actividades culturales, las decisiones participativas, la reproducción de la cultura en fiestas patronales, la resolución interna de conflictos o crisis, el manejo de la diversidad, el conoci-miento tradicional, entre otras; es decir, lo comunal como eje estructurador de la vida y la resistencia en las condiciones recientes de crisis capitalista. En rea-lidad, la perspectiva del sur para el sur entraña el reconocimiento del funciona-miento y particularidades de los pueblos, pero también los mecanismos locales para mitigar los efectos de la racionalidad occidental intervencionista, incluida la discusión de la ciencia como forma general de intervención.

				En este marco, el libro cuenta con tres apartados: a) “Consideraciones de or-den territorial”; b) “Impactos de escala regional y referencias de manejo local”, y c) “Condiciones de la ciudad subdesarrollada”. El primer apartado se plantea en términos de la discusión del orden científico de tres temas particulares: lo territorial, lo regional y lo urbano; tratando de bosquejar una discusión desde la perspectiva del Sur para el Sur, al incorporar la complejidad y las particulari-dades del caso. Es decir, se concentra en dar cuenta de la falta de imparcialidad en el juicio de la operación del capital; puesto que, mientras se lee este párrafo, cierta cantidad de especies se extinguen, desaparece una etnia, se emiten can-tidades importantes de contaminantes atmosféricos, se registran nuevos casos de enfermedades asociadas a la falta de alimentación o a la contaminación del agua o, en su defecto, a la ingesta de productos que resultan dañinos para el metabolismo humano. Referencias que en su mayor parte representan un cre-ciente problema de las sociedades del hemisferio sur. En términos estrictos del desarrollo del modo de producción, sus afectaciones comienzan con una expro-piación violenta, seguida por un desplazamiento y un impacto directo o indirec-to de su operación, cuyos principales desequilibrios se observan precisamente en las sociedades menos desarrolladas. Con el fin de atender una perspectiva imparcial, la ciencia debería incorporar el reconocimiento del origen y la escala de los efectos adversos, lo cual no ha sido relevante para la economía o para la política pública. Debido a ello, en este apartado se construye una crítica de tal circunstancia desde un planteamiento que va del sur para el sur.

				En el segundo apartado, “Impactos de escala regional y referencias de ma-nejo local”, se exponen las consecuencias del orden regional en los territorios del hemisferio sur, sus patrones de intervención y sus efectos, pero también se aborda la racionalidad no occidental prevaleciente en los sectores agrícolas y campesinos, que, en definitiva se contrapone mediante esquemas de resistencia a la racionalidad económica. Es así que se ponen de manifiesto dos condiciones opuestas, la lógica del desarrollo regional, por un lado, cuya fuerza radica en maximizar los beneficios económicos, ya sea por el aprovechamiento de los re-cursos, la mano de obra, la energía y los proyectos territoriales integrales y, por otro, la lógica de manejo local, es decir, las formas no occidentales de resistencia, 
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				denominadas también formas apuradas de desarrollo, y que están configuradas por la organización en torno a la defensa de la tierra, el agua y el aire, así como por los vínculos implícitos de ello con el territorio, que a su vez incluyen las expresiones locales de manejo de la biodiversidad y su relevancia para la reproducción social de las comunidades en riesgo debido a la expansión del capital, y contribuyen así a la construcción de la perspectiva no occidental o del Sur.

				Finalmente, a través de estudios acerca de una serie de impactos internos, la última parte del libro se dedica a las “Condiciones de la ciudad subdesarrolla-da”, entre las que destacan la pérdida del espacio como sitio de encuentro social —aunque también actúa como una forma de sostén del equilibrio ambiental—, y la reducción de la capacidad de movilidad en los entornos urbanos debido a la prevalencia de los vehículos motorizados (con los costos sociales y ambienta-les que ello implica). Además, se revisan aspectos relacionados con el agua y la espacialidad asociada a la cultura, pero desde un enfoque que lo explica como un desequilibrio ocasionado por la lógica en que se desenvuelve lo urbano, es decir, se plantea desde la crítica de la forma de operación de dicho espacio, al darle reconocimiento a los problemas concretos de operación y funcionamiento.

				El primer apartado, “Consideraciones de orden territorial”, comienza con el artículo “Utopías posibles del urbanismo contemporáneo” de Luis E. Castro Solís, el cual se presenta para recuperar una posición materialista ante el pre-tendido descalificativo lanzado contra los estudios marxistas contemporáneos, el cual no tiene su origen sino en el idealismo y el individualismo metodológicos que infectan el pensamiento idealista de derecha, a pesar de que, como se co-menta, la sangre y el lodo siguen chorreando a tasas crecientes en una realidad que ningún idealismo barato puede soslayar ni detener, porque depende de ello para sostenerse. En este sentido, y ya en el terreno del urbanismo, todo ello se traduce en un urbanismo formalista que supedita la infraestructura para habi-tar, que deviene en herramienta para estructuración y diversificación de formas urbanas que no son más que motores de capitalización. Debido a ello, quizá la utopía en términos románticos no pueda ser defendida, pero lo cierto es que el utopismo matizado por el marxismo deviene en un ejercicio de descubrimiento de formas posibles de habitar desde el materialismo histórico; es decir, sin sos-layar el proceso de explotación capitalista y su reversión mediante el ejercicio y práctica del pensamiento y accionar autónomo y comunitario del pueblo, en su marcha emancipadora a lo largo de la historia y con el ejercicio cotidiano de una epistemología de la libertad y regeneradora de conciencia —por ende, des-colonizante—, que desafía los sofismas de eternitud del sistema dominante. En la medida en que un urbanismo crítico se enfrente, señale, critique y cuestione dicha formalización ahistórica de la urbanización, en que plantee un urbanis-mo que cuestione la forma posible como adaptación funcional al flujo de capital unidimensional e impuesto verticalmente, empezará a reflejar en sí la ética del 
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				socialismo humanista profundo. En este sentido, “Descolonizar la gobernanza”, de Luis E. Castro Solís, abunda en torno al asunto de las condiciones propicias para fomentar una ecología política, considerando una posible transformación radical de la cultura y de humanización del ser en su construcción histórica. Para ello se plantea el uso de un análisis materialista sistémico del capitalismo, con base en el cual es posible descubrir algunas estrategias de abordaje al proble-ma de descolonizar la gobernanza, es decir, al del descubrimiento autónomo de estrategias y tácticas de vida justa y digna. En efecto, las prácticas neoliberales observables en la región pasan por cuatro grandes tareas primarias de produc-ción: desnaturalización de la naturaleza, para comerciarla por unidad de masa; la cuadriculación de hábitat, para fraccionarlo y valorizar el intercambio sobre su propiedad por metro cuadrado; la homogeneización de sus comunicaciones hasta reducirlas a su mínima expresión, “viva, trabaje, compre y muera”, y final-mente, que no se soslaye la tarea en donde emerge directamente su más violenta expresión e innegable dominadora: el aplanamiento de las resistencias, es decir, la desvalorización de todo argumento contrario a su lógica racional mediante su negación automática por exclusión del espacio de problema, por decirlo de algu-na manera. Todo ello evidenciado por las tendencias seculares observables en el contorno sistémico. De ahí que para elaborar y proponer unas incipientes bases de contrahegemonía sistémica se deban formular desde el no sistema: pensarse desde la resistencia al paradigma dominante y realizarse en y para el entorno del sistema: que la humanización no se aplique en la esfera humana (control en el receptor), sino en los aparatos de política pública (control en la fuente); que la ambientalización no se resuelva en la industria de la descontaminación (con-trol de fin de tubo), sino en el aparato productor (reingeniería económica); que el autocontrol no se ejerza desde el aparato de gobernanza, sino en la fuente de poder soberano: el pueblo.

				En el contexto capitalista del uso y aprovechamiento de los factores de pro-ducción, con “Espacio, territorio y tiempo: notas de autorreflexión crítica para la acción urbana”, Álvaro Martín Vázquez Leyva, Georgina Isabel Campos Cortés y María Trinidad Cerecedo Mercado exponen un trabajo de investigación multidis-ciplinaria sobre el intrincado complejo de interrelaciones entre espacio, territorio y tiempo desde los aportes del pensamiento filosófico dusseliano sobre la obra Marx, con el objetivo de plantear otras posibles dimensiones conceptuales de comprender y reflexionar el sentido y praxis de la acción urbana en el contexto del espacio geográfico dominante de la globalización. Mediante aportaciones de la teoría crítica en algunos de los estudios conceptuales sobresalientes en el campo del tema del territorio, se parte de la tesis general de que aquellas interrelaciones adquieren su inteligibilidad desde un nivel de compresión macroestructural, el cual se refiere a las transformaciones del Estado nación en la fase de acumu-lación ampliada e intensa de ganancia del capital. En este proceso en adquiere 
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				especial relevancia la compleja y paradójica relación entre espacio y tiempo en la estructuración de territorialidades afines a los momentos de expresión de la existencia del capital y sus relaciones sociales. Asimismo, el trabajo aporta pau-tas de autorreflexión sobre la importancia ética de adoptar indeliberadamente los enfoques de racionalidad económica dominantes en la planeación y gestión urbanas y sus técnicas asociadas.

				En el segundo apartado, “Impactos de escala regional y referencias de manejo local”, se evidencian los impactos negativos de la forma apurada de desarrollo, pero también las estructuras sociales organizadas y sus vínculos directos con el territorio como esquema de resistencia. Este empieza con el artículo, “Emplaza-miento capitalista de escala regional: el caso del Plan Integral Morelos (PIM)”, de César Ramírez Báez, donde explica cómo el capitalismo soporta un patrón energético dependiente que lo ha llevado a consumir una porción importante de las fuentes existentes y, como resultado de ello, a buscar el aprovechamiento de fuentes localizadas fuera de sus límites regionales. Esto implica la presunción de acuerdos consensados y la adopción irrestricta de una forma de concebir el desarrollo. Los efectos de tales circunstancias son el emplazamiento de sectores productores o extractores de energía que provienen de fuentes locales todavía disponibles, como pozos petroleros, fuentes de gas e incluso de electricidad.

				México se encuentra bajo una dinámica que transforma su territorio a con-secuencia de una búsqueda de recursos, tal es el caso del PIM, como un escenario amplio y complementario que se ve instrumentado a costa de numerosos daños registrados social y ambientalmente pero rigurosamente controlados con me-canismos violentos y poco democráticos. En este trabajo se estudian las condi-ciones de búsqueda regional de fuentes de energía bajo un marco de expansión capitalista del territorio; las cuales deben soportar una estructura que resulta dependiente de la energía, pero no dispone del volumen necesario para mante-ner la dinámica que les es impuesta, y a la que además se suman los registros de inequidad, violencia y múltiples formas de exclusión observadas en Morelos.

				Entre las referencias de las formas de integración regional, se encuentra “Impactos directos e indirectos de la industria extractiva de minerales no metá-licos en México: el caso del cemento”, de Rafael Monroy-Ortiz, Rafael Monroy y Columba Monroy-Ortiz, trabajo en el cual se observa que las principales fuentes de recursos, desde el origen del capitalismo, han sido aquellas localizadas en el hemisferio sur: minerales, materia prima e incluso esclavos provenientes de las colonias. La acumulación originaria solo se ha desplazado temporalmente en tér-minos de la intensidad de los patrones de extracción y la distancia salvada para su transporte, ambos con base en mejores tecnologías y el uso de combustible. En la actualidad, existe una serie de materias primas fundamentales para la re-producción ampliada; en particular, aquellas necesarias para el emplazamiento de capital fijo, entre las que destaca el cemento. De su elaboración y consumo es 
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				posible describir algunas condiciones: la materia prima es localizada en el sub-suelo de diferentes regiones, no obstante, su dificultad de traslado ha configurado mercados regionales en los que es posible trasladar cantidades importantes de peso. En consecuencia, empresas transnacionales se han encargado de cubrir la demanda regional, pero a costa de la extracción de materia prima local, es decir, bajo la lógica de extraer renta y ampliar los impactos sociales y ambientales. En resumen, este trabajo estudia las condiciones de la industria cementera en México y describe sus impactos sociales y ambientales como una forma de des-estructuración inherente al funcionamiento del capitalismo.

				En torno a la mano de obra y sus condiciones más apremiantes, “Referencias en torno al trabajo y la pobreza en la región central de México y Morelos”, de César Augusto González Bazán, plantea que la consolidación de las actividades económicas como elemento fundamental para el desarrollo de las regiones a nivel global ha ocasionado una serie de disparidades con efectos en el grueso de las naciones, en particular, el incremento de la brecha social reflejado en la pobreza. Dicha condición se agudizó en Latinoamérica a pesar del optimismo plasmado en los indicadores regionales de ocupación y desempleo. La región central de México refleja una situación similar, puesto que casi la mitad vive en situación de pobreza; además, el sector económico terciario prevalece en la ocupación de las personas, quienes se emplean en actividades relacionadas con el comercio y cuyo salario está por debajo de la línea de bienestar urbano, es decir, sufren algún tipo de carencia. Estas circunstancias reflejan directamente una dificul-tad para la sobrevivencia diaria de sus habitantes; en particular, Morelos tiene cifras oficiales de población ocupada que justifican la acción de Estado, pero evidencian la crisis del trabajo formal, es decir, en los términos cualitativos que afectan la cohesión de la sociedad.

				Ahora bien, como resultado de una presión constante en los sectores so-ciales y en los recursos, existen diferentes formas sociales de resistencia; tal es el caso que se expone en “Estudio de la defensa del territorio náhuatl en la cuenca del río grande Amacuzac”, de Rafael Monroy, Rafael Monroy-Ortíz, Co-lumba Monroy-Ortiz, Alejandro García, Hortensia Colín y Alma Ponce-Díaz, cuyo propósito es aplicar la economía de los recursos naturales y la etnobiolo-gía para documentar la lucha del Concejo de Pueblos de Morelos en defensa de la tierra, el agua, el aire y el fuego como ejes de su identidad. El modelo econó-mico de México privilegia el uso de suelo para las aglomeraciones urbanas en detrimento de la reproducción social de los nahuas, lo cual pone en riesgo su diversidad biocultural, ya que tales afectaciones reducen los bienes y servicios ambientales. El problema radica en que las políticas basadas en investigaciones urbanas y ecológicas ad hoc flexibilizan la normatividad ambiental y favorecen el despliegue económico hacia el mercado de suelo. Frente a esto, la organización náhuatl tradicional, basada en la identidad social, ha resultado fundamental 
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				para la gestión de propuestas de defensa de su patrimonio natural y cultural, que apoyada en su cosmovisión elimina la inmovilidad a la que están someti-dos por los grupos de mayor capacidad económica y por el gobierno. El área de influencia de esta organización es la cuenca del río Grande Amacuzac, donde existe la mayor fragmentación y vulnerabilidad ambiental. La defensa se apoya en el conocimiento etnobiológico de los nahuas, el cual aporta indicadores para la conservación de las áreas naturales adyacentes a las fuentes de agua —que la política urbana pone en riesgo— y, por otra parte, permite revalorar la sabiduría de los habitantes locales marginados de los planes de desarrollo diseñados con base en criterios de mercado.

				En el tercer apartado, “Condiciones de la ciudad subdesarrollada”, se estu-dian diferentes condiciones urbanas con el objeto de subrayar sus problemas de funcionamiento y las estrategias de manejo y conservación no occidental; tal es el caso de “Agricultura urbana: ¿respuesta comunitaria ante la industria alimentaria?”, de Christian Pierre Soto Santiago, cuyo tema central es la agricul-tura urbana o periurbana como una estrategia que busca subsanar el desabasto alimenticio en los países en vías de desarrollo que sufren de hambre y pobreza. Este trabajo indaga las contradicciones actuales del capitalismo salvaje como el artífice de la industria alimentaria, que sin soluciones reales a los problemas centrales del más del 10.9 % de la población mundial con hambre (para el año 2015), mantiene y continua su expansión en el globo terráqueo, con técnicas y estrategias que conllevan enfermedades que agudizan los problemas actuales, como el de la salud, el empleo, el medio ambiente y la resiliencia urbana, lo que evidencia el adelgazamiento del Estado. Sin embargo, hay casos exitosos donde la agricultura urbana demuestra un retorno a la naturaleza, además de convertirse en una actividad personal o comunitaria que establece lazos entre la sociedad.

				En términos ambientales, el agua también representa uno de los recursos que más inconvenientes presenta para la reproducción de la sociedad, es por ello que en “La escorrentía urbana: el modelo de aprovechamiento urbano para aguas pluviales. El caso de Cuernavaca”, de Juan Manuel Figueroa Mendiola, se discute cómo es posible generar estrategias para mitigar dicho problema en el marco del desarrollo urbano sustentable, el cual promueve trasformaciones a favor del medio ambiente y considera importante la búsqueda de estrategias de aprovechamiento de los recursos naturales bajo la consigna de una planea-ción efectiva para su administración. Actualmente, en las zonas urbanas se presentan diversos problemas en relación al cuidado del agua, por ejemplo: la escasez, la falta de medidas para la recarga de acuíferos, inundaciones, etcétera. De lo anterior se desprende la necesidad de una planeación urbano-ambiental que considere los elementos para la gestión integral del agua. El trabajo expo-ne una estrategia de aprovechamiento de escorrentía urbana a través de una metodología basada en el análisis de viabilidad ambiental, económica y social, 
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				como propuesta de intervención a los problemas de disponibilidad de agua en la ciudad de Cuernavaca, Morelos. La relevancia de este estudio se centra en considerar tres aspectos fundamentales para proveer una estrategia de ges-tión del agua en pro de una cuidad sustentable; en primer lugar, se consideran las condiciones ambientales respecto a las precipitaciones y la topografía de la cuidad, que nos indica la posibilidad de captura y almacenamiento del agua de lluvia para su posterior distribución; en segundo lugar, la posibilidad de obte-ner un retorno de inversión económica al implementar en la ciudad un sistema de abastecimiento para usos suntuarios en las zonas de mayor consumo, y por último, la disposición y participación de la sociedad para la concientización del cuidado y aprovechamiento del agua pluvial.

				Como un elemento de la reproducción social, el espacio tiene una forma de uso condicionada por la población y el lugar; en este sentido, Georgina Isabel Campos Cortés y Jorge Eduardo Brena Becerril proponen “Una lectura socio-lógica del urbanismo como producto cultural”. En ella sufieren pensar el urba-nismo desde y para el ámbito social; pensar el urbanismo desde la mirada de la sociología urbana, el estudio del ser humano en sus interacciones dentro del ámbito urbano. En este contexto, parten de la sociología como la ciencia que se ocupa del individuo como un ser social. Proponen una lectura desde el ángulo de la sociología urbana, que nos permita visualizar un entorno moderno como dimensión del cambio y la innovación, la ciudad como un espacio material y, a la vez, con una cultura propia que constriñe y amenaza con destruir la singula-ridad de un sujeto que busca el arraigo, con identidades y costumbres que pro-duce y reproduce. Por ello, el objeto de este texto es descubrir la influencia que tuvo Georg Simmel en el universo intelectual de fines del siglo xix e inicios del siglo xx, pero sobre todo en la llamada Escuela de Chicago, en la que se puede observar su influencia en Louis Wirth, lo que nos permite comprender cómo el urbanismo, antes que disciplina, es concebido como un modo de vida, es decir, como una cultura.

				En el marco de la pérdida progresiva de entornos sociales, “La recupera-ción del espacio público como una estrategia no convencional de orden urbano ambiental: el caso de Temixco, Morelos”, de Rodrigo Flores Reséndiz, aborda la comprensión de la dinámica de las aglomeraciones urbanas, cuya complejidad y funcionamiento contribuyen al desequilibrio y al deterioro ambiental. El muni-cipio de Temixco, ubicado en la zona metropolitana de Cuernavaca (ZMC), está sujeto a una expansión territorial cuyo principal efecto es la falta de consolida-ción urbana en un entorno fragmentado, al sustituir usos agrícolas mientras provee de limitados bienes al espacio público; en donde existe un déficit que se compara con la tasa media de crecimiento de la población y el área urbana. Derivado del análisis, es posible encontrar que existe dicha carencia respecto a la cantidad de habitantes del municipio; en este sentido, el área verde pública 
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				per cápita se estima en 1.03 m2, promedio por abajo del mínimo sugerido por la Organización Mundial de la Salud (OMS) de 9 m2 por habitante. Al respecto, las consecuencias territoriales de la expansión urbana contribuyen con el cambio climático. La comprensión de dichos procesos urbanos en las ciudades como Te-mixco son útiles para replantear los esquemas de intervención y mitigación local.

				En este sentido, “Dos entes de la movilidad: entre la preponderancia del ve-hículo privado y la vulnerabilidad del peatón”, de Aurora Melisa Muñoz Casa-rrubias, aborda otra perspectiva de la pérdida de espacio público, también como consecuencia de la creciente expansión urbana, la cual ha dado lugar a ciudades dispersas, cuyo problema funcional más importante es el desplazamiento, dado el incremento de las distancias y los requerimientos de velocidad impuestos por la vida contemporánea. En la actualidad, las políticas, con sus subsecuentes planes y programas, atienden una óptica sesgada de “desarrollo urbano”. La expansión no es planeada ni orientada al uso del transporte público y no moto-rizado, lo cual provoca patrones urbanos dependientes del uso del automóvil. Asimismo, en los últimos cincuenta años las campañas lideradas por grupos de automovilistas y fabricantes de automóviles han conseguido cuadriplicar la velocidad de los coches, mientras que la movilidad de un ciudadano promedio ha disminuido, y ello contribuye a mermar su calidad de vida. En términos de salud, nuestro país pierde anualmente 24 000 vidas por accidentes de tránsito y un número poco documentado por falta de actividad física; sin embargo, las enfermedades cardiovasculares son la primera causa de mortalidad en México, mientras que la diabetes ocupa el segundo lugar. México enfrenta una crisis de salud pública por estas causas. Se estima que en 2013 los gastos por accidentes viales equivalieron al 1.7 % del PIB de ese mismo año. Mientras tanto, a causa del sobrepeso y la obesidad, se estima un costo de entre 82 000 y 98 000 millones de pesos. En este contexto, es menester replantear los esquemas de desplaza-miento hacia una movilidad sustentable.

				Ahora bien, la multidimensionalidad de lo urbano requiere una particular atención en los aspectos que permiten su operación pública; es el caso de “La configuración de las políticas urbanas por la producción de bienes y servicios en las ciudades en México”, de César Carrillo, donde se discuten sus consecuencias en las ciudades medias mexicanas con base en su comportamiento histórico; además se analizan los aspectos de legislación urbana, asentamientos huma-nos y el crecimiento de las ciudades en México. También se explora la dinámica económica y sus expresiones, como la expansión y configuración territorial. En este contexto, refiere que las ciudades carecen de planificación, reglamentación y certeza jurídica; que el fácil acceso económico permite el establecimiento en zonas no aptas, y se aborda su relación con las políticas de desconcentración creadas para apoyar económicamente a otras ciudades. En este sentido, aparece en escena el concepto de administración urbana, como un instrumento adecua-
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				do para operar los planes o programas de desarrollo urbano, que funcionarían a su vez como herramientas de regulación o dirección del crecimiento. De esta manera, la competencia municipal para la administración de la ciudad, su creci-miento, conservación y mejoramiento, funda y motiva su esencia, donde la ma-teria prima es el suelo urbano. Por otra parte, las ciudades, dada su producción de bienes y servicios, generan efectos negativos para el medio ambiente y, por lo tanto, modifican el ecosistema.

				En Apuntes de pensamiento crítico. Ciudad, región, territorio se plantea un documento con tres ejes de discusión, que incluyen la crítica a las formas or-todoxas de estudio del territorio y la espacialidad. El objeto último del libro es plantear líneas de discusión, subrayar algunos ejes no sujetos de investigación desde la ortodoxia científica, mucho menos de la proveniente del hemisferio sur. La aportación que de ello pueda resultar es bienvenida, porque la crítica que el lector encuentre seguramente podrá reforzarle, ahora que tanto se requiere en nuestra patria grande.
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				Utopías posibles del urbanismo contemporáneo

				Luis Everardo Castro Solís1

				Resumen

				El socorrido uso del término utopía, pretendido como descalificativo y lanzado contra los estudios marxistas contemporáneos, tiene su origen en el idealismo y el individualismo metodológicos que infectan el pensamiento idealista de derecha, pero los chorros de sangre y el lodo, requisito sine qua non de la capitalización, no pueden detenerse con un idealismo barato. En el campo del urbanismo todo ello se traduce en un formalismo que supedita la infraestructura para habitar, deviniendo en herramienta para la estructuración y diversificación de formas urbanas, que no son más que motores de capitalización. Quizá la utopía en tér-minos románticos no pueda ser defendida en este ensayo, pero lo cierto es que el utopismo matizado por el marxismo deviene en un ejercicio de descubrimiento de formas posibles de habitar desde el materialismo histórico; es decir, que no soslaye el proceso de explotación capitalista y su reversión mediante el ejerci-cio y práctica del pensamiento y accionar autónomo y comunitario del pueblo en su marcha emancipadora a lo largo de la historia y el ejercicio cotidiano de una epistemología de la libertad regeneradora de conciencia —por ende, des-colonizante—, que desafía los sofismas de eternitud del sistema dominante. En la medida en que un urbanismo crítico se enfrente, señale, critique y cuestione dicha formalización ahistórica de la urbanización, en que plantee un urbanismo y que cuestione la forma posible como adaptación funcional al flujo de capital unidimensional e impuesto verticalmente, empezará a reflejar en sí mismo la ética del socialismo humanista profundo.
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					1	Doctor en Arquitectura, Diseño y Urbanismo. Universidad Autónoma de Coahuila. 
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				Possible utopias of contemporary urbanism

				Abstract

				The reluctant use of the term utopia as a pretended disqualification launched against contemporary Marxist studies has its origin in methodological idealism and individ-ualism that infects idealistic right-thinking, but the jets of blood and mud, requisite sine qua non Capitalization, can not be stopped with cheap idealism. In the field of urbanism, all this is translated into a formalism that subordinates infrastructure to inhabit, becoming a tool for structuring and diversifying urban forms that are not, but capitalization engines. Perhaps the utopia in romantic terms can not be defend-ed in this essay, but the truth is that the utopianism nuanced by Marxism becomes an exercise in the discovery of possible ways of living from historical materialism, ie, without overlooking the process of exploitation Capitalist and its reversion by means of the exercise and practice of the autonomous and communitarian thought and action of the people in their march emancipating throughout history and the daily exercise of an epistemology of freedom and regenerative of conscience, therefore decolonizing, that defies the Sophisms of eternity of the ruling system. To the extent that a critical urbanism confronts, points out, criticizes and questions this ahistorical formalization of urbanization, in which it proposes an urbanism that questions the possible way as a functional adaptation to the flow of capital unidimensionally and imposed vertically, will begin to reflect itself , The ethics of deep humanist socialism.

				Keywords

				utopy, marxism, urbanism
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				Utopías posibles del urbanismo contemporáneo

				Haciendo un camino largo, largo hasta ver el mañana, toda esta tierra temprana que se quiere levantar mañana va a despertar sin ver sus días amargos. 

				Pablo Milanés

				The corporate revolution will collapse if I’ve refuse

				to buy what they are selling… their ideas, their version of the history, their wars, their weapons, their notion

				of inevitability. 

				Arundhati Roy

				Se intenta exponer aquí una crítica contra los “antiutopistas”. El argumento más barato que se arroja frecuentemente contra los estudios marxistas desde la soca-rrona derecha es tacharlos de “utópicos” en un sentido negativo del término, como diciéndoles “románticos, soñadores e idealistas”. La metafísica que aqueja a los epítetos contrarrevolucionarios, vale decir, el empleo profuso de una base analíti-ca que considera lo real histórico artificialmente separado del mundo de las ideas, le permite al derechismo reaccionario posmoderno tomarse esas libertades con el lenguaje, pero sostengo que nada hay más idealista (y pernicioso) en este mundo que las doctrinas sistémicas de la mano invisible, falsificación supuestamente regulado-ra, cuando se considera la huella visible de la bota capitalista en el globo, es decir, sus impactos sistemáticos contra la vida, sin dejar de lado los efectos inmoviliza-dores del individualismo metodológico, basado en la ficticia “naturaleza humana”.

				En efecto, por todas partes vemos ejemplos de la privatización y comodificación de la naturaleza en mercancía (incluido el cuerpo humano), así como el desprecio de los impactos sistémicos debidos a la disrupción de lazos ecológicos fundamenta-les, por ejemplo, la pérdida de funcionalidad ecosistémica para la vida; asimismo, la saturación de sistemas de sedimentación de flujos societales, como el colapso del ciclo del carbono por la contaminación del agua con materia orgánica y de la atmósfera con gases de efecto invernadero, y el profundo impacto sobre la socie-dad en términos de atomización, capitalización y exclusión del fondo poblacional, como la capitalización de la pobreza mediante programas de “inclusión financiera de la base piramidal”.2

				
					2	Estimada para México en 90 millones de personas que representan un flujo anual de 170 000 millones de dólares (III Foro Fronterizo de Infraestructura Verde, Universidad Autónoma de Coahuila, Ciudad 
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				La aproximación al urbanismo en términos de “infraestructura adecuada” es una mistificación metafísica de la realidad urbana, ya que intenta sustituir, mediante aparatos e instrumentos —medios—, los elementos vitales de la existencia —fines— en el entorno urbano, lo cual se convierte en una falsa con-cepción de la ciudad como sistema, como organismo integrado y funcional, al encubrir las sobredeterminaciones económicas de las estructuras capitalistas de absorción de ganancia y riqueza social —atomizadoras del tejido social—, y en una falsa atención a la vida que actúa en función de la renta y la mercancía.

				Planteamientos utopistas primigenios

				La consideración negativa de la utopía como un sueño imposible acaso proviene del análisis de los modelos imaginados por los utopistas europeos del Renacimiento: Blaise Pascal, Francis Bacon y Tomás Moro. Este último, como muchos de los cons-tructores de utopías modernas, pagó con su vida por su “encendida imaginación”; sin embargo, por su propio carácter de modelo cerrado, dichas figuraciones apare-cen defectuosas al materialismo, como fantasías aparecidas de forma repentina y buenos deseos de un carácter increíblemente romántico. Esas fantasías son la raíz aparente de la que más adelante surge un sinnúmero de modelos estáticos y for-malistas de la urbanización ideal, desde la ciudad jardín de Ebenezer Howard hasta el formalismo de Kevin Lynch y las utopías cibernéticas de Jacque Fresco, ya en la época contemporánea. Si bien los elementos de antropología cultural que usan los utopistas para explicar la cultura le confieren un germen materialista —fincado en la realidad— a sus formulaciones, basados ya sea en su contemplación de la forma o en el examen incipiente de la morfogénesis de la ciudad, su antropología no llega a ser una antropología crítica; su desapego del análisis marxista les impide tomar en cuenta los hechos históricos de la guerra de clases y la dominación expansiva explo-tadora como factores primordiales para la conformación del capital y, por tanto, de la construcción (y destrucción) de ciudades en todo el orbe, incluidos sus contenidos humanos, así como la capitalización (destrucción) de la naturaleza, incluidos los seres humanos, así como la agudización de dichas tendencias conforme decae la tasa de ganancia; ya Lewis Mumford, sin haberlo derivado de una base estricta-mente materialista, lo alcanza a comprender en su estudio histórico de la utopía:

				[…] Todas las obras utópicas clásicas [han] considerado la sociedad como un todo y le [han] hecho justicia, al menos en la imaginación, a la inte-racción entre el trabajo, la gente y el espacio y a la interrelación entre las funciones, las instituciones y los propósitos humanos […] El pensa-miento utópico [es] pues lo opuesto al unilateralismo, el sectarismo, la parcialidad, el provincialismo y la especialización (1922/2013, pp. 13-14). 

				
					Universitaria Campus Arteaga, 21 de septiembre de 2016).
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				Ya para el siglo xix los utopistas percibieron claramente el carácter socialista de la forma posible de la sociedad (no solo de la ciudad). Buber, por ejemplo, en la revisión de pensadores en su libro Caminos de utopía, señala una admonición hecha por Kropotkin en 1896 en torno al desarrollo humano de la más alta es-pecie como método para la construcción de la sociedad socialista:

				Hay que aspirar “al más completo desarrollo de la individualidad, aso-ciado al mayor desarrollo de la asociación voluntaria en todos los aspec-tos, en todos los grados posibles, para todos los fines imaginables, una asociación siempre variable que contenga los elementos de su duración y adopte las normas que en todo momento se adapten en las formas y en todo momento se adapten mejor al múltiple esfuerzo de todos” (ci-tado en Buber, 1950, p. 62).

				Y en torno a la emergencia del comunismo federalista desde una democracia popular, alejada de todo autoritarismo oficialista como requisito para su soste-nibilidad, vale decir, su permanencia histórica nos advierte:

				No puede ser impuesto; no podría vivir si no lo conservara la incesante y cotidiana cooperación de todos. En una atmósfera de coacción oficial se asfixiaría […] El socialismo “tendrá que hallar su propia forma de relacio-nes políticas” […] De uno u otro modo tendrá que ser más popular, más próximo al Fórum, que el régimen parlamentario. Tendrá que depender menos de la representación, y adquirir un carácter de self-government (citado en Buber, 1950, p. 63).

				Por lo tanto, el carácter socialista heterotópico de las fuerzas y relaciones de producción (de la existencia, no del capital) es concebido como un ingredien-te fundamental de toda utopía posible. De la misma base teórica marxista nace el concepto de alienación, como nos sugiere Lefebvre (1967/1978) en su clásico estudio sobre la utopía posible, El derecho a la ciudad, para ser usado crítica y autocríticamente:

				El uso del concepto de alienación, no puede en efecto, limitarse al estudio de la sociedad burguesa. Si bien permite descubrir y criticar numerosas alienaciones (la de la mujer, la de los países coloniales o excoloniales, la del trabajo y del trabajador, las de la “sociedad de consumo”, y las de la burguesía misma en la sociedad que estructura según sus intereses, etc.), permite también desenmascarar y criticar las alienaciones y polí-ticas en el socialismo, en particular durante el periodo staliniano (p. 6).
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				De tal forma, la utopía, ya depurada por el hecho de fincarse en el análisis de la realidad histórica del pensamiento crítico marxista, se convierte en un hecho habilitador de la búsqueda de caminos posibles hacia una sociedad mejor; como decía el maestro Eduardo Galeano: “Para eso sirve la utopía, amigo Sancho: para caminar”… y para aproximarnos a la puerta que, nuevamente parafraseando al trovador cuando le canta al gran Ho Chi Minh, “tiene la única forma posible para entrar al mundo del futuro”. En efecto, el presidente, poeta y campesino Ho Chi Minh; el filósofo y guerrillero heroico Ernesto “Che” Guevara, preclaro ejem-plo vivo del “hombre nuevo para el mundo nuevo”; el gran presidente Salvador Allende, quien fue asesinado resistiendo el bombardeo de la derecha en Chile y anunciando las “anchas avenidas” de la transformación social. Todos ellos, así como una pléyade inagotable de hombres de la praxis revolucionaria, podrían considerarse los utopistas práxicos del siglo xx, los que ofrecieron algunas de las primeras visiones alternativas ante la crisis mundial del capitalismo de finales de los setentas, la cual desemboca en la reactiva agudización de las condiciones políticas y económicas de explotación fascistoide.

				La utopía crítica posible

				Es imposible soslayar la tragedia del mundo actual provocada por la agudización del neoliberalismo, desnudado en su forma real, como doctrina expoliadora de los pueblos del Sur global, garra asesina y bota pisoteadora de la humanidad, se aleja mucho de las dulces fantasías teóricas de la mano invisible, que en gran medida lo-graron revertir y deshabilitar muchos de los avances revolucionarios advocados por los héroes libertadores. Sin embargo, una vez más es posible constatar que nunca podrá detenerse totalmente al pueblo en su marcha emancipadora, como nos lo indica la actual multiplicidad de movimientos sociales reivindicativos, entre ellos el Foro Social Mundial (Porto Alegre, 2001; Montreal, 2016), los Caracoles Zapa-tistas (2003) y la Alternativa Martiana para Nuestra América (2009), que abren importantes espacios y posibilidades de resistencia y autonomía de los sectores sociales en lucha por la libertad, democracia y justicia para todos.

				En congruencia con dichos movimientos, suscribimos la búsqueda de la utopía posible del urbanismo crítico contemporáneo. Para el siglo xxi, la re-construcción de la utopía implica, por principio de cuentas, el desarrollo de ar-gumentos para la producción, estructuración y diversificación de una sociedad posible, que permitan aterrizar un inaplazable proyecto de transformación social realmente existente:

				 [Es en la utopía] en donde han coincidido muchos filósofos y políticos para visualizar un futuro deseable. Por ende la utopía no le puede ser ajena, nunca le ha sido, a quienes buscan construir un mundo mejor desde la perspectiva de una izquierda que se identifica en encontrar 
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				para todos, pero hoy particularmente para los más desamparados, ese mundo mejor […] Pero no hay que olvidar que uno de los rasgos esen-ciales de cualquier idea utópica es su heterodoxia, su alejamiento total del dogma y su inscripción más bien en el ámbito de lo posible. Ello la ubica, de automático, en el campo de la polémica y la hace abrir espacios a la discusión […] que al no hacer concesiones invita indistintamente a la reflexión pero también a la polémica, como un ejercicio sano y nece-sario para así construir el futuro (Quiroz, 2008, p. 6).

				Para Quiroz (2008, p. 13), la construcción de la utopía posible también im-plica oponer a la epistemología “del desencanto que forma parte de la columna vertebral que sostiene al sistema en su etapa de globalización neoliberal y que conduce performativa e intencionadamente a la inmovilidad”, una epistemolo-gía de la emancipación, libre de dogmatismos que combatan la falsa tesis de la eternitud del sistema explotador y que permitan ver la complejidad de los pro-blemas socio-cinemáticos, es decir, de la praxis transformativa fincada en redes dinámicas, en imaginarios sociales, en relaciones dialécticas entre lo macro y lo micro. En este sentido, se trata de una tarea descolonizante, es decir, regenera-dora de contenidos de conciencia en torno a la existencia y el derecho a la vida, por afuera y que desafíe los contenidos impuestos y heredados sistémicamente en forma histórica.

				Pero más allá de ello, el problema de funcionalizar la utopía posible es de índole político, es decir, implica la resolución humanamente insoslayable y ecológicamente indispensable de los conflictos y desequilibrios materiales emanados tanto de la socialización de la producción y de la privatización de la ganancia como de la privatización, cosificación y destrucción de la naturaleza. Ante todo, la construcción de la utopía posible debe “gritar por quienes se ha-llan en servidumbre cada vez que sea posible”, terca e incansablemente, cual moderno Sísifo cuesta arriba y opuesto al sistema totalitario, como nos conmina Camus, cuando caractariza al hombre rebelde, aquel que por injustas considera inaceptables las órdenes del dominador, pero que al mismo tiempo propone lo que ha de construirse.

				Reflexiones preliminares

				¿Cuál es el horizonte teórico de análisis para la construcción de utopías posibles del Sur local para el Sur global? Contamos con grandes elementos de filosofía de diagnóstico y transformación social que se suman a los ejemplos concretos de movilización social ya mencionados, entre otros, una filosofía de la praxis (Sánchez, 1967/2003) y una pedagogía libertaria (Freire, 1965), que van de la mano con una filosofía, ética y política liberadoras (como las teorizadas por Dussel), así como de la proclama que enfatice la emergencia de lo rehumani-
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				zante en términos estructurales que converjan hacia una liberación del pueblo, materializada en un real desarrollo de la cultura, libre de sobredeterminacio-nes explotadoras, y aunadas al ejercicio de una ecología política progresista que no solo implique el derecho soberano a la construcción del propio hábitat, sino también el claro reconocimiento de la deuda ecológica impagable del Nor-te para con el Sur y el desmantelamiento definitivo de sus ficciones y sofismas dominadores basados en el fundamentalismo económico e imperialista. Ele-mentos que se integran a una base teórica para una epistemología de la utopía posible desde y para la patria grande latinoamericana y mundial. El fantasma de Marx vuelve a la carga.

				¿Por qué y cómo sigue vigente Marx en la época contemporánea? Volver a Marx, sí, pero no al marxismo, libres de todo dogmatismo anquilosante, como nos lo recomienda Sánchez Vázquez: “En la marcha para la necesaria transformación del mundo existente, hay que partir de Marx para desarrollar y enriquecer su teo-ría, aunque en el camino haya que dejar, a veces, al propio Marx” (2007, p. 114).

				También el filósofo Ludovico Silva (1976) nos exhorta al sano ejercicio de la descolonización del pensamiento marxiano, centrando el análisis en la categoría de totalidad social, es decir, la consideración de los excluidos de la historia, del espacio, de la existencia, en suma, de la humanidad, exceptuados de todo ello por el sistema, aparentemente total:

				Para Marx su modelo abstracto, homogéneo y cerrado en El capital no era sino una hipótesis metodológica, a partir de la cual se debía pro-gresar para plantear los problemas de manera más amplia, para plan-tear la cuestión en cuanto a la totalidad de la sociedad. […] Plantear la cuestión en cuanto a la totalidad de la sociedad significa incluir en ella a las clases y capas no capitalistas que todavía persistan en las socieda-des desarrolladas, así como también al mundo colonial y semicolonial, como elementos complementarios del mundo capitalista desarrollado de la época. […] Tal planteamiento obliga, no solo a reconsiderar las condiciones de ese desarrollo, sino también los efectos generados por el sistema de relaciones internacionales entre unos y otros sobre las estructuras y comportamiento histórico de los países atrasados. En otras palabras, implica plantear la cuestión en cuanto al sistema capi-talista mundial como totalidad integrada en dos polos históricamente inseparables (pp. 236-237).

				Así, la necesidad ante la crisis actual y la capacidad incluyente del marco materialista del pensamiento marxista, en su explicación del trasfondo de la realidad contemporánea, explican totalmente su retorno, como lo señalan Bo-ron, Amadeo y González (2006):
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				La supervivencia del marxismo como tradición intelectual y política se explica por dos factores que sin ser únicos, aparecen sin duda como los más importantes: [1] La reiterada incapacidad del capitalismo para enfrentar y resolver los problemas y desafíos originados en su propio funcionamiento. En la medida en que el sistema prosiga condenando a segmentos crecientes de la sociedades contemporáneas a la explo-tación y todas las formas de opresión —con sus secuelas de pobreza, marginalidad y exclusión social— agrediendo sin pausa a la naturale-za mediante la brutal mercantilización del agua, el aire y la tierra, las condiciones de base que exigen una visión alternativa de la sociedad y una metodología práctica para poner fin a este orden de cosas, seguirán estando presentes. Todo lo cual no hace sino ratificar la renovada vigen-cia del marxismo. Esta es una de las razones que explican, al menos en parte, su permanente “actualidad”. [2] La otra es la inusual capacidad que este corpus teórico ha demostrado para enriquecerse en corres-pondencia con el desenvolvimiento histórico de las sociedades y de las luchas por la emancipación de los explotados y oprimidos por el sistema. Es debido a esto que el regreso de Marx supone, como punto de partida, la aceptación de un permanente “ir y venir” merced al cual las teorías y los conceptos de la tradición Marxista son aplicados para interpretar y cambiar la realidad, y simultáneamente, resignificados a la luz de la experiencia práctica de las luchas populares y de las estructuras y proce-sos que tienen lugar en el marco del capitalismo contemporáneo (p. 36).

				¿En qué sentido se establece la vigencia de Marx en el urbanismo con-temporáneo? La producción del urbanismo contemporáneo formalista se nos presenta como un producto hueco, como una forma vacía de contenido, como estructuras funcionalizantes del aparato de control, como una gama sin fin de elementos que si bien son atractivos estéticamente, no son más que objetos y hasta sistemas sobrepuestos, comodificadores del paisaje, cuya función se da en el contexto económico de la valorización del trabajo, como acondicionamiento de condiciones de producción de valor económico, como valorización analítica y destructora del paisaje, que desemboca en la cáscara de segunda naturaleza que heterolisa la naturaleza primera.

				En la medida en que un urbanismo crítico se enfrente, señale, critique y cuestione dicha formalización ahistórica de la urbanización, y que plantee un urbanismo que cuestione la condición actual como adaptación funcional al flujo de capital distribuido de forma unidimensional e impuesto verticalmente, em-pezará a reflejar la ética del socialismo humanista profundo, anteponiendo a la explicación formalista la construcción de heterotopías posibles, fincadas en la autonomía, la independencia, la igualdad, la justicia social y el uso ecológico 
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				de la naturaleza, que no es más que el habitar humanamente justo, solidario y digno, y la dignidad no puede concebirse sin el elemento primario de la justicia y sin la ética del reconocimiento a otros, en su calidad de elementos fundamenta-les de la coexistencia pacífica. Como lo expone Mannheim (1941), contraponer a la ideología, es decir, al oscurantismo de las construcciones interpretativas que consciente o inconscientemente buscan beneficiar grupos particulares, aquellas otras construcciones inspiradoras del accionar de los grupos que buscan una transformación radical y total de la sociedad: “La utopía es el horizonte que re-quieren los pueblos para su desarrollo” (p. 382).
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				Descolonizar la gobernanza

				Luis Everardo Castro Solís3

				Resumen

				Utilizando un análisis materialista sistémico del capitalismo, es posible descubrir algunas estrategias de abordaje del problema de descolonizar la gobernanza, es decir, del descubrimiento autónomo de estrategias y tácticas de vida justa y digna. En efecto, las prácticas neoliberales observables en la región pasan por cuatro grandes tareas primarias de producción: desnaturalización de la natu-raleza, para comerciarla por unidad de masa; cuadriculación del hábitat, para fraccionarlo y valorizar el intercambio sobre su propiedad por metro cuadrado; homogeneización de sus comunicaciones hasta reducirlas a su mínima expre-sión, “viva, trabaje, compre y muera”, y finalmente, sin soslayar la tarea en donde emerge directamente su más violenta expresión e innegable naturaleza domi-nadora: el aplanamiento de las resistencias, es decir, la desvalorización de todo argumento contrario a su lógica racional mediante su negación automática por exclusión del espacio de problema, por decirlo de alguna manera. Todo ello que-da evidenciado por las tendencias seculares observables del contorno sistémico. De ahí que para elaborar y proponer unas incipientes bases de contrahegemonía sistémica se deban formular desde el no sistema, pensarse desde la resistencia al paradigma dominante y realizarse en y para el entorno del sistema: que la hu-manización no se aplique en la esfera humana (control en el receptor), sino en los aparatos de política pública (control en la fuente); que la ambientalización no se resuelva en la industria de la descontaminación (control de fin de tubo), sino en el aparato productor (reingeniería económica), que el autocontrol no se ejerza desde el aparato de gobernanza, sino en la fuente de poder soberano: el pueblo.
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				Decolonizing governance

				Abstract

				Using a systemic materialist analysis of capitalism, it is possible to discover some strategies to approach the problem of decolonizing governance, meaning, the auton-omous discovery of strategies and tactics of a just and dignified life. In fact, the neo-liberal observable practices in the region go through four major primary production tasks: denaturation of nature, to be traded per unit of mass; the quadriculation of habitat, to fractionate and value the exchange on its property per square meter; the homogenization of their communications to reduce them to their minimum expres-sion, “live, work, buy, die”; and finally, without neglecting the task where its most violent expression and undeniable dominating nature emerges directly: the flattening of resistances, that is, the devaluation of any argument contrary to its rational logic by its automatic negation by exclusion of the problem space, so to speak way. All this is evidenced by the observable secular tendencies of the systemic contour. Hence, in order to elaborate and propose an incipient basis of systemic counter-hegemony, we must formulate from the non-system: to think from the resistance to the dominant paradigm and to be realized in and for the system environment: That humanization is not applied in the human sphere (control in the receiver) but in the public policy apparatus (control at the source); That the environmentalization is not solved in the decontamination industry (control of end of tube) but in the producing apparatus (economic reengineering); That self-control is not exercised from the apparatus of governance but in the source of sovereign power: the people.

				Keywords
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				Descolonizar la gobernanza

				A medida que pasan las generaciones se vuelven peores.

				Vendrá un tiempo en que serán tan malvadas que adorarán el poder; la potencia tendrá razón para ellas,

				y dejarán de reverenciar el bien. Finalmente, cuando nadie se indigne ante el mal ni se avergüence en presencia de un miserable,

				Zeus los destruirá también. Pero aun entonces podría hacerse algo si la gente del común se alzara y develara a los gobernan-tes que la oprimen.

				Antiguo mito griego sobre la Edad de Hierro

				Como sabemos, el paradójico ciclo capitalista de autovalorización del valor se inicia con la acumulación originaria, cuyas formas idílicas (Marx, 1867/2014) son dolorosamente constatables de forma diacrónica en los últimos quinientos años y cuyo escenario, producto y productor, aparece históricamente en el orbe como polos o regiones de desarrollo desigual, centralidades y periferias, metrópolis y colonias; infraestructuras que son excreción de su vientre inclemente e impia-doso, macroefecto de la microcausalidad instrumentada mediante la legaliza-ción —formalización jurídica de las relaciones sociales de producción— de una cleptocracia liberalista impuesta a partir de una guerra fundacional (Foucault, 1976, p. 106). Verdadero pecado original que en la batalla final impone el gobierno del vencedor sobre el vencido, con su subsecuente criptoguerra perpetua de la clase dominadora contra la dominada. Guerra en la cual la máquina, fruto del derroche de la energía y la destrucción de los recursos naturales en sus más va-riadas acepciones, pone en juego las técnicas del racionalismo, los hallazgos de la ciencia positiva y los cánones del derecho público, como elementos funcionales de no más que un conjunto de estrategias de clase-étnicas para la ampliación de la capitalización y la concomitante destrucción de la habitabilidad planetaria observadas en la época moderna.

				Como dice Bolívar Echeverría (2011), la llamada “época moderna” no es otra cosa que la cooptación (militar) capitalista de la cultura, entendida como aquello que nos permite construirnos y superarnos históricamente, y de aquello que se materializa en el ejercicio de nuestro derecho a estructurar el propio hábitat, es decir, a habitar. Este derecho fundamental nos ha sido arrebatado por el Estado moderno con la justificación contractualista de organizarnos y defendernos de nuestra propia “barbarie”. En su lugar aparece lo que desde arriba se denomi-
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				na gobernanza, que podríamos entender como la pretendida conducción de po-blaciones denominadas excedentes hacia un futuro de existencia en equilibrio entre metas particulares y opuestas de plusvalorización, que bajo las condi-ciones reales de disminución tendencial de la tasa de ganancia, demandan y se caracterizan por aumentos tendenciales de la tasa de explotación. Por lo tanto, el sistema capitalista requiere del empleo de la homogeneización violenta para autovalorar el valor y autolegitimar el control. Estos dos ejes poiéticos le permiten al capitalismo abrirse paso con su inseparable garrote de dominación violenta del trabajo y de la producción del hábitat de todos los pueblos del mundo. En efecto, una vez puesto en marcha el proceso de valorización mediante diversas formas de acumulación originaria, el capitalismo sigue emergiendo, incesante, al reproducirse cada vez más voraz e intentar sacar riqueza de la pobreza (Marx, 1867/2014). El capitalismo, sediento de plusvalor, es un proceso que siempre hace guerra y ciudad (Harvey, 2012, p. 24; 2012), valoriza y expolia (Martínez Alier y Roca, 2000), se fija al territorio o se moviliza en el espacio de sus flujos (Castells, 1997), se expande o se contrae (Kondratiev, 1992), destruye y constru-ye (Beaud, 1984/2013), pero sobre todo, siempre explota violentamente la carne del colonizado (Fanon, 1961) para combatir la ineludible tendencia decreciente de la tasa de ganancia.

				En efecto, el núcleo más interno del capital eurocéntrico está en deuda con la periferia, está hecho de periferia. Su riqueza es la riqueza robada a la periferia, su filete miñón es producto de la magia alquímica del vampirismo capitalista, es carne de niño de la periferia; los órganos que se les trasplantan son órganos de los “sin papeles”, de los olvidados… Nunca se ha levantado un dedo a favor de los negros, de los rojos, de los amarillos, de los morenos, ni se levantará. Sería incongruente que en los tribunales instituidos por la propia centralidad se cas-tigue al propio amo, como nos recuerda el insigne poeta Galeano: “La justicia es como las víboras, solo muerde a los descalzos”. De manera que esta satisfacción solo podrá provenir de abajo, del ajuste final de cuentas revolucionario. La crisis periódica corresponde a bloqueos del proceso y de la disminución tendencial de la tasa de ganancia: el proceso de acumulación y ampliación es contrario a la ley de la entropía en el contexto de sistemas materiales abiertos, por lo tanto, la tasa de ganancia es decreciente. Esto hace necesaria la generación de condiciones de producción; la organización capitalista, muy lejos de un proceso de crecimiento orgánico, pese a que en muchas ocasiones se le asignan características orgáni-cas, no aparece ni puede aparecer como autoorganización. En su lugar requiere la máquina organizadora de la máquina, condición forzosa para la existencia de cualquier sistema artificial con propósito (Ashby, 1962). 

				El Estado moderno aparece como ese aparato organizador de las fuerzas y condiciones de producción y del secuestro de plusvalor al servicio de la clase dominante, en un innegable contexto de lucha de clases, cuya cruda manifes-
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				tación se describe en términos de dominación sanguinaria e ideológica desde las verticalidades sistémicas, sin que ello los exente de la lucha desde las bases resistentes, históricas y actuales. La creación histórica del ser humano como entidad superadora de sus propias limitaciones aparece forzada, mas nunca su-primida en su totalidad por dicho aparato. Es así que la gobernanza aparece no solo colonizada, sino también colonizante. La constatación y el agudizamiento de sus propias contradicciones dejan al descubierto el carácter sociopático de la entidad de control, pues dentro de sus lógicas racionales, que cuadriculan ho-rizontalmente y aplanan verticalmente los horizontes y contornos espaciales y temporales del habitar humano en tanto homogeneizan los sistemas simbólicos sociales bajo condiciones objetivas de constricción, son suicidas, puesto que el sistema no parece contener en sí elementos de desaceleración que impidan su estrellamiento contra los soportes sistémicos. Por lo tanto, para toda concien-cia crítica y cuestionadora de la hegemonía imperante, el colapso sistémico y la revolución se presentan inevitables.

				No es dentro del contorno abismal capitalista en donde se podrán reprodu-cir las condiciones de habitabilidad humanamente digna. Es abismal porque, como dice Santos, oculta elementos y contiene opacidades que deben ser mos-tradas, ya que ante todo obedecen a determinaciones criminales e injustas en la ambición de la ganancia. No es posible sostener el sistema humano general sin antes pasar por una crítica y transformación profunda de los axiomas, que necesariamente habrán de trastocar profundamente el orden actual. En efecto, la descolonización de la gobernanza no es posible sin la praxis revolucionaria transformadora de la cultura y humanizadora del ser; dicha praxis comienza por la formulación de transductores sociales que orienten la búsqueda y por la organización popular de las fuerzas productivas en torno a ello. Es decir, la de-velación de las fuerzas opresoras de gobernanza y el alzamiento en su contra, en múltiples focos y de maneras diversas, pero siempre en busca de la consecu-ción de un principio axiomático: la justicia por la muerte dispensada a diestra y siniestra en su construcción histórica y la libertad para la vida en un entorno ecológico-político de solidaridad; la destrucción del sistema capitalista es un efecto secundario derivado de ello. Es posible analizar a dicho sistema como un complejo de cuatro sectores (figura 1), el cual puede usarse como macroscopio para replantear las estrategias de abordaje del problema de descolonizar la go-bernanza; es decir, de cómo descubrir, formular, aplicar, evaluar y perfeccionar las estrategias y tácticas de producción y sustentabilidad del hábitat en condi-ciones de desarrollo autónomo.
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				Tabla 1. Modelo materialista sistémico del capitalismo 

				Fuente: Elaboración propia, adaptada de Castro (2015).
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				La desnaturalización de la naturaleza

				Es un hecho insoslayable que el tamaño de la huella ecológica humana ha alcanza-do cotas asombrosas y muy preocupantes con respecto a la capacidad de soporte en relación con el llamado cambio ambiental global, o como se expresaría desde el pensamiento colonizado, la destrucción generalizada de la naturaleza, que considera el carácter antropológico y económico del problema pero enmascara su carácter histórico: es decir, sociológico y político. Este deplorable estado de las cosas es consecuencia lógica de un modo de organización totalmente ciego a la naturaleza, a pesar de ser esta su “primera resistente”, como diría el poeta. Aun-que la naturaleza es todo hablando en términos de biodiversidad y existencia, en el entorno del sistema capitalista, por definición, es nada; adquiere valor en tanto se introduce al proceso de capitalización, es decir, en tanto es valorizada y even-tualmente destruida. La naturaleza, para el sistema capitalista, es dominación. La crisis capitalista por entropía es permanente, de ahí la ubicuidad de toda clase de penuria, aparecida de forma diacrónica en las grietas y periferias del sistema capitalista (Harvey, 2012; Wallerstein, 2005; Braudel, 1985). Siguiendo a Martínez Alier (citado en Naredo y Parra, 1993, pp. 29-56), queda claro que la internalización de las externalidades, es decir, el intento de representar la escasez como costos internalizados como se pretende subsumir el problema de la destrucción de la naturaleza en las etiquetas del economismo ambiental de corte neoclásico, es un imposible, ni siquiera lo sería al aumentar los costos en “proporción” a las pérdi-das ecológicas (no cuantificables en términos monetarios). Otros (Huesemann, 2003; Kennedy, 1994) han señalado la imposibilidad termodinámica de superar de forma absoluta el impacto ambiental del capitalismo, pues los intentos de suprimir la entropía aumentan, al final de cuentas, la entropía. Para la corriente sistémica (Bunge, 1979/2012) resulta incontestable el hecho de que la economía (sistema) no pueda subsumir o internalizar las externalidades ecológicas (entorno).

				El capitalismo es entrópico (Daly, 2007; Alimonda, 2002; Daly, 1992, 1986; Georgescu-Roegen, 1971; Boulding, 1966) y de rapiña a la naturaleza, pues la valorización económica de la naturaleza la destruye, tanto la útil como la no-útil (Altvater y Mahnkopf, 2002). La irreversibilidad termodinámica del pro-blema de la destrucción de la naturaleza queda crudamente evidenciada por la existencia de la explotación de recursos imposibles de reponer. Entre ellos, los combustibles fósiles, que son extraídos y destruidos, pero no producidos, como lo afirma insistentemente el discurso oficialista, lo cual altera el equilibrio del ciclo biogeoquímico del carbón. En tanto que la redistribución de las externalidades (el demagógico reclamo desde la cúpula central por nuestro futuro común para enmascarar su necesidad de socializar la disminución de la tasa de extracción/absorción, sin reparar en que el riesgo ambiental provocado se absorbe de aba-jo hacia arriba en el sistema humano general) se agrega a la deuda histórica, económica, social, ecológica y cultural del Norte sobre el Sur.
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				Dado que el capitalismo no recapitaliza a la naturaleza como origen del va-lor, esta sufre permanentemente el descuento de su capital natural, su calidad, su estructura, su funcionalidad, en suma, su complejidad. Ante la naturaleza depauperada, cada vez es más caro generar condiciones de producción. Se con-cretan a costa del descuento indirecto sobre la renta distribuida a la población explotada —el uso de cuotas impositivas para fines generales, de la privati-zación de medios, que antes se desarrollaban socialmente, y de la subasta de recursos— que no es más que el aumento en la tasa de explotación. De manera que, para su acondicionamiento, el capitalismo causa miseria en la población general y destruye la naturaleza, a la larga, también a sí mismo, en su fase pla-netaria del imperio, extendida temporalmente hasta el presente en la llamada regionalización económica.

				En su turno, la regionalización, que no ocurre de manera espontánea, requie-re una extensa variedad de acciones prosistémicas de cooptación, acumulación originaria (terrorismo de Estado), legalización (contrarreformas constituciona-les), consolidación (corporativización), aseguramiento (implantación de redes de seguridad) y apropiación (instrumentación) de la región o “polo de desarrollo”. Además, se suma una inevitable cascada de lesiones estructurales empobrece-doras del medio ambiente y generadoras de miseria, que son subsumidas detrás de máscaras; tales son los reportes de impacto ambiental, los cuales intentan compensar los incomensurables costos o descuentos del llamado capital natural. Si fuera esto posible, la defensa de derechos humanos para atender —higiénica-mente y sin quitar el sueño a los señores de la guerra—, las violaciones y muertes ocasionadas durante el proceso de despojo, la generación de empleo productivo —que debemos agradecer al emprendedor capitalista— y el desarrollo econó-mico sostenido con que bendicen y apacentan a su grey nuestros gobernantes.4 

				Si un enfoque económico para internalizar las externalidades es imposible, por otro lado, un enfoque puramente ecológico es inadecuado, pues los conceptos emanados del pensamiento ecológico fragmentado devienen en un naturalismo ecologista (Leff, 2004) y en un voluntarismo incapaz de captar la producción social histórica de los impactos humanos en la biósfera. También, por la incer-tidumbre científica y la incapacidad epistemológica de la ciencia ecológica po-sitiva para determinar o diferenciar con certeza el efecto de los impactos en la naturaleza —tanto sincrónicos como diacrónicos— en todas sus dimensiones vitales, biológicas, espirituales, identitarias, existenciales, cosmológicas y éticas.

				
					4	Ejemplo paradigmático contemporáneo: la minería en la periferia del sistema, el programa para la extracción del llamado gas lutitas en México. Pese a las consecuencias desastrosas de su aplicación, observables en los estados de California, Nuevo México y Texas, y a las amargas protestas públicas y señalamientos de científicos y activistas de todo el mundo, el Gobierno mexicano ha prestado oídos sor-dos a la posibilidad de su interrupción en México, que cumple al dedillo el patrón idílico de acumulación originaria actual.
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				La cuadriculación del hábitat

				El proceso de capitalización parte de la valorización y reestructuración del ac-ceso a satisfactores vitales, desde micro y nanoescalas hasta macroescalas, así como de la aceleración de los flujos temporales (valor presente, ahistoricidad, presentismo). Todo ello estructurado en torno al llamado fenómeno urbano —uno de los macroespacios más visibles de la capitalización—, al opacamiento de las estructuras de producción no urbanas (campo, industria) y a otros aspectos de consolidación del poder (taylorismo, burocratismo, gobernabilidad). La produc-ción y aseguramiento de condiciones para la urbanización (capitalización) no depende únicamente de aspectos materiales, económicos y técnicos inmediatos —y hasta cierto punto aleatorios—, como sostienen los analistas orgánicos del sistema. Por el contrario, es producto también de factores históricos, sociales, políticos y ecológicos, en relación con las determinaciones (intereses) de las estructuras de poder y dominación. La producción de condiciones genera se-gregación y diferenciación de la naturaleza “útil” de la “no útil” sofísticamente, puesto que toda la naturaleza no solo es útil, sino también vital para nuestra existencia. La naturaleza útil pasa a ser valorizada —destruida—, en tanto que la naturaleza inútil pasa a recibir —ser destruida por— las excrecencias mate-riales del sistema. La percepción de utilidad o inutilidad es sociotécnicamente construida. Los esfuerzos de descontaminación, en tanto son planteados dentro de la racionalidad del capital, solo tienen sentido dentro de la lógica del capital, es decir, en el contexto del negocio de la industria de la descontaminación; ade-más de ello, en muchos casos agudizan la destrucción, pues la falaz “reposición” de naturaleza se hace a costa de la destrucción natural.

				Las estructuras sociales de la economía (Bourdieu, 2001) aparecen como agentes producto/productores —corporaciones— de un campo de fuerzas o campo de acción —mercado— que estructuran en función de su potencia —vo-lumen y estructura de capitales—. El campo de fuerzas adquiere estructura de acuerdo con los pesos específicos de cada agente, en donde existen agentes do-minantes estructurales del sistema, ya que el sistema trabaja para su beneficio, y en donde, en el mismo sentido, la tendencia a la reproducción de la estructura es inmanente a la estructura misma del campo. Entonces, el campo de acción tiende a autopreservarse dentro de constricciones estructurales que profun-dizan la diferenciación y agudizan la polarización de clases. Las redes sociales aparecen estructuradas en conjunto con el potencial del campo. El libre albedrío del agente individual emerge en su verdadera dimensión de entidad cautiva: las decisiones devienen en selecciones y las acciones en coacciones.

				La penuria parece permear el sistema en todas sus dimensiones, se refleja en las constricciones de accesibilidad en términos de la capacidad individual para succionar plusvalor; en el círculo infernal de la “carrera de ratas” —como en modo peyorativo le denominan los sofistas orgánicos del sistema— el tra-
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				bajador productivo dentro del contorno material sistémico deviene en fondo de plustrabajo disponible para su capitalización. El sistema material, en tanto in-terfase cultural entre los grupos humanos y la naturaleza, aparece estratificado también en torno a la vulnerabilidad ambiental: los más desprotegidos tienen mayor probabilidad de morir. Esto no es más que otra cara de la misma segre-gación social: otra vez, el acceso a las facilidades del capital, tanto materiales (artefactos) como simbólicas (algoritmos), viene condicionado por el acceso al capital para comprarlo.5 Las personas seleccionan sus versiones introyectadas de habitar (que no estructuran sino en forma limitada y siempre en el contor-no sistémico) y aparecen agrupadas por capacidad de renta; esto contribuye a la fragmentación y polarización social y deteriora la accesibilidad a recursos comunes, antes para uso y disfrute general. Entonces aparecen los circuitos, barreras, distritos y mohones que encantan al urbanista formal; formas cuya génesis se encuentra en la monología de la valorización del valor en el contor-no capitalista y, tan solo en el plano material inmediato, en el diseño urbanista, donde los pobres se convierten en entes excedentes a higienizar. Se habla de la industrialización del corral de manejo, de la conducción y el control de las fuerzas productivas mediante relaciones de producción —regulaciones— que chocan y aplanan desde el poder vertical la voluntad de habitar y, para enmascararse, la cambian por el deseo de tener. Las anomalías se reducen a macanazos. Vis-to así, el mecanismo parece confirmar un principio cibernético: todo regulador operacional requiere exceso de potencia en un aparato organizador, en otras palabras, para controlar un poder se requiere un poder mayor.

				Es creciente la agudización del carácter abismal de Occidente (Santos, 2010), en el sentido de excluir, negar y ocultar la existencia y la humanidad misma de quienes caen por la borda del barco del desarrollo (Bauman, 2002). El capitalismo causa miseria para resolver sus propios bloqueos: “No asistimos en estas tierras a la infancia salvaje del capitalismo sino a su cruenta decrepitud. El subdesarro-llo no es una etapa del desarrollo: es su consecuencia” (Galeano, 1978, p. 165). En este contexto, el excluido sistémico deviene en un criptorrevolucionario, pues debe reinventarse día a día para habitar en los márgenes, para sobrevivir sin sistema y a pesar del sistema; de forma paradójica, quien cae fuera del sistema es un agente antisistémico ingenuo. En otras palabras, la producción de condi-ciones técnicas es un proceso que, pese a que viene normado y pretendidamen-

				
					5	Así, mientras una niña en alguna región periférica fallece de gangrena gaseosa por no haber podido amputársele sus piernas, debido a la falta de equipo quirúrgico para sacarla de los escombros de un temblor catastrófico en que se encontraba atrapada, un poderoso capitalista, en su palacete del centro imperial, recibe su sexto trasplante de corazón en las instalaciones de su hospital privado. En contraste, ahí donde la niña nunca perdió la esperanza de sobrevivir después de muchísimas horas de agonía, el viejo se siente jovialmente renovado por la inyección de sangre fresca, mientras sonríe antes de subir a su helicóptero para partir hacia su finca de descanso en algún retiro boscoso apartado de la civilización.
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				te regularizado de arriba hacia abajo, aparece perturbado por los equilibrios sociales que representan las constricciones de base para la producción, lo cual revela su carácter interfacial en la dialéctica del devenir histórico del complejo humano. El fenómeno urbano contemporáneo está marcado por las resisten-cias de los grupos humanos más vulnerables a ser devorados y digeridos por la maquinaria urbana, en términos de su existencia e identidad, en su búsqueda permanente de autonomía.

				La homogeneización de las comunicaciones

				Para el antropólogo cultural Cassirer (1944/1989; 1946/1947), el lenguaje —y a su lado la ciencia, el arte, el mito y la religión—, constituye el instrumento para la in-teligibilidad de los sistemas culturales; se ubica, de acuerdo con Luhmann (2007), en la interfase entre las capas dura y suave del sistema humano; en los fenómenos intermedios, entre la base y la superestructura. El lenguaje aparece como el arti-culador del sistema simbólico (Bertalanffy, 1968/2012), como el vector institucio-nal del mecanismo del consumo (Baudrillard, 1972/2007). Al reservar para sí por la fuerza el derecho de reaccionar a las comunicaciones de manera autónoma, el Estado moderno occidental aparece como una entidad totalitaria que subvierte el poder tradicional del lenguaje para la solución de problemas. El Estado, fictio iuris funcional al sistema, no podría entender que debemos dar marcha atrás al desarrollo como lo conocemos: al desarrollo destructor y pauperizante de la ampliación del capital. Así, la única ciudad que se produce es la urbanización como acreción del proceso de capitalización, que profundiza los problemas de destrucción natural, la escasez de recursos y la explotación del fondo humano.

				Boaventura de Sousa Santos (2000) distingue dos formas de conocimiento en el pensamiento crítico: el conocimiento-regulación y el conocimiento-emanci-pación. La gran opacidad de la interfase de comunicaciones para la gobernanza se debe al dominio del conocimiento-regulación, que conduce al colonialismo (identificación del otro como objeto), mientras que el conocimiento-emancipa-ción conduce a la solidaridad (la elevación del otro, identificado como objeto, a su identificación plena como sujeto), vale decir, a la descolonialidad. Tarea nada fácil, pues las comunicaciones han perdido referente en la sopa del lenguaje posmoderno de la globalización, el ajuste estructural y el desarrollo sustentable.

				El sistema manifiesta en su interfase los efectos de control más insidiosos, pues el control de los códigos y significados le permite implantar desde arriba el modo de vida conveniente al sistema, en efecto, los aparatos ideológicos del Estado, señalados por Althusser (1988), tienen en esta capa “social” su fase na-tural, como también señaló Marcuse (1993) al denunciar la imposición de la falsa conciencia que da racionalidad y funcionalidad al sistema.

				Santos y Marcuse, e inclusive Fromm (1975), coinciden en afirmar que la miseria última, la dominación última, se da al considerar al hombre como un 
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				esclavo sublimado, pero al fin esclavo, como una cosa subsumida en el aparato productivo, el cual encubre la dominación bajo las opacidades de los procesos de administración y de la contención del cambio social. Tal como clama un antiguo mito griego sobre la Edad de Hierro que nos suena familiarmente moderno (ver epígrafe), pese a que no está exento de esperanza, eso sí, fincada en las acciones revolucionarias del pueblo.

				La colonización ha sido naturalmente violenta en forma directa, pero también ha asumido formas más “suaves” o más sutiles pero no menos perversas, pues han sido implantadas mediante el control del sistema social —en el sentido en que lo exponen Luhmann y de Braudrillard— es decir, por medios lingüísticos y simbólicos de introyección de las prácticas productivas del sistema total, e inde-pendientes de la libre elección de amos, como afirmó Marcuse (1993). De ahí que la descolonización surja como el pensamiento humanista de recuperar la visión máxima del otro como sujeto (y no como objeto) y de la naturaleza como matriz, es decir, como madre. Según Walsh (2009), para Fanon, la descolonización es una forma de (des)aprendizaje: desaprender todo lo impuesto y asumido por la colonización y deshumanización para reaprender a ser mujeres y hombres. Esta solo ocurre cuando todos —individual y colectivamente— participan en su de-rrumbe —o sea en su cambio sincrónico contra el asincrónico.

				Entonces, para efectuar una epistemología emancipadora, puede identifi-carse la capa de comunicaciones sociales —el sistema social— como la dimen-sión de apalancamiento contrahegemónica más poderosa al alcance, pues, dado que el entorno del sistema social son los sistemas de conciencia humanos (Lu-hman, 1996), la praxis ha de partir de la conciencia para ser efectiva (Sánchez, 1967/2003), no obstante, sus frutos solo se materializan en la actividad trans-formadora real. Sin soslayar el hecho de que la naturaleza finita de la Tierra nos condiciona a reconocer, desarrollar y ejercer el valor de la solidaridad para convivir adecuadamente.

				La reorganización, la reducción de escala y la redistribución deben formu-larse como discursos de reestructuración en términos adecuados, sobre todo en cuanto a su complejidad y alcance para descolonizar las ideas de desarrollo justo —no desarrollo económico— y pacificación de la existencia —no paz armada— aludidas por Marcuse y Markowski (1967), que permitan la coexistencia de la multiculturalidad y la heterogeneidad en el campo de las ideas y conduzcan a la diversidad en el campo de las prácticas. Fundamentalmente, debe reorganizarse el trabajo productor del hábitat y cancelar las condiciones de explotación del ser humano y la naturaleza, o en palabras del preclaro comandante Ernesto Guevara:

				El trabajo debe dejar de ser una penosa necesidad para volverse un agradable imperativo [… sin soslayar que] la única solución correcta a los problemas de la humanidad en el momento actual es la supresión 
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				absoluta de la explotación de los países dependientes por parte de los países capitalistas desarrollados (citado en Taibo, 1996/2014, p. 526).

				El aplanamiento de las resistencias

				El estado habilitador-acotador y la economía organizadora funcionan como los supersistemas de control, a un lado de la base de poder, que devienen como aplanadora homogeneizante y supradeterminante de las trayectorias sistémi-cas posibles. Su hegemonía se asegura funcionalmente con base en políticas de sistema —disfrazadas de políticas de Estado— que aseguran su permanencia y continuidad clase-étnica, y la remoción —represión— de señales antisistémicas por diversos mecanismos diluyentes y supresores, cuya fuerza es otorgada por el control de la base de poder. El totalitarismo es agobiante en el mundo actual. La lucha de clases es la pugna permanente de los dominantes sobre los dominados. La consideración de las trayectorias seculares del sistema dejan ver la miseria del capitalismo neoliberal (tabla 2).

				La inevitable violencia estructural es el otro lado del embudo capitalista que come y digiere el mundo a tasas aceleradas. En el contexto ilógico del capitalis-mo, la acumulación compulsiva de capital (capitalización) solo se puede lograr creando violencia estructural. Esta es inherente a la colonización, es decir, a la eliminación de los contenidos de consciencia históricos del pueblo y a la susti-tución sistemática de contenidos de consciencia por otros contenidos favorables a la reproducción del sistema. La colonización de la base ecológica es requisito para la capitalización, y esta, es decir, la destrucción de los recursos capitaliza-dos, es requisito para luchar contra la crisis periódica.

				El totalitarismo implica la aplicación de paradigmas denegatorios de la otredad, de lo no perteneciente a la centralidad, de procesos colonizadores des-humanizantes que degradan a la otredad a una infracategoría, de procesos de control y represión que aseguran la continuidad del dominio sobre las personas, y que ocurren en todo el espectro de escalas. Tal es el caso del intervencionismo y el terrorismo de estado empleados para desmovilizar al pueblo y contrarrestar los esfuerzos progresistas en defensa de sus derechos fundamentales, ante el despojo irrestricto ejercido mediante las políticas neoliberales que se agudizan en la región latinoamericana, especialmente en México, hasta hacerse indis-tinguibles del fascismo.
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				Tabla 2. Tendencias seculares observables del neoliberalis-mo en las ocho dimensiones del modelo humano general* 

				Sobre la base ecológica

				
					Explotación y destrucción (N)

				

				
					Tecnología para el consumo/derroche/reproducción del sistema (T)

				

				
					Segregación/enajenación (A)

				

				
					En la interfase

				

				
					Ideologización de los medios y de la cultura (S)

				

				
					Visión fragmentada (O)

				

				
					En el aparato de control

				

				
					Imperialismo/totalitarismo (K)

				

				
					Represión/terrorismo de Estado/reacción (G)

				

				
					Agudización desbocada de la explotación (E)

				

				Fuente: Elaboración propia, adaptada de Castro (2015).

				
					* La violencia estructural se encuentra presente como requisito indispensable de la capitalización. El modelo humano general es una plantilla para la inteligibilidad de sistemas de la actividad humana definido por Castro (2015). Contiene 8 bloques o sec-tores del llamado sistema humano general, expuestos en seguida: (N) naturaleza, (A) antropósfera o esfera existencial de grupos humanos, (T) cultura humana o tecnósfera, (S) sistema social o sistema simbólico de códigos de intelección sistémica. Estos cuatro compartimientos definen el complejo cultural urbano. Aparecen cooptando al comple-jo el bloque (E) sistema económico fetichista, (K) aparato de gobierno o ciberesfera y (G) base de poder o regulador de potencia.

					El modelo ocurre desde el punto de vista del (O) observador marxista, vale decir, ana-lista de formaciones sociales-históricas y crítico del antihumanismo necrófilo en busca de elementos para la praxis, si bien aquí nos presumimos tan solo de aspirantes a ello.

				

				Desde esta perspectiva, definimos a continuación cómo luce (O) la condición hu-mana (A) en el contorno de la gobernanza (K) contemporánea:

				 (N) La intensificación de las explotaciones de recursos naturales y la desesti-mación de externalidades son estrategias que destruyen con violencia la naturaleza. Comprenden el terrorismo de Estado como estrategia de des-poblamiento para despejar los miles de acres a valorizar en un paso inicial para su cremación, y también el tráfico de especies, incluida la humana: otra cara de la violenta destrucción sobre la base ecológica.

				 (T) Además de los impactos directos de la violencia en las innumerables víctimas, el abuso sobre los ciudadanos en torno al urbanismo se manifiesta como terrorismo financiero mediante el endeudamiento público para financiar infraestructuras cuyo propósito principal es la provisión de condiciones comunales para la acumulación ampliada (Pradilla, 2009), o la expropia-
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				ción de rentas del trabajador hacia el capital global, correspondientes a los costos financieros de la macroprovisión de microviviendas (Pradilla, 2012). Las verticalidades que sobredeterminan la configuración del espacio urbano (Santos, 1996) avasallan violentamente la capacidad de respuesta del ciu-dadano, de tal modo que lo condenan a una vida de trabajo y pobreza bajo condiciones de penuria, en muchos sentidos: espaciales, alimenticias, de seguridad, de actualización, de accesibilidad, etcétera.

				 (S) La difusión ad-nauseam de sofismas a domicilio mediante los medios masi-vos de comunicación (mass media) se encuentra entre la más cínica y per-versa estrategia de dominación ideológica utilizada como control mental contrarrevolucionario. Este terrorismo mediático es muy efectivo, ya que se implanta con una lógica de dispersión sincrónica multiparalela. De ahí que la tecnología de redes emerja como una herramienta estratégica para la poiesis/praxis sistémica.

				 (E) En la esfera económica, las gigantescas operaciones de lavado de dinero y la corrupción institucional contribuyen en gran medida a convertir en dulces negocios al capital expropiado mediante procesos de acumulación sanguina-ria, orgánica y funcionalmente enlazada con los aparatos políticos estatales. La imposición de paquetes “de rescate” y “terapias de shock” por la centrali-dad financiera contiene dolorosas medidas de recargamiento sobre la base.

				 (G) El Estado se revela, en su carácter factual, como un dispositivo regulador al servicio del sistema económico, el cual no excluye el uso de la violencia, por el contrario, la requiere para asegurar su función primordial: cumplir con la provisión funcional de las condiciones generales de producción-producto. Principio lógico de la dominación económica y política en la lucha de clases que tiende a reproducir y ampliar las condiciones de capitalización. La fun-ción técnica administrativa es supeditada o sobredeterminada a la función de dominación política, de ahí que el Estado reproduzca funcionalmente las condiciones benéficas para el interés reproductivo de clase, mientras socava las bases de la naturaleza y del potencial humano. Entonces, la preeminencia de la clase dominante determina cómo se produce, estructura y diversifica el Estado, el cual, a su vez, sobredetermina subóptimamente —disfuncio-nalmente— la producción del hábitat. 

					Queda evidenciado que en todas las dimensiones del sistema humano apa-recen los procesos de capitalización violentos; por lo tanto, la violencia es-tructural solamente puede eliminarse cambiando totalmente el paradigma organizador, es decir, mediante la abolición del capitalismo.

				Bases para una contrahegemonía sistémica

				El problema de descolonizar la gobernanza se puede concebir como un problema de pilotaje, de conducir la nave hábilmente hasta su destino, sorteando, es decir, 
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				habiendo previsto en lo posible, las inevitables dificultades y contratiempos que aparecerán en el camino y, en otras ocasiones, adaptándose ante la emergencia de novedades cualitativas, las cuales hacen necesaria la creatividad, la innovación, la autodeterminación, la biodiversidad y otras prácticas identitario existencia-les, cosmológicas, espirituales y epistémicas. En otras palabras, descolonizar la gobernanza se transfigura en un problema de búsqueda de inteligibilidad de las estrategias de sustentabilidad real en el marco del habitar.

				No obstante, la gobernanza verticalizada se presenta como un terco ejerci-cio de acondicionamiento y facilitación de la producción de condiciones, lejos de buscar condiciones de sustentabilidad real, que implicarían graves descuentos a las tasas de ganancia y cambios estructurales en la composición y distribución del capital. En la práctica aparece supeditada al sofisma del “desarrollo soste-nible” oficialista, es decir, como un instrumento más del capital que legitima sus actividades acaparadoras en todos los órdenes vitales, para su reproducción ampliada, como corresponde a las condiciones de hegemonía persistentes, las cuales colocan al sistema completo en trayectorias contrarias al propósito de la gobernanza, es decir, de colapso.

				Es dolorosamente cierto que para todos aquellos quienes sufren la penuria del capital y de la naturaleza de manera más aguda —para el creciente ejército de excluidos del sistema, para los grupos de población más vulnerables en todo el orbe, para los “diferentes”, para los “otros”, para los “excedentes”— el apoca-lipsis ya se encuentra en curso, y para los pobladores originarios de las periferias planetarias aplanadas por el capitalismo, el apocalipsis empezó hace cinco siglos. La pregunta es ¿sobrevendrá también la redención, en el sentido señalado por Benjamin (1955/s. f.) en sus tesis sobre el concepto de historia, es decir, la justi-cia social, la emancipación humana y, ahora que ya se acabó, la protección del planeta? En otras palabras, el rescate de la cultura humana histórica.

				El problema de gobernanza, en un sentido estricto y más allá de su uso es-purio como mecanismo de dominio (figura 1), se puede definir como la búsqueda sistemática de estrategias y tácticas para alcanzar la sustentabilidad, a su vez esta última entendida como la capacidad para mantener la integridad funcional y estructural del hábitat humano en condiciones de ecología política adecuadas. Con esta pequeña definición, se pretende superar, definitivamente y de una vez por todas, el sofisma del desarrollo “sostenible o sustentable”, inyectado ver-ticalmente desde las centralidades del sistema-mundo capitalista desde 1987, como una estrategia para socializar y difundir, en la base ecológica, los ma-croimpactos globales del capitalismo, preocupado en realidad por autovalidar su propia sustentabilidad.

				Al cuestionarse acerca del locus del borde o frontera sistémica del espacio de problematización —aquello que lo diferencia de su entorno—, el sistemista Ackoff (2003) lo subdivide en tres elementos: autocontrol, ambientalización y 
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				humanización. El locus en donde se asignan estos problemas aparece coloni-zado por el sistema hegemónico dominante. Desde la óptica de la centralidad dominante, el triproblema ackoffiano se da como la búsqueda de estrategias fa-vorables al sistema, dentro de las coordenadas y trayectorias permisibles en el contorno sistémico, sin cuestionar, y olvidando convenientemente, la opresión fundamental ocasionada. Así, el autocontrol se autoasigna en la esfera políti-ca como juez y parte, lo que permite a la élite dominante participar en negocios con pingües ganancias, y eternizarse mediante la elaboración de estrategias de clase disfrazadas de “política pública”.

				El problema de la naturalización se intenta controlar con estrategias de fin de tubo, o estrategias de negocios ambientales; pues si bien las reingenierías de procesos se aplican de manera indispensable, también significan reducción de costos. El problema de la humanización, que se produce en su totalidad por la miseria emanada por las verticalidades sistémicas, se intenta resolver con con-troles en los receptores —etiquetados de forma conveniente para su segregación del sistema: el enfermo mental, el anormal, el marginado, el ilegal, la población excedente, las regiones de pobreza, los cinturones de miseria, el indio, el negro, el amarillo, etcétera— y no en los productores sistémicos. En verdad, parafra-seando a Galeano (1998), el mundo está patas arriba.

				Figura 1. El locus de la asignación de problemas conven-cional en el contexto del modelo humano general*

				Fuente: Elaboración propia, adaptada de Castro (2015).

				* Desde la metafísica (separación) de la visión convencional de la gobernanza, el problema de autocontrol se supone ubicado en la esfera K (aparato de gobierno), el problema de humanización se supone localizado en la esfera A (antropósfera) y el problema de naturalización en la esfera N (naturaleza dominada).
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				La problematización colonizada de la gobernanza resulta inadecuada, pues no cambia el foco de los problemas con respecto a la visión del complejo humano/urbano no analizado. En otras palabras, no agrega nada y deja sin tocar los orí-genes de los problemas complejos de la sociedad contemporánea que se originan en los procesos de emergencia, subemergencia y convergencia sistémica. Entre ellos, la dominación sistemática desde arriba, en el supuesto beneficio de todos (seudoproblema de autocontrol), la enajenación y su “tratamiento” como enfer-medad mental (seudoproblema de humanización) y la destrucción y “remediación” de la naturaleza (como seudoproblema de ambientalización). Así concebidos los problemas complejos de gobernanza, se deja sin cuestionar la actividad (forma y contenido) de la esfera del sistema económico, el secuestro y despojo de los bienes comunes, la colonización desde la base de poder, así como la orientación de las políticas públicas y el derecho público instrumentados por el aparato de gobierno.

				En este sentido, como señala Pradilla (2009), la aproximación de la gober-nanza dentro de las trayectorias posibles del sistema es más weberiana que marxista, y otorga preeminencia al capitalismo, por sobre todas las cosas, como único modo de habitar y reproducirse. Se utiliza principalmente para fortalecer apriorismos, justificar ex post facto y dar continuidad; en suma, sobredeterminar las trayectorias de los futuros potenciales dentro del contorno sistémico en be-neficio de unos cuantos, siniestros personajes más o menos opacos, con acceso a información y medios privilegiados para el acondicionamiento de la acumu-lación originaria o de la succión de plusvalor, más que para una reformulación (contracción) del sistema en beneficio de todos (redistribución), incluida la na-turaleza (recapitalización).

				La problematización de la gobernanza como algo posible y no como algo dado puede y debe ser reenfocada en un sentido crítico. Desde esa perspectiva, 1) las soluciones a problemas de naturalización se ubican en varios componen-tes duros —termodinámicos— de la infraestructura, a los cuales se asignaba con desacierto la búsqueda de soluciones “independientes” en compartimien-tos separados del complejo (fragmentación), como los de naturalización en la naturaleza y los de humanización en la humanidad, en el marco abismal de pensamiento occidental. En contraste con el enfoque de una perspectiva desco-lonizante o reapropiadora del discurso de alivio al problema, es decir, recons-tructora de las decisiones propias en sustitución de las decisiones impuestas sobre la conciencia de los pueblos, después de su destrucción sistemática; 2) las soluciones a problemas de humanización se buscan, en cambio, en las reformas institucionales de la superestructura, que constituyan el estrato económico-po-lítico-gobernanza de una manera coordinada; y, 3) los problemas de autocontrol se asignan a la inteligibilidad de interfaces lingüísticas (simbólicas) descriptoras de problemas (maximización de la producción de innovación comunicable, sobre todo sociopolítica) que ocurren en el sistema social-simbólico, de una manera 
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				colectiva y respetuosa de la autodeterminación epistémica-cosmológico-iden-titaria y espiritual de los pueblos (Walsh, 2009).

				Figura 2. El locus de la asignación de problemas desde el pensamiento

				sistémico crítico en el contexto del modelo humano general*

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Fuente: Elaboración propia, adaptado de Castro (2015).

				* El problema de autocontrol se hace inteligible a la conciencia en la esfera S (sistema social); el problema de humanización se resuelve y se disuelve desde la dirección del sistema (el hombre sirve al hombre y no el hombre usa al hombre), que igualmente implica la esfera de observación; el problema de naturalización se ubica en la fase material (urbanización-hábitat) en la base ecológica.

				Desde este enfoque, el sistema en sí se concibe en el seno del subsistema social; se internaliza en sus instituciones, que le dan estructura y funcionali-dad, y se externaliza en la complejidad/entropía de los elementos que se mate-rializan como respuesta del modo de organización sociotécnica históricamente evolucionado. Es decir, el hombre y su hábitat en el entorno natural: el hábitat humano se materializa —actualiza— en función de la reproducción sociotécnica del espacio, la cual es posibilitada —constreñida— por el aparato institucional (espacio de socialización) dominante.

				Las microcausas —endógenas al sistema— se originan en la capa de hu-manización o superestructura, mientras que los macroefectos —exógenos al sistema— se observan en la capa de ambientalización o infraestructura; entre las dos media la capa de autocontrol o interface estructural en el sistema so-cial —inteligibilidad del sistema humano— desde las comunicaciones, códigos y símbolos, lo cual permite la articulación del sistema (figura 2). La crisis que se observa en la base ecológica del sistema humano solo se puede resolver al 
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				corregir sus defectos internos en forma de elicitaciones y comandos generados por los humanos de la base, desde la interfase humana, es decir, con ajustes en las políticas del sistema en la capa de humanización (superestructura de siste-mas complejos), y no al detectar ex post facto, al final del tubo, las consecuencias externalizadas. La internalización de la ecología es imposible, pero sí es posible controlar el flujo causal del problema que da lugar a la externalidad. Después de la Tesis sobre Feuerbach (la XI en específico), muchos autores de tradición marxista han aportado elementos a la categoría de praxis (Sánchez, 1967/2003), es decir, a la categoría de revolución (Trotsky, 2001; Luxemburgo, 2015; Marcuse, 1993, 2007; Leff, 1998, 2004; Flores y Mariña, 2006; Altvater y Manhkopf, 2002; Har-vey, 2007; Santos, 2010), incluso se han sumado sistemistas como Morin (2009).

				Surgen cuatro grandes avenidas alternas y contrarias al modelo impuesto tradicional, en las cuales existe el potencial generativo de trayectorias viables para el soporte humano y la conservación planetaria: 1) la reorganización sis-témica en torno a formas de cooperación, multiculturalidad biodiversa, auto-nomía y solidaridades locales para la producción del hábitat; 2) la contracción escalar del sistema económico revertida en recapitalización de la naturaleza y la reformulación del sistema simbólico de intercambio; 3) la reapropiación social de saberes, espacios, discursos y recursos transformadores de la sociedad y la naturaleza, y 4) el desarrollo de una visión de vida humanista descolonizadora, es decir, regeneradora de contenidos de conciencia propios (no impuestos) y la recuperación de la capacidad de producción y reproducción del hábitat en con-diciones libres, justas y pacíficas. Es cierto que muchos esfuerzos concretos en estos sentidos fracasarán, pero muchos otros triunfarán, ahí estriba el valor de la autonomía diversa como eje fundamental de la sustentabilidad.

				El análisis del problema de la sustentabilidad puede plantearse sobre las ocho dimensiones del modelo humano general (tabla 3), sin que eso signifique dar el “amén papal” al problema, y sin soslayar el hecho de que la justicia es una precondición para la cura. El desarrollo sostenible real implica un cambio de las políticas económicas dominantes y también un cambio fundamental (imposible por definición dentro de las cotas convencionales) del sistema capitalista. El fun-cionamiento del capitalismo conduce al colapso, puesto que no contiene entre sus logiciales (aparato de control) elementos que puedan cambiar este estado de las cosas sin contradecir sus bases ideológicas, por lo cual es necesaria una revolución cultural muy profunda. Así como el capitalismo sustenta la criticali-dad —revolución perpetua de las formas de dominio de los medios de produc-ción— para no cambiar el escenario social que lo mantiene (poiesis), también, poco a poco y a veces a saltos insospechados, la revolución cultural —cambio en la forma de producción del hábitat en la interface humano:humano— es obliga-toria para cambiar (praxis) las tendencias seculares del sistema dominante que contiene en su seno las semillas de la destrucción planetaria.
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				Frente al pretendido naturalismo que quiere hacer ver como algo obligado el actual orden social, lo que el marxismo enseña —y sobre todo los ríos de sangre de quienes muchas veces han ofrendado su vida por nuestra liberación— es que la revolución cultural, es decir, política, económica, social, ecológica, técnica, es algo posible y necesario para implantar la sustentabilidad real. No puede basar-se en valores abstractos y fragmentados, como libertad, igualdad y fraternidad, pues ya otros han mostrado adónde conducen como apriorismos: al libertinaje, a la polarización y al fascismo. En todo caso, deben utilizarse sistemas de valores, como la libertad con responsabilidad, la igualdad con justicia y la fraternidad con solidaridad. Lejos de intentar cerrar la búsqueda, es posible plantear un sis-tema de valores que orienten el rumbo secular de una revolución cultural para la sostenibilidad, al menos inicialmente (tabla 4). Estos valores deben alcanzar la conciencia de clase oprimida y convertirse en praxis contrahegemónica como respuesta a la contrarrevolución social y la revolución técnica constantes del capitalismo. Queda abierta permanentemente la posibilidad de elucidar cómo a partir de esta visión de transductores utópicos, en el sentido otorgado por Lefeb-vre (1967/1978, p. 6), pueden instrumentarse los escenarios para la gobernanza o la producción y reproducción sostenible del hábitat en condiciones de desarrollo justo y equilibrado. Lo que sí queda claro es que la gobernanza descolonizada es autogobernanza, autoproducción, autoactualización y autocrítica, en suma, construcción de autonomías vitales. No podría ser de otra forma.

				Tabla 3. Elementos de síntesis de la sustentabilidad sistémica de ocho dimensiones en términos de un análisis de modelo humano general

				Fuente: Elaboración propia, adaptada de Castro (2015).

				
					En el aparato de control

				

				
					Recuperación de la democracia popular. Así el control aparece distribuido. (K)

				

				
					Reingeniería/reapropiación de la base de poder. (G)

				

				
					Redimensionamiento (contracción/cancelación/compensación) actividades económi-cas monetarias. (E)

				

				
					En la interfase

				

				
					Reapropiación de los espacios y prácticas culturales, incluida la reformulación del concepto de valor. (S)

				

				
					Regeneración de la visión humanista profunda materialista sistémica. (O)

				

				
					Sobre la base ecológica

				

				
					Reapropiación de la producción del hábitat. (T)

				

				
					Reconstrucción de solidaridades locales. (A)

				

				
					Recapitalización de la naturaleza. Interrupción de la extracción y sedimentación. (N)
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				Tabla 4. Sistema de axiomas éticos para la síntesis de la sustenta-bilidad, en términos de un análisis de modelo humano general

				Fuente: Elaboración propia, adaptada de Castro (2015).

				
					En el aparato de control

				

				
					Comunidad y democracia. (K)

				

				
					Libertad y democracia participativa con burocracia popular. (G)

				

				
					Uso y disfrute con intercambio justo y libre en el contexto de una economía biosolar. (E)

				

				
					En la interfase

				

				
					Diversidad, creatividad, información. (S)

				

				
					Materialismo sistémico. (O)

				

				
					Sobre la base ecológica

				

				
					Confiabilidad, acceso, autonomía. (T)

				

				
					Justicia, igualdad, solidaridad. (A)

				

				
					Conservación, biodiversidad. (N)
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				autorreflexión crítica para la acción urbana
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				Resumen

				Este trabajo expone algunas notas de la investigación multidisciplinaria sobre el intrincado complejo de interrelaciones entre espacio, territorio y tiempo, desde los aportes del pensamiento filosófico dusseliano alrededor de la obra de Marx, con el objetivo de plantear otras posibles dimensiones conceptuales, así como comprender y reflexionar el sentido y praxis de la acción urbana en el contexto del espacio geográfico dominante de la globalización. Mediante aportaciones de la teoría crítica en algunos de los estudios conceptuales sobresalientes en el tema del territorio, se parte de la tesis general de que las interrelaciones adquie-ren su inteligibilidad desde un nivel de compresión macroestructural, es decir, a partir de las transformaciones del Estado nación en la fase de acumulación ampliada e intensa de ganancia del capital. Proceso en el cual adquiere especial relevancia la compleja y paradójica relación entre espacio y tiempo en el proceso de la estructuración de territorialidades afines a los momentos de expresión de la existencia del capital y sus relaciones sociales. Asimismo, el trabajo aporta pautas de autorreflexión sobre la importancia ética de adoptar sin deliberación los enfoques de racionalidad económica dominantes en la planeación y gestión urbanas, así como sus técnicas asociadas.
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				Space, time and territory. Critic self reflection notes to urban action

				Abstract

				This paper presents some notes of a multidisciplinary research on the intricate complex of interrelations between space, territory and time from the contribu-tions of dusselian philosophical thought in the Marx’s work, with the objective of raising other possible conceptual dimensions of understanding and reflection on the meaning and praxis of urban action in the context of the dominant geographic space of globalization. By means of contributions of critical theory in some of the outstanding conceptual studies of the subject of the territory, it is based on the gen-eral thesis that these interrelations acquire their intelligibility from a level of mac-ro structural compression, referring to the transformations of the nation state in the phase of increased and intense accumulation of capital gain. Process in which the complex and paradoxical relationship between space and time in the process of structuring territorialities takes on a special relevance, at the end of the expression moments of the existence of capital and its social relations. The paper also provides guidelines for self-reflection on the ethical importance of adopting the dominant approaches to economic rationality in urban planning and management, and their associated techniques.
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				Espacio, territorio y tiempo: notas de autorreflexión crítica para la acción urbana

				Los conceptos de espacio, territorio y región son analizados desde múltiples enfoques disciplinares y contextos de referencia. Esta es una de las razones por las que quizá no se ha podido consolidar una disciplina concreta que amalgame la construcción de su objeto de estudio desde múltiples observaciones teóricas y metodológicas, es decir, una ciencia del territorio o ciencia de lo regional. Con frecuencia, los estudios sobre territorio, territorialidad, terruño, espacio, espa-cialización, región, regionalización, localidad y aquellos términos y conceptos relacionados entre sí, carecen de una metodología de sistematización y estruc-turación que les dé un sentido de comprensión heurística y explicativa de las interrelaciones micro-macro dentro de una teoría de mayor rango de abstrac-ción. Hay para quienes esta situación favorece la diferenciación y riqueza de la proliferación de estos estudios; para otros, en cambio, es síntoma de la falta de congruencia y acuerdo en el campo académico, dirigido a una institucionaliza-ción disciplinar, y, por lo tanto, una limitante para el avance del conocimiento de lo urbano. No obstante, nuestro interés principal es ensayar una serie de li-neamientos conceptuales sobre otra manera de comprender y acercarse al hecho social de la acción urbana, desde nuestra circunstancia como país dependiente insertado en la lógica mundial y dominante de competencia internacional fi-nanciera y tecnológica. En este sentido, los aportes de la obra dusseliana en su reinterpretación de la obra de Marx, sobre todo con relación a la aportación conceptual de la temporalidad del capital (cuestión poco considerada en el cam-po epistémico de lo urbano), son los aspectos que abordaremos en este trabajo.

				Por otra parte, el predominio de enfoques de racionalidad económica pre-senta a la planeación urbana su gestión y técnicas asociadas como herramientas neutrales de la praxis urbana y el papel que los actores académicos o investiga-dores desempeñan en sus acciones de construcción de realidades socioespacia-les, territoriales y regionales. La irreflexividad en la importación de conceptos construidos en referentes del espacio geográfico dominante, como el de globa-lización, conduce a formas de acción urbana que ocultan el complejo proceso de relaciones de poder en la dinámica de estructuración urbana y sus efectos. De ahí también la importancia de proporcionar con estas claves teóricas la po-sibilidad de autorreflexionar sobre la necesidad de construir conceptos desde y para nuestra circunstancia socioespacial.

				El trabajo se organiza con base en dos grandes apartados: en el primero se reseñan los cambios sobresalientes en el desarrollo del Estado-nación fordista 
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				y sus implicaciones para el territorio, importantes puntos de referencia para la comprensión de los términos de globalización, fetiche y espacio, y sus conse-cuencias para la planificación urbana. En el segundo se desarrollan las nociones teóricas mínimas para repensar, desde la aportación dusseliana, la imbricada complejidad de los conceptos espacio-territorio-tiempo, así como sus conse-cuencias para reflexionar sobre la acción urbana. Para terminar, se exponen las reflexiones finales sobre estas notas de trabajo.

				Estado-nación y territorio

				La política del Estado-nación fordista basó su operación y conformación en la integración de las clases sociales subalternas mediante una regulación autori-taria corporativa, económica y política. En esta lógica, el espacio territorial y la conformación de regiones desempeñaron un papel preponderante, más allá de su simple función instrumental: constituyeron la base material y simbólica de las relaciones de mando-obediencia que marcaron la pauta del desarrollo social y regional. Sin embargo, la mundialización de la ley del valor ha desencadenado una transmutación violenta de las bases políticas y sociales, la cuales dieron for-ma al pacto del Estado nacional fordista. Este cambio se enfoca en la liberación y movilización específica y selectiva de las fuerzas sociales productivas, con el fin de favorecer la competencia internacional del capital mediante una fuerte intervención estatal y la represión de todos los intereses que se contraponen a ella. Esta nueva configuración ha sido denominada Estado nacional de competen-cia, caracterizado por su fuerte intervención económica y social (Hirsch, 1996). Uno de los efectos de esta recomposición y organización de las bases produc-tivas se expresa en la intensificación acelerada de los flujos de capitales, de la flexibilización de los contenidos de valor de uso del trabajo y sus asociaciones colectivas (salario, derechos colectivos, sistemas de salud, pensión, etcétera), de la dispersión territorial de capitales y formas de gestión globales desde cen-tros dominantes locales, y de la emergencia de formas de innovación productiva junto a desafíos y conflictos de problemas ambientales (Olivera, 2003). En este sentido, Monroy y Monroy Ortiz (2011) señalan que: 

				La sociedad moderna produce, consume y desecha a ritmos crecientes y acumulativos, pero no necesariamente indispensables y equitativos. El desequilibrio de tal racionalidad económica tiene diversas interpre-taciones entre ellas que los sistemas urbanos son la expresión de la sociedad moderna y el origen de la mayor demanda ambiental (p. 425).

				Para el nuevo orden mundial del capital financiero y tecnológico, el desa-rrollo regional solo tiene importancia en tanto establece nodos de corredores industriales para la circulación e intercambio de bienes mercantiles, comerciales 
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				y financieros, pero no por los contenidos de desarrollo social de las poblaciones originarias. De igual modo, nada que no sea transmutado violentamente de valor de uso a mercancía —en la espacialidad del capital o como función de soporte o vehículo de la valorización del valor, de la obtención inmediata de ganancia y acumulación de plusvalor— puede tener existencia territorial. Por ello, Braman y Srebemy-Mohanunadi afirman que:

				La extensión de la globalización, que genera el concepto antinómico de “aldea planetaria”, habría eclipsado la relevancia de los territorios interiores, tales como las regiones y los Estados-naciones, por ejem-plo, sustituyéndolos por redes transnacionales de carácter comercial, financiero y massmediático, etc., que escapan a todo control estatal y territorial (citado en Giménez, 1996, p. 25).

				Sin duda alguna, la globalización y sus efectos han sido y son el actual re-ferente desde donde el espacio, el territorio y la región, así como sus múltiples y variadas relaciones entre sí, son comprendidos y abordados a partir de dife-rentes perspectivas ideológicas, epistémicas, empíricas y metodológicas. Esto ha provocado una complejidad de teorías, términos y conceptos, que si bien son necesarios para el progreso intelectual y científico, son también una limitante, en el sentido de que se pierde de vista la esencia del proceso histórico global.

				De ahí que existan múltiples formas de entender el significado de la globali-zación y sus efectos, las cuales, sin embargo, llegan a ocultar u olvidar lo funda-mental, su fuerza motriz.9 A fin de solventar este déficit hipotético, proponemos un análisis del ámbito mayor de la estructuración de los procesos sociourbanos, es decir, del proceso civilizatorio hegemónico vigente y “realmente existente”: el capitalismo mundial financiero y tecnológico.

				Globalización, fetiche y espacio

				Disponemos partir de planteamientos teóricos similares que ubican como arran-que de análisis el ámbito mayor de los procesos espaciales de la globalización en el capitalismo avanzado, para poder deducir y dilucidar críticamente las especi-ficidades que adquieren estos procesos generales en lugares concretos (Olivera, 2003; Iracheta, 1988). En otra parte habíamos afirmado que se requiere de una reflexión crítica que desmitifique el concepto dominante e ideológico de globa-lización (Fernández, Vázquez y Palafox-Muñoz, 2017). Esta necesidad deriva de 

				
					9	No se nos malinterprete: partimos de una perspectiva crítica de la economía política marxista, pero no en tanto causal economicista, sino como “espacio” principal de acoplamiento de los otros subsistemas sociales (cultural, político, de salud, etcétera). 
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				la polisemia que ha adquirido dicho concepto.10 Por eso sostenemos la definición que hace Hirsch (1996) de la globalización:

				En el mundo de las apariencias, la “globalización” representa cosas muy variadas: Internet, Coca-Cola, televisión vía satélite, IBM, libre comer-cio, correo electrónico, triunfo de la “democracia” sobre el “consumis-mo”, “tratado de libre comercio”, telenovelas de Hollywood, Microsoft, catástrofes climáticas, acaso también la Organización de las Naciones Unidas y las intervenciones militares “humanitarias” realizadas bajo su nombre. […] La “globalización” es, así, algo más que un concepto cien-tífico. De cierta manera, hoy en día es un fetiche. Es decir, la palabra se utiliza con frecuencia sin ser entendida en detalle, significando muchas veces lo opuesto, pero teniendo algo en común: describe algo así como un poder oculto que agita al mundo, que determina toda nuestra vida y que nos domina cada vez más (pp. 95-96).

				Ese “poder oculto” al que hace referencia Hirsch es la generalización mundial de la ley del valor del capital: “La globalización se refiere, en esencia, a un proceso económico” (Hirsch, 1996, p. 98). La cuestión del espacio adquiere así un sentido desmitificador (Haesbaert, 2011) de aquellas definiciones que para nosotros son “calificativas” o “posteriores”, tales como pensar al espacio como “desterritorializa-ción” o “fin del territorio” o al espacio en términos de la geometría formal euclidia-na, o como una cosa formal y vacía de todo contenido concreto previo. Al respecto, Giménez (1996) comenta: “Una importante corriente de pensamiento […] plantea insistentemente la tesis de que la globalización socioeconómica ha acarreado la ‘desterritorialización’ o ‘deslocalización’ de los procesos económicos, sociales y culturales” (p 25). Por el contrario, el espacio es producto de las relaciones sociales humanas y se relaciona con múltiples procesos sociales, de los cuales territorio y tiempo son tan solo dos de sus tantas cualidades potenciales; de ahí sus variadas funciones y significaciones sociales.

				Si bien el espacio en sí mismo comporta leyes que gobiernan su producción y dinámica interrelacionada con otros elementos de la estructura y sistema social, lo cierto es que, más allá de su apariencia homogénea y pureza objetual, también es producido como cualquier otra mercancía, junto con sus relaciones sociales esencia-les (Iracheta, 1988). Por lo tanto, la globalización requiere de la presencia concreta, continua y dinámica de espacio, territorio y tiempo como soportes de su propia ex-pansión y acumulación —argumento que retomaremos en apartados posteriores.

				
					10	Por ejemplo, multinacionalismo, transnacionalismo, mundialismo, globalismo, entre otras más, y el debate ideológico-polisémico derivado de la relación entre la hermenéusis semántica globalización y el sufijo ismo.
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				Ahora bien, si se comprende por acción urbana la producción social de un cierto tipo de formas espaciales (Garnier, 1976), asumir el espacio en términos ex-clusivamente abstractos es caer en formas alienadas y fetichizadas de la realidad social y concreta. El espacio no es “algo” (por ejemplo, recurso físico) dispuesto a “localizar” (por ejemplo, centros comerciales) por el planificador, sino la previa expresión de la producción de formaciones sociales, significaciones culturales y temporalidades diferentes (Iracheta, 1988). En consecuencia, el espacio ya es en la representación cognitiva del sujeto una totalidad concreta, y no el solipsismo cartesiano de un primer “pienso, luego existo”.

				Globalización y planificación urbana

				Lo anterior adquiere trascendental importancia respecto a la urbanización. Jean Garnier (1976) advertía que por lo común los planeadores urbanos predisponen comprender el espacio en términos de necesidad de orden. Con antelación asumen que el espacio urbano se caracteriza por presentar altos grados de complejidad, entendida como caos o anarquía de crecimiento urbano, lo que provoca polariza-ciones espaciales. Estas últimas son comprendidas en sentido negativo, es decir, lo que se debe conquistar, dominar y ordenar para lograr el “natural” progreso económico y cultural mediante el equilibrio o armonía de la interacción de las partes (Iracheta, 1988). La urbanización o estructura urbana es entendida como sinónimo de industrialización o modernización (Garnier, 1976). La acción de la planificación urbana se justifica a sí misma como desprovista de todo juicio de valor, determinismo social y reflexión mayor previa, es decir, oculta el hecho de que es también una forma de poder del capital. Vistas así, la acción y planeación urbanas se convierten en un fetiche.11

				El predominio de la teoría económica neoclásica en las planeaciones re-gionales, basadas en la búsqueda del equilibrio socioespacial, devuelve la idea metamorfoseada de la soberana decisión del planeador, en el sentido de que es él quien determina el lugar espacial de la empresa, quien traza los límites, fron-teras, núcleos financieros, etcétera, cuando en verdad su decisión y modo de ope-rar son predeterminados por las mismas premisas del contexto que lo posiciona como sujeto a “algo”, llámese ideología, clase social, profesión, cultura, etcétera, y desde un proceso global dominante: el del capital. Por eso, como afirma Gar-nier (1976) “… el espacio urbano siempre está organizado. Su estructuración no es nunca el fruto de una dinámica autónoma y aleatoria…” (p. 2).

				Si se acepta la validez de estas posturas, adquiere conciencia el hecho de que la globalización —como despliegue de su esencia (el capital)— requiere de 

				
					11	Mencionamos esto debido a que los planes de estudios de un importante número de instituciones educativas públicas y privadas presentan una propuesta de formación en planeación supuestamente neutral y técnica, por lo que el pensamiento crítico constituye una resistencia a vencer.
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				la creación, transformación, recombinación o refuncionalización de esos otros diferentes y contrapuestos espacios, territorios y regiones como formas cons-tituyentes de las reglas del juego de este proceso económico, y con las cuales el capital logra acrecentar de manera flexible su tasa de ganancia y plusvalía a tra-vés de la explotación del trabajo vivo. De forma ineludible, este proceso global está acompañado por formas alienadas en diversos ámbitos sociales, incluso en el mismo campo de conocimiento y prácticas urbanas.

				Enfatizar esta situación no es fútil, de ella depende el tipo de configuración perceptiva y acciones de planeación urbanística a seguir (Iracheta, 1988). No es ocioso ni trivial recordar que los marcos de referencia conceptuales (los a priori) de los planeadores urbanos y del resto de actores asociados en estas actividades (políticos, tomadores de decisiones, administradores, ambientalistas, etc.) es-tán relativamente condicionados por el lugar de referencia, es decir, de acuerdo con el orden de la totalidad u horizonte de visión del mundo: el del capital. Sin embargo, antes de exponer esta discusión, se requiere de mayores precisiones conceptuales, como se describen enseguida.

				Claves de autorreflexión crítica

				Hacia la espacialidad del capital

				No es nuestro propósito proporcionar una pretendida teoría general del espa-cio-tiempo o una ciencia de lo espacial-temporal. Por el contrario, intentamos ejer-citar una vigilancia epistemológica contra las pretensiones del pensamiento único gerencialista y tecnocrático, propios de las relaciones capitalistas dominantes. 

				Así pues, nuestro punto de partida se basa en una apuesta por la teoría crí-tica. Como tal, sostenemos que el desarrollo de las tesis trazadas por Enrique Dussel respecto al pensamiento de Marx son pertinentes para nuestra pretensión. En este sentido, cuestionamos ¿de qué manera las relaciones capital, espacio y tiempo son expuestas en el pensamiento dusseliano? Por ejemplo, en la obra La producción teórica de Marx, discutida por Dussel (1991), se señala lo siguiente:

				En su sentido ontológico, como el ser de las mercancías (su fundamento o esencia), el capital espacializa (como existenciario, ontológico entonces) a los productos: pone en un “lugar” el capital productivo (p.ej. las fábri-cas), en otro el momento consumptivo (p. ej. el barrio obrero); traza las relaciones de circulación (p. ej. las calles y caminos)... y así espacializa urbanamente las ciudades industriales (elemento fundamental de una teoría de la arquitectura) (p. 252).

				Desde esta perspectiva, Dussel aporta los elementos mínimos teóricos a considerar como propuesta posible para pensar la acción urbana. El despliegue 
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				del proceso de autovalorización del valor del capital, su esencia, requiere del espacio como base externa de la secuencia (movimiento) de los momentos de su concreción (producción, fuerzas productivas, red de transporte, mercados, et-cétera) (Dussel, 1991). En esta primera fase de desarrollo del capital, el espacio adquiere un significado procesual, espacializante. Si bien, como apunta Dussel, espacio y capital no están contrapuestos ni son extraños entre sí, sino autocons-titutivos, y cabe señalar que cambian a un sentido adverso en el momento en que el tiempo (la temporalidad del capital) se convierte en un factor preponderante. Volveremos sobre esta relación inversa más adelante.

				Lo que deseamos precisar en esta punto es la forma general en que se debe pensar al espacio. Dicho en otras palabras: si bien el concepto es polisémico y de múltiples acepciones, según el marco conceptual y lugar desde donde parte el observador, no se debe ocultar el hecho ineludible de que se relaciona con un largo proceso mundial de una forma histórica de civilización: la de la existencia del capital en su forma urbana y la de los componentes asociados a él para su valorización. Por ello, Dussel (1991) continúa señalando:

				El capital, como fundamento ontológico, no es colocado en un lugar sino que es el que coloca o espacializa los trabajadores, los medios de producción, los productos, mercancías y dinero, los entes, en la totalidad determinada des-de su esencia: el mundo... de la producción, circulación, como momentos del capital. Así descrita la “espacialidad” del capital es un “modo de existencia” de él mismo, no solo de los productos o mercancías. Pero un “modo de exis-tencialización” de los entes desde la esencia del capital (p. 252).

				Cabe señalar que el modo de existencia del capital implica una relación de dominación de clases y estratos sociales asociados a él (propiedad privada y control técnico del proceso de trabajo) por encima de la predominante mano de obra calificada. La segregación y polarización no son solo un resultado del juego escueto de la aplicación de las leyes económicas, sino, más bien, de for-mas de dominación espacializadas a la existencia del capital. Por consiguiente, la urbanización no es únicamente la ordenación espacial para el desarrollo productivo, también es incluso la organización de las relaciones de producción propias y convenientes de los momentos del proceso de valorización del capital.

				Como momento del capital, se requiere entonces del medio material del te-rritorio para la organización del espacio y la ordenación de los entes previos que lo constituyen: fábricas, zonas barriales de mano de obra, servicios, etcétera. Este desarrollo lleva consigo la estructuración del territorio, como se expondrá en el siguiente tema. Por su parte, Giménez (1996) coincide en que “El espacio […] se concibe aquí como la materia prima del territorio o, más precisamente, como la realidad material preexistente a todo conocimiento y a toda práctica” (p. 27).
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				El capital como territorio específico

				De la tesis precedente se desprenden dos conceptos primordiales derivados del uso del territorio: en primer lugar, la acción urbana, comprendida como pro-ducción social de espacios, refiere ya (aunque no con deliberación) un estrato social territorialmente específico (la fábrica, la empresa, el banco, etcétera) derivado de la contradicción capital-trabajo y las condiciones sociales de pro-ducción. En segundo lugar, desde la perspectiva de Sack (1991) los territorios específicos, que son:

				 […] resultado de estrategias para afectar, influir y controlar a la gente, a los elementos y a sus interrelaciones. Circunscribiendo las cosas en un espacio o en un mapa, como cuando el geógrafo delimita un área para ilustrar dónde se cultiva maíz o dónde se concentra la industria, se identifican lugares, zonas o regiones en un sentido general pero no como territorios específicos creados por la acción del hombre. Las deli-mitaciones generales llegan a convertirse en territorios específicos so-lamente cuando sus fronteras se usan para afectar el comportamiento de sus componentes controlando el acceso al mismo (p. 195).

				El eslogan de la compañía de telefonía móvil mexicana: “Todo México es te-rritorio Telcel”, no debe considerarse como un elemento atractivo de marketing publicitario, sino como la intención discursiva en despliegue de una voluntad de poder al servicio de los “territorios de la globalización del capital” como espacio geográfico “gestionable” mediante las nuevas tecnologías. Al igual que en Lati-noamérica (véanse Uc, 2016; y Bartra, Betancourt y Porto-Gonçalvez, 2016), en nuestro país existen antiespacios, antiterritorios, antitiempos y antirregiones que implementan formas autónomas del uso homologante y totalizador de aquellas.

				Sack (1991) aprecia dos formas para diferenciar la secuencia de la acción urbana. La primera se refiere, en un sentido general, a su apariencia irreflexiva, cuyo propósito es el de establecer la idea global o abstracta del espacio y sus lí-mites. La segunda se relaciona con la intención propia y explícita, reflexionada, de la acción, es decir, de establecer primero el lugar y orden de la producción. Asimismo, Giménez (1996) señala que:

				 […] el territorio sería el resultado de la apropiación y valorización del espacio mediante la representación y el trabajo, una “producción” a partir del espacio inscrita en el campo del poder por las relaciones que pone en juego; y en cuanto tal se caracterizaría por su “valor de cam-bio” y podría representarse metafóricamente como “la prisión que nos hemos fabricado para nosotros mismos” (p. 27).
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				Ahora bien, ¿en qué momento se puede hablar ya de la territorialidad del capital propiamente dicha? Retomando la definición de Sack y el desarrollo teó-rico de Dussel, solo se puede hablar de territorialidad del capital en el proceso final de los momentos constitutivos de su espacialidad. Estos incluyen el lugar de la producción (fábricas, empresas, etc.), la distancia y lugar del movimiento (caminos, transporte, etc.) y el lugar del intercambio (mercado local, nacional, mundial, etcétera). Donde distancia e intercambio constituyen el momento de la circulación de la existencia del capital (Dussel, 1991). Por consiguiente, y de acuer-do con el concepto de territorio específico, en cada uno de estos tres momentos está presente la intención específica (voluntad o designio de poder) de modificar el comportamiento y pautas de acción de los actores de acuerdo con el juego de reglas específicas del proceso de conformación de la territorialidad del capital.

				En otras palabras, así como se puede hablar de una subsunción formal y una subsunción real del capital, se puede también mencionar —por analogía— una territorialidad formal y una territorialidad real del capital. No obstante, como se sabe, dicha transición no es lineal ni exenta de resistencias. De modo que la territorialidad del capital no es tampoco un proceso único y acabado, sino in-completo y en perpetuo movimiento, caracterizado por la lucha, resistencia y conflicto derivados de la confrontación capital-trabajo.

				La territorialidad real del capital se concreta en el espacio del mercado, y cuan-do ha conquistado en su totalidad el comportamiento de la corporalidad subjetiva del trabajo vivo explotado, agrupado en “múltiples colectividades de pertenen-cia territorialmente caracterizadas” (Giménez, 1996, p. 37), y ha reelaborado con formas violentas y destructivas los otros espacios previos y necesarios para su autoconstitución mediante la creación de un sistema territorial, entendido como:

				El sistema de mallas, nudos y redes jerárquicamente organizados […] que […] permite, en su conjunto, asegurar el control sobre todo lo que puede ser distribuido, asignado o poseído dentro de un determinado territorio; imponer uno o varios órdenes jerarquizados de poder y jurisdicción; y, en fin, garantizar la integración y la cohesión de los territorios. […] el territorio sería el resultado de la apropiación y valorización del espacio mediante la representación y el trabajo, una ”producción” a partir del espacio inscrita en el campo del poder por las relaciones que pone en juego; y en cuanto tal se caracterizaría por su “valor de cambio” y po-dría representarse metafóricamente como “la prisión que nos hemos fabricado para nosotros mismos’” (Giménez, 1996, p. 27).

				Así estructurados, los territorios constituyen en última instancia el envolto-rio material de las relaciones de poder, y pueden ser muy diferentes de una socie-dad a otra (Giménez, 1996). Razón por la cual, hasta antes de este proceso deben 
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				entenderse como territorios formales del capital. En este sentido, el tiempo se vuelve un factor condicionante del proceso, y por esta razón el capital debe ven-cer sus propias barreras espaciales (como se detallará en el apartado siguiente).

				Para Giménez (1996), sin embargo, lo anterior no excluye ni contradice otras definiciones de territorio desde su valor de uso, desde la experiencia subjetiva del trabajo vivo:

				Por eso el territorio puede ser considerado como zona de refugio, como medio de subsistencia, como fuente de recursos, como área geopolí-ticamente estratégica, como circunscripción político-administrativa, etc.; pero también como paisaje, como belleza natural, como entorno ecológico privilegiado, como objeto de apego afectivo, como tierra na-tal, como lugar de inscripción de un pasado histórico y de una memoria colectiva y, en fin, como “geosímbolo” (p. 29).

				El tiempo es oro. Hacia la temporalidad del capital

				Antes dijimos que la relación espacio y capital se presenta en un primer momen-to como complementaria en el devenir del proceso de autoconformación de este último. En este devenir, el capital se abre camino espacializándose; empero, si nos quedáramos solo en este nivel de reflexión, el espacio del capital se representaría como un movimiento lineal y progresivo, un continuum invariable. Capital, espacio y tiempo parecen así estar en sincronía y equilibrio simples. Diríamos, en conse-cuencia, que es como la aspiración abstracta, ideal y recomendable del proceso.

				Sin embargo, en un segundo momento la relación cambia en un sentido confron-tativo, puesto que la espacialidad del capital involucra proximidad o lejanía. El estar cerca o lejos condiciona a su vez dos posibles formas de tiempo:12 lentitud o aceleración. A mayor distancia del lugar de concreción de los momentos del capital (el mercado nacional, local, regional, etcétera) mayor tiempo (lentitud) del retorno de inversión, y viceversa. Por lo tanto, como asevera Dussel (1991), “el espacio determina un cierto uso de tiempo” (p. 256).

				En efecto, cuanto mayor tiempo y distancia tome el valor en recorrer sus fases (producto-mercancía-dinero…) en los diferentes territorios específicos formales del proceso de espacialización del capital, más tardía y menos abundante será la ob-tención de ganancia: de plusvalor. El espacio —condicionado por la temporalidad del capital— se vuelve en sí mismo una barrera a superar. En consecuencia, “[…] el capital tiende a romper las ‘barreras’ espaciales (fronteras del feudo o el lugar de la nación), porque, el espacio en relación con el tiempo, es relativamente desvalori-zante: aumenta el costo del producto pero no su valor de uso” (Dussel, 1991, p. 255).

				
					12	Aquí no nos referimos al tiempo en su forma histórica, como periodo sincrónico o diacrónico, sino en su forma más abstracta: procesual.
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				La temporalidad del capital en su momento de circulación es desvalorizante, más aún debido a su lentitud y lejanía. Por ello, el espacio-tiempo del capital re-quiere superar dos obstáculos autoimpuestos en su propia naturaleza: primero, debe romper las barreras físicas o de sus territorios específicos formales coloca-dos por él con anticipación; después, superar el tiempo retardado debido a esta condición espacial-territorial previa impuesta también por él. Por esta razón, Marx señala que: “el capital, por naturaleza, tiende a superar toda barrera es-pacial” (citando en Dussel, 1991, p. 255). En esta fase el tiempo y el espacio son barreras naturales del capital.

				Consecuencias para repensar lo urbano

				Comprender entonces cómo se implantan los procesos del circuito global en los es-pacios urbanos sobre la base productiva social anterior (Olivera, 2003), significa que la espacialidad, territorialidad y temporalidad del capital debe romper no solo las barreras físicas para su autorrealización; sino, incluso más necesario: desintegrar el ámbito de las socialidades primarias de las personas en colectividades por pertenen-cia territorial-temporal. No extraña, por lo tanto, cuando Olivera (2003) señala que:

				Aun cuando existen economías de subsistencia y gran parte de la vida cotidiana es normada por el Estado y los nacionalismos acentuados, el capitalismo más desarrollado perfecciona estrategias más agresivas de organización en el espacio mundial a través de la liberalización del capital para subsumirlas (p. 103).

				Es en esta lógica que aquellas formas espaciales y territoriales que ahora no se “ajustan” a la velocidad de rotación del capital —parques recreativos, escuelas, hospitales, centros de investigación, bibliotecas, asilos, museos, zonas arqueológi-cas, etc.— sean consideradas poco atractivas y rentables de inversión, y “dejadas” —por el momento— en manos del Estado. 

				Consideramos que es a causa de estas fuerzas contrapuestas, inherentes a la reproducción ampliada del capital, junto con la competencia de los Estados-nación capitalistas, que se juega la ambivalencia expresada en múltiples formas de recom-binación de añejos problemas (la desigualdad) con otros emergentes o innovadores (ambientalismo). Debemos advertir que las consecuencias de la globalización es lo que otros han considerado como su parte ambivalente o contingente. Es decir, si bien el territorio involucra los aspectos simbólicos, culturales, tradicionales, de contenido colectivo, de valor de uso, etcétera, no es menos cierto que el proceso de la globalización, en su versión cultural americanizada, también ha involucrado la introducción y adopción de pautas de comportamiento e identidad comerciales afines a las ideas de liberalismo privado occidental (cuyo mayor signo de expresión reside en los valores y pautas asociados con las redes sociales y las nuevas tecnologías).
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				Las respuestas a estas fuerzas opuestas en relación con el espacio territo-rial han sido variadas: para unos implica la lucha, oposición y resistencia en la defensa de una identidad territorial (Díaz-Polanco, 2014); para otros, un cambio social modernizante en la mercantilización del espacio territorial y sus relacio-nes sociales como única vía de integración a la lógica competitiva del mercado mundial; para otros más, estas fuerzas representan una hibridación cuyos lí-mites, acciones y alcances serían complejos de fijar, clasificar y prever (García Canclini, 1990). Quizá sea en esta última observación (hibridación) en donde se encuentre la clave conceptual para comprender las dinámicas presentes del es-pacio, territorio y tiempo como una relación de fuerzas sociales contingentes.

				Lo característico y novedoso de este proceso es que dicha creación está siem-pre acompañada por formas violentas en las que se establecen nuevas luchas por la apropiación de los recursos materiales y simbólicos, los cuales escasean por la misma lógica de valorización del valor, acoplada a viejas y nuevas formas de desigualdad social y segregacionista. La violenta fuerza de la espacialidad del capital en su inevitable necesidad de destruir y reconstruir territorios (y sus inherentes contenidos esenciales) como condición sine qua non en su valori-zación conlleva, como efecto inesperado, la emergencia de que surjan nuevas modalidades o recombinaciones territoriales, tales como las zonas territorio o los territorios red, en diversos niveles multiterritoriales dispersos pero en flujos circulares cada vez más veloces (global- nacional-estatal-regional-local-muni-cipal) (Haesbaert, 2011, p. 29).

				Sin embargo, tal contingencia no implica la superación de los conflictos preva-lentes, más bien los recombina de maneras nuevas y veloces, pero siempre desde la base previa de esos “espacios otros”, cuya territorialidad está estructurada en los contenidos simbólico-culturales, en la fuerza inaprensible de lo sagrado-cosmoló-gico, o en las formas construidas de los mitos fundantes. Por ello, asevera Giménez:

				Los territorios siguen siendo actores económicos y políticos importan-tes y siguen funcionando como espacios estratégicos, como soportes privilegiados de la actividad simbólica y como lugares de inscripción de las “excepciones culturales” pese a la presión homologante de la globalización (Giménez, 1996, p. 27).

				Si se acepta esta afirmación, entonces las ciencias sociales, en particular la planeación urbana, deberían preguntarse cómo, dónde y por qué se configura la emergencia de territorios contingentes. O bien, dicho en otras palabras: asu-mir y reflexionar al espacio urbano no como un objeto o cosa muerta impasible y causante principal de los problemas sociales, físicos o culturales, sino como una entidad o sujeto que dialoga, aprende y vive en el día a día de sus relaciones sociales, materiales y simbólicas.
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				Reflexiones preliminares

				Estas tres dimensiones del capital (espacialidad, territorialidad y temporalidad) proveen un marco de análisis más concreto y explicativo sobre el hecho social urbano en las condiciones prevalecientes de la globalización descritas al inicio de este trabajo. Más aún: proporcionan las pautas de autorreflexión contra las formas fetichizadas de globalización y territorio (la territorialidad abstracta de la globalización del capital), que justifican la producción social urbana en un sentido puramente técnico-instrumental, y por consiguiente, legitima de antemano las nociones de poder, administración, gestión y jerarquía del orden urbano social-mente predominante. Con estas aportaciones conceptuales es posible construir otras maneras de percibir y construir nuevas modalidades de “estructura urbana”, territorial y temporal desde la forma real y compleja en que opera el capital, así como, sus interrelaciones horizontales y verticales en relación con otras nociones de espacios y tiempos específicos, y el modo en que estos se institucionalizan y desenvuelven en la vida humana cotidiana. Consideramos, empero, que si bien su revisión es pertinente a diferentes escalas y sus respectivas aportaciones no son absolutas, su coherencia y validez deben contrastarse en diversas aplica-ciones prácticas en futuros análisis, ajenos al presente.

				Hay, sin embargo, un último detalle de fundamental importancia a definir: expusimos que en las condiciones de la globalización y competencia de los Es-tados-nación la temporalidad de la circulación del capital requiere superar sus barreras de tiempo-espacio-territorio, lo cual logra a través de la aceleración del proceso, de la reestructuración y del mejoramiento de las fuerzas productivas, de las vías de transporte (terrestre, marítimo u otro) y, sobre todo, de los siste-mas de comunicación de las nuevas tecnologías, como la nanotecnología y la cibernética. Estas últimas, junto con el impulso a las investigaciones científicas promovidas por la sociedad del conocimiento útil y pragmático al capital, pue-den y están superando las barreras espacio/tiempo del capital. La aceleración, la rapidez, la prisa y la intensidad son signos de expresión espacial del reinante proceso civilizador y urbano del capital. Pero esta aceleración del capital no tie-ne fin. No puede por sí misma detenerse, pausarse o alentarse. Por naturaleza, tiene que ser cada vez más rápida y superar siempre la velocidad alcanzada por otra más alta, hasta llegar a lograr, dicho como metáfora, el instante que dura un parpadeo. El proceso, como se expuso a lo largo del trabajo, no está exento de conflictos, luchas y resistencias de los espacios y tiempos-otros al capital. Las implicaciones humanas de este escenario plantean, por ejemplo, el desafío de repensar las consecuencias de la concentración y desconcentración urbana y de capital inmobiliario. Finalmente, la toma de conciencia de este trabajo constituye también una provocación al campo de investigaciones urbanas y una necesidad de generar la autorreflexión colectiva sobre su responsabilidad profesional, al-cance y compromiso ético con la sociedad.
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				Emplazamiento capitalista de escala regional.

				El caso del Plan Integral Morelos (PIM)

				César Ramírez Báez1

				Resumen

				Como es de esperar, el capitalismo soporta un patrón energético dependiente que lo ha llevado a consumir una proporción importante de las fuentes existentes y, como resultado, a buscar fuera de sus límites regionales el aprovechamiento de otras fuentes; esto implica la presunción de acuerdos consensuados y la adop-ción irrestricta de una forma de concebir el desarrollo. El efecto de tales circuns-tancias es el emplazamiento de sectores productores o extractores de energía proveniente de fuentes locales todavía disponibles, entre las que destacan los pozos petroleros, las fuentes de gas y aquellas para la producción general de electricidad. México es parte de una dinámica que transforma su territorio a costa de una búsqueda del recurso, tal es el caso del Proyecto Integral Morelos, como un escenario amplio y complementario que se ve instrumentado a expen-sas de numerosos daños sociales y ambientales, pero rigurosamente controla-dos con mecanismos violentos y poco democráticos. En este trabajo se estudian las condiciones de búsqueda regional de fuentes de energía en el marco actual de expansión capitalista sobre el territorio, donde su estructura, que resulta dependiente de la energía, puesto que no dispone del volumen necesario para mantener la dinámica que le es inherente, incrementa los registros de inequidad, violencia y múltiples formas de exclusión observadas en Morelos.
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				Regional capitalists places.

				The case of Integral Morelos Plan (IMP)

				Abstract

				As a natural result of inherent functioning, capitalism demonstrates an increased energy dependence, which is a factor for its social and natural expensive way of advancing, even if that undermines natural energy sources. This circumstances means a regional research for thoses resources in countries located in the south hemisphere. Thats why underdevelped contries, contributes to this global demand by all means, with or without consensus, but under the increasing economical pressure. As a result, the energy industry is placed in underdeveloped contries for searching sources of gas, petroleum, or electric power. Mexico is constantly effected for those kind of industry, and that is the reason for it´s territorial fragmentation and natu-ral deteriorating; Morelos is particularly affected for Integral Plan Morelos (IPM), that reflects all kind of damage, and also, it experiences a violent control and non democratic form applied for all society that disagrees about. In this paper, general conditions of energy sources research are studied, principally in south hemisphere, where the umbalances can be demonstrated in social and natural resources. Also is considered the inequity, violet, and exclusion develop form expressed in Morelos.
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				regional industrie energy, integral projects, energy
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				Emplazamiento capitalista de escala regional.

				El caso del proyecto integral Morelos (PIM)

				En este trabajo se hace un análisis de las condicionantes y efectos del Proyecto Integral Morelos (PIM), para el cual la administración estatal delimitó (Gaceta Parlamentaria, número 3746-VII, 2015) una inversión total cercana a los 1600 millones de dólares. Incluye dos centrales de generación eléctrica de ciclo com-binado de 620 megavatios, cuyo requerimiento de energía a base de gas natural implica la instalación de un ducto de treinta pulgadas de diámetro a menos de dos metros de profundidad de la tierra, con una longitud de 150 kilómetros de largo, que pasa por Tlaxcala, Puebla y Morelos, el cual es necesario para proveer 9 061 millones de litros de gas metano diarios. Al mismo tiempo, se planea la instalación de una línea eléctrica de veinte kilómetros, para aprovechar la sub-estación Yautepec, así como un acueducto de veinte pulgadas y diez kilómetros de longitud desde Cuautla.

				Dadas las dimensiones del proyecto y los posibles efectos generados por su ejecución y operación, es pertinente recurrir a manifestaciones de impacto am-biental (MIA), una correspondiente al gasoducto con clave 21PU2011G0009, y otra correspondiente a la construcción de las dos centrales termoeléctricas y el acueducto de diez kilómetros con clave 17MO2011E0001. Ambas registran una serie de contradicciones, omisiones y faltas administrativas que deslegitiman un trabajo objetivo y serio por parte de la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (Semarnat) en su papel de verificador nacional de dichos proyectos.

				El PIM demuestra que los criterios de desarrollo regional adoptados en paí-ses subdesarrollados son posibles gracias a una administración y comprensión política parcial ante los graves signos de afectación. En general, los criterios de la racionalidad económica contribuyen a la expansión y transformación del terri-torio en aras de la industrialización. Esta se comprende en el marco de moderni-zación, desarrollo y crecimiento que, en la literatura clásica de la economía, son considerados determinantes de la expansión del capital. Según Harvey (2009), “Marx reconocía que la acumulación de capital se produce en un contexto geo-gráfico, produciendo tipos específicos de estructuras” (p. 255). Esto es posible en la sociedad contemporánea gracias a la adopción de una corriente hegemónica que le impulsa (Martins, 2011). Esta se encuentra representada por organismos multinacionales, entre los que destacan la Organización de las Naciones Uni-das (ONU), el Banco Mundial (BM), el Fondo Monetario Internacional (FMI) y, de manera relevante, las empresas transnacionales (ET) (Harvey, 2009). El pa-pel de dichos organismos es precisamente delimitar los criterios de actuación 
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				de políticas en los países subdesarrollados, que, en última instancia, facilitan el emplazamiento de las inversiones extranjeras directas (IED), la libre circula-ción de capitales y el allanamiento de las condiciones para el libre mercado. La transformación del territorio resulta un proceso inherente, de la misma forma que la explotación de los recursos y la polarización de la población.

				Gracias a los acuerdos establecidos entre estados-nación, el desarrollo económico regional se configura con una estructura global a la que se articulan macrorregiones y microrregiones en el interior de los países (Castaingts, 2007, p. 56). Por ejemplo, el TLCAN integró microrregiones en el área fronteriza, sobre todo asociadas a la maquila, con lo que se formó el corredor de La Laguna-Sal-tillo-Monterrey; por otra parte, en el Bajío, se formó el corredor San Juan del Río-Querétaro-Aguascalientes; además se integró la zona fabril de México-Cuer-navaca-Puebla, mientras que en Canadá surgió la de Toronto-Montreal-Quebec (Castaingts, 2007, p. 57). En este sentido, “el espacio de referencia no lo constitu-ye la nación, sino la microrregión” (Castaingts, 2007, p. 58), donde se plantea el aprovechamiento de algunos factores que de forma convencional son clasificados como ventajas competitivas. Se reconocen, por ejemplo, los recursos naturales, los sistemas de comunicación, los recursos humanos físicos, de conocimiento, de capital, de infraestructuras —tanto básicas como avanzadas—, así como la competencia y rivalidad entre las empresas existentes, la formación de la de-manda interna y los sectores de apoyos, entre otros (Ramírez, 2016).

				Ahora bien, es notable que en el aprovechamiento de las condiciones regio-nales prevalece el criterio de mercantilización, aunque en el caso de los recursos naturales, por ejemplo, estos sean considerados mercancías, sin contar con el trabajo humano implícito (Marx, 1973, p. 3); incluso, la producción de algún bien considerado relevante para el proceso productivo, como la energía eléctrica, puede incorporarse a esta dinámica, pero no existe una interpretación de sus efectos generales, que incluyen la transformación de grandes regiones natura-les para el consumo de agua, la contaminación atmosférica, el combustible fósil o la deforestación para el emplazamiento de plantas productoras. A pesar de ello, esta es una de las mercancías más importantes para la racionalidad eco-nómica hegemónica y, debido a ello, también se somete a leyes del capital, que la mantienen en un proceso de crecimiento y expansión constante. De hecho, la importancia de la energía eléctrica radica en que sin ella no es posible el empla-zamiento de cualquier tipo de capital.

				Por tanto, la energía eléctrica no solo es útil como indicador económico de-bido a su papel en el movimiento de capitales, la producción misma en el sector también está conformada por empresas trasnacionales (ET), las cuales persiguen un emplazamiento regional mejor localizado, a pesar de su proceso de fractaliza-ción en el territorio (Altvater, 2002, p. 107) y de las escalas territoriales (Ramírez 2016, p. 82) que de alguna forma tienen una correlación con la estructuración de 
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				los sistemas urbanos donde existe un proceso de industrialización. En México, por ejemplo, se registran 112 millones de habitantes, 50 % de ellos asentados en las zonas metropolitanas (INEGI, 2015). El sistema urbano registra, en efec-to, su mayor intensidad de crecimiento como resultado de la consolidación del proceso de industrialización de la segunda mitad del siglo XX, el cual llevó a una migración rural-urbana, cuyo principal destino fue el Distrito Federal (ahora Ciudad de México), lo que conformó la zona metropolitana de la Ciudad de Mé-xico (ZMCM), aunque en un segundo momento la industrialización se desplazó a las periferias (Ramírez 2016, p. 109).

				En el discurso convencional, los impactos de la racionalidad capitalista en el territorio son considerados como externalidades, a pesar de que dan lugar a resistencia de la población por su afectación socioambiental. En este marco, a la lógica capitalista le es más sencillo desaparecer que remediar, es decir, eliminar la externalidad, pese a que con ello se elimine la cultura o se agoten los recursos naturales (Ramírez, 2016, p. 120). Las técnicas empleadas por parte de las em-presas se basan en estrategias militares llamadas slow intensity wars (guerras de baja intensidad, GBI), las cuales consisten en la vejación, la extorsión y el sa-queo de la población civil (Bonavena, 2006, p. 356). Incluso desde mediados del siglo XIX, la lucha por los territorios incorpora a la población civil como sujeto de combate. Las guerras se presentan como un acto violento que tiene la meta de cambiar el statu quo sociopolítico, pasando de destruir objetivos militares a buscar el aniquilamiento a través del ataque a la población civil. Esto se dis-tingue en los conflictos de Indochina, Vietnam, Argelia, donde se identificaron como guerra pequeña o guerra de guerrillas (Castro Orellana, 1986; Bonavena, 2006; Ramírez 2016, p. 120). 

				Inversión extranjera directa en la generación de energía eléctrica

				En la etapa de globalización, la inversión extranjera directa (IED) cumple un papel central en la expansión del capitalismo, ya que con ella se ha llevado a cabo la configuración de microrregiones económicas. Al respecto, Castaingts (2007) denomina regiones diamantosas a aquellas con múltiples conexiones de empresas (pp. 58-60). Apoyado en la afirmación de que “Las regiones diamante no existen en los países atrasados, ni siquiera en los llamados países emergen-tes. Para que se logre configurar una auténtica región diamante se requiere de un largo periodo histórico; una acumulación de capital importante, la presencia de elevados sistemas de educación y de investigación” (p. 61), y en que además, según Krugman, se debe sumar el hecho de que “la competencia no es entre na-ciones sino entre empresas” (citado en Castaingts, p. 58). Así, es posible subrayar el papel regional y operativo de dichas inversiones.

				En este orden de ideas, las regiones que no logran consolidarse como dia-mante debido al cambio del espacio sociopolítico, pero tampoco se han integra-
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				do a la modernidad, se denominan regiones carbón (Castaingts, 2007). En esta propuesta se identifican como regiones diamantosas, por ejemplo, el corredor San Juan del Río-Querétaro-Aguascalientes y el corredor Satillo-Monterrey, en México. Mientras que al sur del continente se consolida la región de São Paolo en Brasil y la región del Río de la Plata en Argentina. En todos los casos, la IED se sitúa donde la región ha establecido un sistema de industrialización, en es-pecial con la mano de obra calificada, así como con la formación de una nueva clase empresarial. Por esto, las regiones carbón, al ser las más numerosas, ope-ran como un círculo de pobreza, debido a la disparidad de velocidad del cambio tecnológico, lo cual provoca que las empresas situadas en ellas paguen salarios cada vez menores para compensar la falta de tecnología y la necesidad de las economías externas.

				En la actualidad, el capital se ha servido de la conquista de nuevos territorios para mantener su lógica, donde la globalización permite a la llamada inversión extranjera directa posicionarse como forma de expansión; la IED es el flujo del capital aplicado en una frontera distinta al país de origen de la inversión. El ac-tual modelo económico considera favorable estos flujos de capital, que obligan a los países a liberar sus fronteras para considerarse competitivos, y que junto con el adelgazamiento del estado buscan facilitar la atracción de flujos de capital.

				Históricamente, Estados Unidos ha sido el principal país de origen de las IED, seguido por los Países Bajos y España; este último fue el principal país en este rubro en 2014, mientras que Bélgica fue el que mayor incremento de inversión representó entre 1999 y 2014, con un aproximado de 13 000 MUSD. En el caso de México, los diez países de donde se recibió mayor IED en 2014 están en América del Norte y el occidente de Europa (Secretaría de Economía, 2015). Las inversio-nes recibidas en México entre 1999 y 2014 demuestran un incremento cada tres años y un decremento cada dos años durante los años electorales. Por otro lado, la entidad federativa que más recibe IED es la Ciudad de México, mientras que en la frontera norte son Chihuahua, Coahuila, Nuevo León y Baja California Sur. Morelos en particular ha recibido el 0.42 % del total de IED entre 1999 y 2014.

				Ahora bien, la principal IED recibida en México se canaliza al sector manu-facturero gracias a las condiciones administrativas locales, que lo posicionan como un país facilitador para el ingreso de dichos capitales. De hecho, los crite-rios de competitividad también implican brindar la infraestructura requerida por la industria, es decir, vías de comunicación, bajos salarios de mano de obra y servicios como la energía eléctrica. Hoy, México concesiona la edificación de nueva infraestructura para la generación, transmisión y distribución de energía eléctrica a empresas extranjeras.
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				Energía eléctrica: mercancía de primera necesidad para la expansión capitalista

				El consumo de energía eléctrica se da en forma diferenciada debido a situaciones geografías o incluso al grado de industrialización de cada país. La tendencia ge-neral, al comparar distintos países en un periodo, demuestra que los países del hemisferio norte requieren mayor energía eléctrica para sostener confort térmico en las diferentes estaciones del año, a diferencia de los países favorecidos por climas templados y con mayor producción industrial. Mientras los países indus-trializados tienden a reducir las emisiones de gas invernadero y el consumo de energía, bajo un proceso denominado desmaterialización, la tendencia global de los países subdesarrollados ha sido aumentar la industrialización y la extrac-ción de recursos naturales como resultado de una deuda de capital proveniente del hemisferio norte. En esta medida, los países desarrollados muestran una reducción en el consumo energético entre 2005 y 2011, mientras que los países latinoamericanos y asiáticos muestran un aumento en el consumo energético.

				Según datos del Banco Mundial (2015), los diez países con mayor consumo energético están después del paralelo 30 ° y principalmente en el hemisferio nor-te. Islandia consume más de 50 000 kilowatts hora per cápita (kWh/pc), lo que lo convierte en el país con mayor consumo eléctrico por persona, seguido por Noruega, con un consumo de 23 000 kWh/pc. En conjunto, Islandia, Canadá y Kuwait consumen poco más de 16 000 kWh/pc; mientras que Finlandia y Luxem-burgo, más de 15 500 kWh/pc; Suecia, 14 000 kWh/pc; Estados Unidos, 13 000 kWh/pc y Australia, 11 000 kWh/pc. Entre 2005 y 2011, en América, países como Canadá y Estados Unidos y, en Europa, países como Francia, Alemania, España y Reino Unido, que se encuentran alrededor de los 8000 kWh/pc, han presen-tado un decremento en su consumo eléctrico, mientras que los países de Lati-noamérica, con un consumo de entre 2000 y 4000 kWh/pc, han mantenido una lógica de incremento del consumo. Esto permite observar que América del Norte y Europa son las regiones con mayor consumo de energía eléctrica per cápita.

				En este sentido, el consumo energético mundial de 2005 a 2008 mantuvo un crecimiento constante de 1.02 %, de 534 047 kWh/pc a 569 809 kWh/pc, mientras que de 2008 a 2009 decreció un 1.03 %, y entre 2010 y 2011 aumentó de manera marginal el consumo, en 0.0001 % aproximado. 

				El sector de energía eléctrica en México

				Entre 1999 y 2014, México generó más de 3 500 000 GW, donde la producción eléctrica de termoeléctricas de ciclo de vapor, turbogas y combustión interna fueron las más importantes, al representar 28.85 % sobre otro medio de genera-ción. Las centrales de ciclo combinado de productores externos de energía (PEE) tuvieron una generación de 841 921 GW/hr en el mismo periodo, lo que las coloca en el segundo lugar de centrales generadoras con el 23.41 % del total (CFE, 2015).
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				Las centrales de ciclo combinado de la CFE han venido en aumento des-de 1999, con un crecimiento constante y aproximado de 1 % anual, es decir, el 13.17 % de la generación bruta del periodo entre 1999 y 2014, casi la mitad en comparación con las centrales PEE. La generación de energía por medio de las centrales hidroeléctricas arroja datos irregulares; por ejemplo, en 1999 generaron 32 713 GW/hr, 19 753 GW/hr en 2003 y 38 145 GWh/hr en 2014, con un promedio de generación de 32 000 GW/hr anuales, lo que las coloca a la par de la gene-ración de ciclo combinado de la CFE. Con menor participación en la generación eléctrica están la central carboeléctrica, con el 7.8 %; seguida por las centrales duales, con el 5.95 %; la nuclear, con 4.31 %; las centrales geotérmicas, con 2.82 %, y la eoloeléctrica, con 0.15 %, lo que generó 13 GW/hr (CFE, 2015). Por lo tanto, la capacidad de generación eléctrica desde 1999 hasta 2015 muestra que la tecnología de las centrales termoeléctricas ha contribuido para aumentar su producción, donde aquellas de ciclo combinado, las PEE, han tenido una súbita presencia en la generación total.

				En quince años, la producción eléctrica en México también ha aumentado el uso de combustibles fósiles, además de que se han estancado fuentes de produc-ción como la hidroeléctrica. La generación bruta ha mantenido un crecimiento del 1 %, sensible a crisis financieras globales. Los estados que más producen energía eléctrica son Guerrero, Chiapas y Veracruz, mientras que los estados de la frontera norte mantienen una producción eléctrica estable, y en contraste, los estados de Durango, San Luis Potosí, Guanajuato, Guadalajara, Michoacán, Ciudad de México, Tlaxcala y Morelos no tienen centrales generadoras.

				Los estados de la frontera norte generan el 35 % de la energía nacional (CFE, 2015), donde la central Presidente Juárez, en Rosarito, principal planta de generación eléctrica, produce 5 310 GWh. En el norte centro, las centrales carboeléctricas en Coahuila generan 16 000 GWh. Por su parte, el puerto de Altamira, en Tamaulipas, es el principal puerto importador de gas natural que distribuye al norte y centro del país. El estado que genera más electricidad en el país es Veracruz, con una producción de 21 500 GWh, es decir, 13 % del total nacional. Cuenta con la central nucleoeléctrica Laguna Verde, la cual es res-ponsable de la producción de 11 800 GWh, mientras que el resto se lleva a cabo en centrales termoeléctricas de combustible de gas natural. En este sentido, las centrales de Veracruz obtienen su combustible de la red de gasoductos que recorren el Golfo de México por los estados de Tamaulipas, Veracruz, Tabasco, Campeche y Yucatán. En la vertiente del Pacífico, el estado de Guerrero produce el 12 % de la energía total del país, donde sus principales centrales eléctricas son las hidroeléctricas de Infiernillo y Caracol; sin embargo, la central de Petat-laco (Plutarco Elías Calles), cerca del puerto de Lázaro Cárdenas, es una central de generación dual que produce 15 580 GWh, lo que la convierte en la central de mayor producción del país. El estado de Chiapas tiene una generación a base 
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				de hidroeléctricas; su principal central es la de Chicoacen, con una generación de 5 000 GWh. El 11 % de la generación eléctrica, un estimado de 18 000 GWh, son catalogadas como otras centrales.

				En la actualidad, existen dos proyectos en proceso de construcción para la producción de energía, uno en Baja California, de ciclo combinado, y otro en el sureste de Oaxaca, con tecnología eoloeléctrica. En lo que respecta a los proyectos en ejecución de obra pública financiada, existen cuatro centrales de combustión interna en Baja California Sur, cuatro centrales de ciclo combinado en Sonora, Guanajuato, Morelos y Michoacán ,y en el estado de Puebla un pro-yecto que pretende usar tecnología geotérmica. Con estas once nuevas centrales se espera tener un aumento del 4.41 % para el 2016, mayor a los 258 256 GWh.

				Por otro lado, la cantidad de usuarios de energía eléctrica se incrementa a una tasa anual del 1 % anual desde 1999. Según datos de la CFE y la extinta Luz y Fuerza del Centro, los usuarios más números son domésticos, con 34 millones, muy por encima de la gran industria, mientras que el sector comercial ocupa el segundo lugar, con 3 millones de usuarios; la empresa mediana registra 296 000 usuarios; el sector servicios, 197 000; el sector agrícola, 128 000, y, por último, la gran industria, 97 000. 

				Estos sectores de consumo demuestran distintas necesidades de uso de la energía eléctrica, ya que los usuarios domésticos, a pesar de ser más, consumen solamente 53 914 GWh, es decir, 25 % del total nacional, mientras que la empresa mediana consume 37 %, por lo que con 78 226 GWh es el sector más demandante. Por su parte, la gran industria consume 42 904 GWh, lo que representa el 20 % del consumo total anual, mientras que el sector comercial y de servicios consume 22 944 GWh, que representan el 11 %, y el sector agrícola consume un aproxi-mado de 5 %. Con los datos obtenidos de la CFE conjeturamos que los usuarios domésticos reflejan un consumo promedio de 1.58 GWh; el sector comercial, de 3.70 GWh; el sector servicios, de 45.67 GWh; el sector agrícola, de 78.55 GWh; el sector de la mediana empresa, de 264.41 GWh, y la gran industria, de 44 184 GWh. En resumen, se demuestra que el sector primario consume 5 %, el sector secundario de transformación consume el 57 %, el sector terciario de servicios consume el  % y el restante 27 % se utiliza en los hogares. En este estudio no se aborda el consumo diferenciado entre zonas residenciales y zonas habitacio-nales, que podría se útil para poder identificar usuarios domésticos con mayor consumo energético (CFE, 2015).

				La dependencia de la CFE del consumo de combustibles de origen fósil para la generación de energía eléctrica va en aumento año con año. De 1999 a 2014, el uso del carbón aumentó 60 %, mientras que el uso del gas natural casi se ha duplicado y ha fungido como sustituto del combustóleo, el cual va hacia el des-uso desde el 2002. Datos del Banco Mundial (2015) sitúan a México como un importador de energía eléctrica, a pesar de que posee una sobreproducción de 
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				GWh en comparación con su consumo total, donde la CFE ofrece hasta 30 % de ella. Esto se debe a las altas pérdidas de energía eléctrica (CMIC, 2012) registra-das durante la distribución. Al considerar la producción en territorio nacional y restar las pérdidas, se obtiene el consumo neto, el cual no satisface la demanda y obliga a importar el resto de la energía.

				El gas natural, reservas mundiales y distribución

				Los indicadores del desarrollo mundial respecto a la producción y uso de energía (BM, 2015) describen que en 2011 81.3 % de la energía mundial fue de combus-tible fósil; 9.9 %, de combustibles renovables y residuos, y el 8.6 % restante, de combustible nuclear y alternativo. De hecho, entre 1990 y 2011 se incrementó la producción de energía con base en combustibles fósiles a una tasa del 2 %. La producción de energía con formas primarias se refiere al petróleo (crudo, líquidos de gas natural y petróleo obtenido de fuentes no convencionales), gas natural, combustibles sólidos (carbón, lignito y derivados) y combustibles renovables y de residuos (AIE). Los inconvenientes en el uso de combustibles fósiles son las emisiones contaminantes locales y de gases de efecto invernadero, sobre todo el dióxido de carbono (CO2), los óxidos de nitrógeno (NOx), el dióxido de azufre (SO2), el monóxido de carbono (CO), los hidrocarburos no quemados (HC) y las partículas suspendidas. La lluvia ácida es otro problema que se genera de la mezcla del SO2 y los NOx. Dichos compuestos reaccionan en las nubes formando una mezcla de ácido sulfúrico (H2SO4) y ácido nítrico (HNO3), los cuales se pre-cipitan a través de la lluvia y nieve. También se deposita acidez en la superficie en forma de partículas secas, que en contacto con la lluvia originan un medio corrosivo (Laguna, 2007).

				El gas natural se encuentra junto con los yacimientos petrolíferos o en ya-cimientos exclusivos de gas; en su composición se encuentran diversos hidro-carburos gaseosos, con predominio de 90 % de metano y también, en propor-ciones menores, etano, propano, butano, pentano y gases inertes, como dióxido de carbono y nitrógeno (Innergy, 2015). Los yacimientos de gas se encuentran en todo el mundo. En la publicación The World Factbook 2013-14, la Central Intelligence Agency (CIA) publica la lista de todos los países del mundo y sus reservas comprobadas de gas natural. Con más de un billón de metros cúbicos. México se encuentra en la posición 36 con 300 000 millones de metros cúbicos; Rusia posee 24 % de las reservas mundiales y la zona de Medio Oriente cuenta con 40 % de las reservas. La región de la antigua Unión Soviética y la de Medio Oriente poseen en conjunto aproximadamente tres cuartas partes de las reservas mundiales. En este sentido, “los expertos en geología estiman que el petróleo y el gas natural seguirán dominando el mercado de la energía mundial durante los primeros 40 a 80 años del siglo XXI” (Valenzuela, 2015). Por su parte, Venezuela es el país que posee la mayor reserva de gas natural en Latinoamérica, seguido 
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				de Bolivia, México, Trinidad y Tobago y Argentina. En Norteamérica, Estados Unidos y Canadá tienen mayores reservas de gas natural; si se consideran ambas partes del hemisferio, este cuenta con 5 % del total de las reservas del mundo.

				La oferta en el país incluye la instalación de una red de gasoductos en el Golfo de México, desde Yucatán hasta Tamaulipas, y de ahí a Nuevo León, para atravesar Coahuila, Durango y Chihuahua. Esta red cuenta con los puertos de Veracruz y Tampico, así como con pozos de extracción de gas en Tabasco y Ve-racruz, mientras que en el norte el gasoducto se conecta a la red de Estados Uni-dos. En el centro del país la red de gasoductos va del Golfo al océano Pacífico y llega al puerto de Lázaro Cárdenas. Incluso en los planes nacionales se estima un incremento de la red de gasoducto para que rodee a la Ciudad de México y se conecte a la red existente de Toluca.

				El sector industrial en el territorio mexicano

				Actualmente, la zona del altiplano central del país concentra la mayor densidad poblacional; la Ciudad de México tiene 5 643 habitantes por kilómetro cuadrado, nueve veces más que el Estado de México; aunque en términos generales la po-blación de la ZMCM, con estados agrícolas como Tlaxcala y Morelos, mantiene una densidad poblacional alta. La densidad poblacional baja conforme los cen-tros urbanos se alejan del altiplano central y se reducen en los grandes estados del norte, cuyo territorio tiene condiciones climáticas extremas en comparación con el centro del país.

				La concentración poblacional en ciertas zonas del territorio está correlacio-nada con el desarrollo de actividades económicas en las que cobra relevancia el sector industrial o de servicios. Estas condiciones incrementan la mano de obra y en última instancia configuran el mercado de trabajo y consumo. En este marco, el norte del país cuenta con zonas industriales a lo largo de la frontera, desde Tijuana y Ensenada hasta Ciudad Juárez. Otra atracción para el asentamiento del capital es el acceso al mar del lado del Pacífico, por lo que en las costas ubi-cadas en el norte del país también se registra mayor concentración que en las costas del sur. En otras regiones, la industria se ha asentado en Jalisco, la zona del Bajío, Querétaro y el altiplano central.

				La geografía de México ha sido un factor para delimitar y formar centros po-blacionales; la Sierra Madre Occidental, por ejemplo, limita el crecimiento hacia el interior del territorio y lo mantiene en las costas del Pacífico. De lado este de la Sierra Madre Oriental se forma la llanura costera del Golfo, y con la atracción de los recursos de hidrocarburos han formado un corredor industrial de sur a norte. Entre la Sierra Madre Oriental y la Occidental, en la meseta central, las condiciones climáticas son las que definen el asentamiento humano. En el sur del país se posee una mayor diversidad de recursos naturales necesarios para sostener los centros urbanos. El Eje Neovolcánico Transversal de México (ENT) 
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				es la zona donde se sobreponen las regiones neártica y neotropical, lo que ha contribuido para que esta sea una de las zonas donde se concentra la mayor riqueza biológica del país.

				Estrategias violentas de control territorial

				El fin de la Guerra Fría dio paso a doctrinas como la guerra asimétrica, el conflicto de baja intensidad y la guerra contrainsurgente. En 1981 aparecería el concepto de conflicto de baja intensidad o guerra de baja intensidad en el manual del ejército estadounidense FM 100-20, que se refería a ella como una lucha político-militar cuyos fines eran políticos, económicos y psicológicos. Se plantea la guerra de for-ma prolongada mediante presiones diplomáticas, económicas y psicosociales, en combinación con operaciones clandestinas de evasión y escape, sabotajes, terrorismo e insurgencia.

				En la práctica, las guerras de baja intensidad (GBI) no solo incapacitan al enemigo para que prosiga el combate (aniquilamiento), sino que apuntan a su extinción física (Bonavena, 2006, pp. 359-362). El nuevo modo de guerra de cuarta generación, de relación asimétrica, presenta una disparidad en cuanto a los sistemas de armas usados por el enemigo y el empleo de tácticas no con-vencionales. La guerra de cuarta generación no solo representa conflictos entre Estados, también implica un retorno a la guerra en el mundo de las culturas y la invasión de la inmigración en lugar de la invasión tradicional por un ejército para generar peligros (pp. 365-366).

				Las guerras como forma de expansión, desde los noventa, lejos de preten-der resolver el conflicto, tratan de prolongarlo lo más posible. Los ejércitos se componen de pequeños grupos corporativos cuyas acciones no son reguladas por el Estado, incluso es este quien los contrata (Bonavena, 2006, p. 368). La pe-culiaridad de las GBI es que no existen grandes batallas, se trata de una lucha de desgaste llevada a cabo mediante pequeños operativos que van asfixiando al enemigo en los terrenos político, económico y militar, al evitar acciones que motiven la atención de la prensa y la opinión pública internacional.

				Desde la perspectiva histórica, las GBI tienen el objetivo de derrocar movi-mientos de rebelión popular que no se ajusten a los intereses hegemónicos. Para decirlo con más claridad, no buscan la victoria militar, sino el aniquilamiento de la fuerza política y moral de la insurgencia (López, 2003, pp. 1-2). Carlos Fazio sostiene que el militarismo y el paramilitarismo se dan en función de la actual etapa de expansión del capital, donde el paramilitarismo es la tendencia es-tatal de privatización de la fuerza para la estructura de un nuevo orden local o regional (López, 2003, pp. 5, 17). La estrategia actual usa a las instituciones públicas y universidades para delimitar áreas de protección y motivar el despla-zamiento de la población para así poner los territorios a disposición de empre-sas transnacionales (López, 2003, p. 6). El paramilitarismo se encubre bajo el 
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				desarrollo social y económico con el fin de destruir o deteriorar severamente el tejido de las comunidades. Entre sus técnicas se encuentra la violencia bajo el discurso modernizador, el fomento de la vida de lujos, infiltración en comuni-dades, coordinación con el ejército y seguridad pública del Estado, provocación de incendios, agravamiento de disputas agrarias provocadas por organismos oficiales y organización de grupos de población a favor de las acciones empren-didas (López, 2003, pp. 11-12).

				Reflexiones preliminares

				Hoy en día los grandes capitales emplean prácticas de acumulación originaria que, con su característica expansión de territorios, están provocando que las poblaciones existentes estén en riesgo de supervivencia, ya que al explotar sus recursos naturales alteran los sistemas de manejo y quedan expuestas y vulne-rables a las ofertas del capital (Ramírez, 2016, p. 109). En el caso de la energía eléctrica, esta se ha convertido en una fuente primaria para la industrialización y para el denominado progreso capitalista. Las consecuencias ambientales que generan hacen que los países desarrollados busquen disminuir su producción; sin embargo, las empresas de estos países, que siguen el razonamiento expan-sivo del capital, se emplazan en los países subdesarrollados para mantener un crecimiento acumulativo de ganancias.

				De ahí que se plantee generar nuevos polos de desarrollo con la central eléctrica como principal atracción, pues México no necesita mayor producción eléctrica, sino mayor cuidado en su distribución. Pese a la sobreproducción, el alto porcentaje en pérdidas de energía eléctrica excede la media mundial, lo cual provoca la necesidad de importarla para satisfacer por completo la demanda. Es decir, que mientras las hidroeléctricas del país están dejando de producir a la totalidad de su capacidad, la tendencia de la CFE es depender de la iniciativa privada, así como el uso de consumibles fósiles, como el carbón y el gas natural (elemento cuyo ritmo de explotación requerirá de importar para dar abasto a la demanda solicitada) van en aumento. De modo que prácticamente el usuario mexicano está pagando tres veces la electricidad: la primera en su producción, la segunda en su pérdida en distribución y la tercera en la importación, que también sufre pérdidas.

				Debido a que el PIM, como muchos otros proyectos, está generado bajo especulación, los directamente afectados muestran rechazo a su desarrollo, y es por eso que las estrategias para su instalación están basadas en tácticas mi-litares. La expansión capitalista es un elemento clave para la propia existencia del capitalismo, y sus estrategias de expansión se convierten en métodos de largo plazo, donde más allá de buscar la apropiación del territorio, pretenden apropiarse de la ideología de los habitantes, incluso al grado de considerar el aniquilamiento total. Estas prácticas suelen recibir ayuda del Estado, que a su 
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				vez acata los dictámenes de los organismos internacionales, como la ONU y el FMI, que solo regulan la expansión capitalista.

				Las tácticas que se usan para la instalación de los megaproyectos tienen una escalada en violencia y violaciones de derechos humanos, los cuales son sometidos a leyes marciales no implícitas. Las ciudades competitivas, enclaves de la globalización con megaproyectos modernizadores, desalojan, desplazan y despojan a las personas de su cultura (Ortiz, 2014). 

				Con estos antecedentes en mente es más fácil entender la gravedad que im-plica la realización del Proyecto Integral Morelos. Los desequilibrios ecológicos y sociales que generará su instalación impactarán veinticinco municipios de los tres estados que atravesará: Tlaxcala, Puebla y Morelos. El trayecto planeado del gasoducto tendrá una tubería con 160 km de longitud y treinta pulgadas de diámetro, por donde transportará 9 000 millones de litros de gas por día. Su construcción se ubicará al oeste del Eje Neovolcánico Transversal, en las fal-das del Popocatépetl, uno de los volcanes activos de México, mientras que su infraestructura estará en las faldas del volcán Iztaccíhuatl. Una de las leyendas que rodea a estos colosos es la que narra su elevación entre las serpientes, como una analogía de estas con las fracturas orográficas que presentan varias caña-das que se extienden por kilómetros a direcciones del oeste, sur y sureste. No es irrelevante mencionar la peculiar topografía de la región asignada para este proyecto, ya que recorre los accidentes de un volcán, en un trayecto que pasa-rá por sus distintas elevaciones hasta llegar a situarse al sur del Popocatépetl.
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				Impactos directos e indirectos de la industria extractiva de minerales no metálicos en México: el caso del cemento

				Rafael Monroy-Ortiz2,Rafael Monroy,3 Columba Monroy-Ortiz4

				Resumen

				Desde el origen del capitalismo, las principales fuentes de recursos han sido lo-calizadas en el hemisferio sur; como resultado de ello, minerales, materia prima e incluso esclavos provienen de las colonias. La acumulación originaria solo se ha desplazado temporalmente en términos de la intensidad de los patrones de extracción y de la distancia salvada para su transporte, ambas con base en me-jores tecnologías y el uso de combustible. En la actualidad, existe una serie de materias primas fundamentales para la reproducción ampliada, en particular aquellas necesarias para el emplazamiento de capital fijo, entre las que desta-ca el cemento. De su elaboración y consumo es posible describir algunas con-diciones: la materia prima se localiza en el subsuelo de diferentes regiones; no obstante, su dificultad de traslado ha configurado mercados regionales en los que es posible desplazar cantidades importantes de peso. En consecuencia, las empresas transnacionales dedicadas a ello cubren la demanda regional, pero a costa de la extracción de materia prima local, es decir, bajo la lógica de extraer renta y ampliar los impactos sociales y ambientales. En este trabajo se estudian las condiciones de la industria cementera en México, con el fin de describir sus impactos sociales y ambientales como una forma de desestructuración inherente al funcionamiento del capitalismo.
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				Direct and indirect impacts from non metalical mineral industrie in Mexico: The case of cement

				Abstract

				Since the begining of capitalism, natural resources are principally extracted in all regions located in south hemisphere, which contributes with minerals, raw mate-rial and even, slaves. Original accumulation is only moved temporarly in terms of gravity of extraction (intensity), and long transportation, both based on improved tecnology and use of fuel fossil. Actually, there is a lot of raw materials, that are central for mantain the extended reproduction; thoses for the building and expan-sion of fixed capital are particularly important, cement is one example of that. On it´s elaboration and consumption, the availibility of particular resources finded in subsoil is central, but the real dificulty is posed by the long distance for its comercial-ization, which means transfering a very high weight. In consecuence, multinacional companies are aimed in doing so, by covering the regional supply principally, but the effects of that, is the sources over extraction and umbalances in social and environ-mental terms; the principal reason is the preocupation in income increasing only. The aim of this paper is studying the circumstances of multinacional companies in Mexico, for describing its social and environmental impacts, as a consecuence of capital functioning.
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				capital expansion, cement industrie, social and environmental umbalances
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				Impactos directos e indirectos de la industria extractiva de minerales no metálicos en México: el caso del cemento

				En el discurso económico convencional, el desarrollo regional resulta una op-ción imprescindible en términos de las múltiples posibilidades de mejoramiento productivo, laboral e incluso para resarcir las diferencias o desequilibrios en las sociedades. En la práctica, se trata de una estructuración territorial y transfron-teriza del circuito global de producción, donde los diferentes procesos que la con-forman son emplazados, según la oferta de materia prima y empleo, e incluso de una política pública afín. De esta forma, la integración regional entraña el reconocimiento de ciertos beneficios derivados de cumplir un papel en el circuito global de producción, al considerar las ventajas locales (Bellamy y Clark, 2004, p. 131), por un lado, y como resultado de un supuesto consenso político, por otro.

				Es en los países subdesarrollados y con esquemas de gobierno poco naciona-listas donde se asume más claramente dicha opción, pero sin el mínimo consenso y con el resguardo de dicha estrategia territorial en estructuras coercitivas de diferente tipo. Derivado de ello, existen manifestaciones cada vez más frecuentes en torno a los conflictos por el suelo, los recursos (Delgado, 2010, p. 19) e incluso la lucha social por la recuperación de las prestaciones, con frecuencia pérdidas en el proceso benéfico de un desarrollo regional. Estas resultan expresiones pro-bablemente más comunes en el hemisferio sur que en la contraparte del norte donde, por el contrario, se concentra la mayor cantidad de firmas o empresas transnacionales encargadas de operar con dicha lógica.

				El uso de la fuerza coercitiva de carácter militar o policial, por una parte, y el manejo de los discursos económicamente correctos, por otra, son la base que sostiene los criterios de poco reconocimiento social. En estos se priva el respeto a las señales del mercado a costa de intervenciones dolorosas para la sociedad, con un contenido ortodoxo que se transfiere sin atención alguna a las particulari-dades locales. El caso mexicano resulta emblemático, como puede validarse en el discurso oficialista, el cual se concentra en ponderar los beneficios derivados de la apertura económica respecto a la competitividad y el aprovisionamiento de em-pleo derivados de la atracción de inversión extrajera directa (IED); sin embargo, ignora que la mano de obra local, por ejemplo, registra uno de los salarios mínimos más bajos de la región (Lora, 2012) y una creciente pérdida de beneficios, incluidos el aguinaldo, despensa, seguro, jubilación y pensión (Cecchini y Martínez, 2011).

				Considerando dicho ejemplo, es posible discutir las condiciones derivadas de la integración regional, es decir, la operación y funcionamiento económico de las políticas, no solo en términos de los beneficios para el mercado, sino también 
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				respecto a sus crecientes costos sociales y ambientales, consecuencias deriva-das de estrategias poco incluyentes y distantes de las particularidades locales (Pradilla, 2008). En términos convencionales, se reconoce de forma unidimen-sional que la integración al circuito global del capital es posible gracias a políti-cas homogéneas o flexibles, esquemas de privatización, reformas financieras, desregulación laboral o para el emplazamiento de sectores productivos (Yusuf, Evenett, Weiping, 2001), aunque ello acarrea un aprovechamiento extensivo y finalmente adverso para la mano de obra o el ambiente.

				En países subdesarrollados es característico el creciente nivel de polariza-ción, la desigualdad de ingreso, la concentración de riqueza y la elevada propor-ción de población sin empleo u ocupada en sectores informales (Tello, 2010); es decir, la integración regional es desigual en los países del sur (Pradilla, 2009).

				La discusión en este sentido tiene dos matices a la luz de las condiciones subdesarrolladas del hemisferio sur. El territorio se reconfigura en esquemas subsumidos a una racionalidad donde se maximiza el aprovechamiento de los factores de producción bajo acuerdos económicos y políticos que se consideran indiscutibles, a pesar de los múltiples efectos negativos que se demuestran de manera consistente en la población y el ambiente. En esta lógica prevalece la acep-tación implícita de lo económico como eje fundamental del desarrollo. Se equipa-ra, se funde e incluso se considera una circunstancia no negociable ni discutible; así, la territorialización del desarrollo encuentra sitios y condiciones concretas, donde se cumplen funciones económicas, se concentran procesos productivos, mercados de empleo y consumo, así como circunstancias materiales necesarias.

				De hecho, la expresión material más importante de dichos sitios se ve refleja-da en el capital fijo y en su edificación, propiamente. Esta última parte comprende acuerdos económicos y políticos para el conveniente emplazamiento, pues sigue criterios urbanos o de ordenamiento territorial, pero también para la producción, la distribución y el aprovisionamiento de los componentes constructivos. Es un hecho que el mercado de productos básicos para la construcción, como es el caso del acero, el cemento, los componentes granulados y diversos elementos afines, correlacionan regiones caracterizadas por una creciente dinámica territorial con aquellas donde estos se producen, lo que da lugar a una interrelación desigual en términos de los respectivos costos sociales y ambientales.

				Mientras las regiones con una mayor dinámica territorial incrementan la demanda de dichos productos básicos al permitir el emplazamiento de capital fijo y obtener beneficios económicos de su aprovechamiento, las regiones pro-ductoras de tales mercancías recuperan una proporción menor de estos y además son objeto de múltiples efectos desestructurantes.

				Por lo tanto, el cemento forma parte de una estructura funcional que permite la territorialización o materialización del propio circuito global de producción, que se expresa de forma concreta en emplazamientos o construcciones, en última 
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				instancia, en capital fijo. De igual manera, el mercado del producto interrelacio-na algunas regiones con beneficios y otras con desequilibrios; donde los costos de los emplazamientos extractivos resultan centrales para explicar la creciente forma de interrelación desigual del capitalismo contemporáneo, caracterizada por un incremento progresivo de desequilibrios sociales y ambientales en regio-nes que funcionan como proveedoras de productos básicos.

				En este trabajo se estudian las condiciones derivadas del emplazamiento de plantas de producción de cemento en México, como un ejemplo de la apertura y consolidación del mercado, pero también de múltiples costos sociales y ambien-tales; es decir, como un ejemplo de interrelación regional desigual. Para ello se caracteriza el comportamiento del mercado a nivel nacional como una respuesta local de adaptación o integración al circuito global, pero sin la referencia de acep-tación mínima de la población o con criterios excluyentes, soportados por refor-mas políticas que tienen serios efectos en las condiciones de vida de la sociedad.

				Precisiones metodológicas

				El interés por caracterizar el comportamiento del mercado de cemento a nivel nacional tiene dos circunstancias que aclarar. Por una parte, el cumplimiento del papel de país receptor de inversión extranjera directa (IED) en torno al empla-zamiento de plantas productoras, implícito en la apertura económica derivada de la integración regional; es decir, se describen las condiciones de participación de las empresas transnacionales (ET) en dicho sector. Además, por supuesto, del papel de las empresas nacionales en la producción total local y su correspondien-te participación en el mercado global. De la misma forma, es de nuestro interés describir algunos rasgos de la interrelación desigual entre regiones productoras y consumidoras del cemento, lo cual implica la valuación de los impactos directos e indirectos de tal circunstancia. Para ello, se estima la fragmentación territorial derivada del emplazamiento de plantas productoras, pero también los patrones generales de expansión a los que se puede asociar la demanda del bien; ambos en términos de los usos del suelo ocupados y la condición social de la población local, calculada mediante el índice de Gini. Se construye un sistema de informa-ción geográfico de las localizaciones de las plantas, el sistema urbano, el uso del suelo ocupado por estos y el índice Gini por municipio, a nivel nacional.

				Condiciones del mercado de cemento a nivel global

				El cemento es un componente fundamental para la edificación; su disponibilidad permite materializar el emplazamiento de toda clase de unidades productivas y, a su vez, acondicionar el entorno necesario para su operación. No obstante, esta materialización cristaliza las funciones económicas que llevan a una arti-culación regional y también es responsable de transformar la condición urbano territorial de los países, que es una de las causas del crecimiento del mercado del 
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				bien a nivel mundial, el cual también ha visto un incremento constante durante las últimas dos décadas, pasando de una producción total de 1 670 a 4 586 mi-llones de toneladas métricas entre 1998 y 2015 (gráfica 1).

				Gráfica 1. Producción mundial de cemento (miles de toneladas métricas)

				Fuente: Elaboración propia basada en Cembureau (2015).

				En consecuencia, una transformación constante de las condiciones produc-tivas es determinante para el comportamiento del mercado de cemento, donde si se incluyen solo aquellos países que registran un producto interno bruto (PIB) del bien por arriba del promedio mundial (28 877 miles de toneladas métricas). con excepción de Japón, Italia, Alemania y México, la mayor parte de de los principales productores se concentran en el continente asiático. Tan solo China e India son responsables del 51.2 y 7.06 % del total de la producción mundial (gráfica 2). Mientras que en Latinoamérica, Brasil y México se encuentran entre los primeros quince productores del bien a nivel mundial, con 73 y 40 millones de toneladas al año, respectivamente. Por tanto, la conformación del mercado regional está condicionada por factores como la distancia de traslado, los cos-tos de transporte, las regulaciones internacionales e incluso la posibilidad de emplazamiento de las empresas transnacionales a nivel global. En todo caso, los principales exportadores se encuentran en Europa y Asia.
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				Gráfica 2. Producción de cemento, según producto interno bruto y país (miles de toneladas métricas)

				Fuente: Elaboración propia con base en United States Geological Survey Mineral Resources Program (2016) y European Cement Association (2015).

				Las características del mercado global de cemento permiten identificar dos grandes formas de participación del sector en términos regionales. La primera está asociada a la producción del bien, en respuesta a la demanda local generada para cubrir las necesidades de edificación, ya sea de unidades productivas o en-tornos urbanos, es decir, para la materialización de la actividad económica y su correspondiente funcionamiento. La segunda tiene que ver con la participación en el mercado mundial, particularmente para la exportación. El caso de China es representativo en términos de la transformación de las condiciones productivas, que incluyen la edificación e infraestructura llevadas a cabo durante la última década. En este sentido, dicho país consume 98 % de su producción, lo cual describe la atención a la demanda interna. En general, se reconoce que apenas alrededor de 4 % de la producción mundial del bien es utilizada para la expor-tación, dadas las dificultades para su mantenimiento y traslado (Global Cement Review, 2013), lo cual puede observarse en los niveles de consumo agregado y per cápita por país respecto a la producción (gráfica 3).

				Como se comentó antes, el caso representativo de Asia expresa una corre-lación entre el incremento del sector y la tasa de transformación de las condicio-nes productivas internas, particularmente reflejadas en la construcción. Por lo que esta tasa de fragmentación territorial ha dado lugar, a nivel regional, a un sistema urbano mayor caracterizado por una serie de contradicciones en tér-minos de contaminación y deterioro de las condiciones de vida de la población. Al mismo tiempo, el emplazamiento de empresas transnacionales especializa-
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				das en el sector o para la exportación del bien como mercancía es una cuestión diferente y que es necesario revisar, dada su participación en dichos impactos negativos. En cualquier caso, tanto las plantas productoras de cemento que cu-bren la demanda local como las transnacionales, enfocadas en la exportación, son coparticipes en tales procesos.

				Gráfica 3. Producción de cemento y consumo por país, excepto China e India (miles de toneladas métricas)

				Fuente: Elaboración propia basada en European Cement Association (2014).

				Gráfica 4. Cinco principales empresas productoras de cemento a nivel mundial

				Fuente: Elaboración propia basada en Ramón Martínez (2014).
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				En este sentido, las empresas transnacionales más importantes a nivel global son Lafarge, Holcim, Heidelbergcement, Cémex e Italcementi, las cua-les cuentan con plantas productoras en todos los continentes y concentran una cuarta parte de la producción de cemento a nivel mundial, volumen equivalente al generado por los catorce países productores más importantes, excepto China. Cémex, que es de origen mexicano, en particular produce alrededor de 17 % del volumen generado entre las cinco principales empresas (gráfica 4), e incluso es considerada una de las primeras empresas transnacionales latinoamericanas con ventas e inversiones en el extranjero (Cepal, 2008). 

				Mercado de cemento en México

				La industria cementera en México se compone de seis empresas: Cementos Mexicanos (Cémex), Holcim Apasco, Cementos y Concretos Nacionales (Cycna), Cementos Moctezuma, Grupo Cementos de Chihuahua (GCC Cemento) y Lafa-rage Cementos, las cuales registran 32 plantas en el territorio nacional (mapa 1), que en conjunto tienen una capacidad instalada de 51 millones de toneladas (Canacem, 2016).

				Desde 2009, la producción promedio anual es de 35 millones de toneladas (gráfica 5), volumen que es consistente con el mercado latinoamericano, donde existe una transformación menor de la capacidad productiva local, con excepción de Brasil. Esta circunstancia es útil para describir las condiciones en términos urbanos y de edificación, para lo que resulta central la industria cementera. La correlación entre la producción de cemento y el desarrollo urbano regional tie-ne su origen en el periodo de sustitución de importaciones, cuando el sector se emplaza en el país por la demanda específica del sector manufacturero.

				Si bien la capacidad instalada ha ido en aumento progresivamente, de 574 000 toneladas en 1940 (Salomón, 2006) a 51 millones en 2015 (Canacem, 2016), la producción ha registrado transformaciones ocasionadas por la demanda del sector público, para vivienda e infraestructura, o para el sector privado, princi-palmente para equipamientos e industria y, en general, por empresas transna-cionales emplazadas en el país, además de aquella dirigida al mercado mundial.

				Al considerar los factores que han transformado la demanda del bien, es posible identificar las características de sus efectos en el territorio; de ahí que se estime que el incremento de la oferta de vivienda, por ejemplo, tenga reper-cusiones derivadas de su emplazamiento o que el aumento de la capacidad pro-ductiva requiera nuevas plantas. Ambos factores caracterizan la fragmentación territorial, con sus demandas de edificación de vivienda y plantas productivas, las cuales provocan la deforestación.
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				Gráfica 5. Producción y consumo en México 

				(2009-2014), en millones de toneladas

				Fuente: Elaboración propia con base en Canacem (2016).

				En general, se observa un crecimiento variable en la producción nacional de cemento, según el periodo; por ejemplo, una vez terminada la Segunda Guerra Mundial, la capacidad de exportación y, por ende, de consolidación de la pro-ducción manufacturera, se vio disminuida (Banco de México, 1947). Si bien es cierto que en este periodo se registra el inicio de la sustitución de importaciones, en donde la producción de cemento cumple un papel importante, esta refiere ni-veles de consolidación afectados por el entorno mundial, cuya poca capacidad limitaba el comercio. Incluso se menciona un problema de escasez de cemento (Banco de México, 1947).

				Para 1959 se registra un aumento del 6 % de la producción del bien, debi-do principalmente a la demanda total de bienes y al mejoramiento del ingreso; también se reconoce una mayor participación del sector privado (Banco de Mé-xico, 1960). En este periodo surge un impulso inicial al ámbito urbano, así como a proyectos de infraestructura que incorporan gaseoductos y oleoductos, los cuales a su vez incluían, para 1963, el emplazamiento de la vivienda popular. Por tanto, la dinámica urbana en ciernes ocasionó un aumento de la inversión y de la demanda de materias primas industriales, en particular aquellas de bienes de producción, que ocasionaron un incremento en el acero y el cemento, cuyos registros se estimaron en 20 y 12 % respectivamente, y están asociadas preci-samente al sector de la construcción (Banco de México, 1964).

				Para 1972, “el incremento de la demanda total, particularmente el gasto en inversión del sector público, estimuló notablemente la industria de la construc-ción, la cual elevó su tasa de crecimiento en 16 %” (Banco de México, 1973, p.) respecto al año anterior, con un incremento de 37.9 % en el consumo de ce-
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				Mapa 1. Cementeras en México

			

		

		
			
				Fuente: Elaboración propia basada en Canacem (2016).
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				mento; incluso en este mismo año se registra una de las primeras inversiones extranjeras en la producción del bien. La Corporación Financiera Internacional (IFC, por sus siglas en inglés) invirtió 131 millones de pesos en la Compañía Ce-mentos Veracruz, con el propósito de elevar la capacidad productiva de 250 a 600 miles de toneladas métricas anuales (Banco de México, 1973, p. 163). Cabe destacar que la vivienda y la infraestructura turística son dos sectores con un fuerte impulso; el primero, por ejemplo, registra alrededor de 42 732 unidades en 22 estados. En los ochenta, justo con la adopción de los patrones neolibera-les, se presenta una serie de transformaciones asociadas a la construcción y a la producción de cemento. El aprovisionamiento de vivienda necesario para los sectores sociales con menores niveles de ingreso deja poco a poco de ser una responsabilidad del Estado, para adquirir una mayor participación del sector privado; de hecho, presenta una disminución de 4.2 % respecto al año anterior. Se reconoce que “la manufactura, la construcción, el comercio, los restaurantes y hoteles, el transporte y almacenamiento, y las comunicaciones, contrajeron su nivel de actividad respecto al año previo” (Banco de México, 1983, p. 43), e incluso cuando las industrias productoras de los insumos para la construcción registraron una contracción, la de cemento no lo hizo.

				Como se comenta antes, en 1982 la actividad de construcción se contrajo en 4.2 % respecto al año anterior; la reducción de los gastos de inversión afectó el comportamiento de dicho sector. La demanda del sector público se redujo en 8.8 %, lo cual se reflejó en la disminución de recursos destinados a obras; tan solo la cantidad de viviendas construidas fue de 25 512 unidades, cerca de la mitad de la década anterior. Por su parte, la demanda de construcción del sector privado aumentó en 2.6 %. Para 1986, se registró uno de los principales efectos de la crisis neoliberal, esto es, la contracción del sector de construcción, estimada en 12.7 %, hecho que afectó directamente la producción de cemento, pues cayó 4.6 %, en contraste con la exportación, que creció 52 % (Banco de México, 1987).

				0045n plena etapa de la apertura comercial, el país recibe un fallo por dum-ping, lo cual afectó la producción de cemento mexicano; a pesar de ello, la pro-ducción de minerales no metálicos tuvo un crecimiento de 5.1 %, mientras que la construcción registró un ligero incremento respecto al año anterior, en especial por el impulso a la edificación de viviendas, hoteles y obras de infraestructura (Banco de México, 1991). Para finales de los noventa, la construcción creció 4.6 %, al enfatizar la inversión de carácter social en aulas y talleres, y, además, en la construcción, ampliación y mejoramiento de la infraestructura hospitalaria, la consolidación de los sistemas de comunicaciones, la reconstrucción y con-servación de tramos carreteros troncales, y la construcción y reforzamiento de puentes (Banco de México, 1998). Crecimiento que permitió superar los rezagos ocasionados en la etapa neoliberal.
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				De 1990 a 2010, la producción del bien entraña mayor participación del sector privado, incluso para el 2005 se reconoce un incremento debido a las ex-portaciones, habida cuenta de una atracción de IED cada vez mayor (Banco de México, 2006; 2012).

				Como puede observarse, el emplazamiento de la industria cementera en el país se lleva a cabo durante la década de los cuarenta, en la etapa de sustitución de importaciones impulsada por una demanda concreta del bien, principalmente para la industria. El incremento de la planta productiva del sector puede asociarse a las diferentes políticas urbano-regionales, entre las que destacan el incremen-to del gasto público para el aprovisionamiento de vivienda, entre 1950 y 1970, así como por la consolidación de una estrategia de mejora de la infraestructura. La integración de un patrón neoliberal absorbió gran parte del gasto público destinado al sector, en cambio, incrementó la participación del sector privado y produjo una mayor movilidad de IED en el país desde 1980. En este contexto, la industria de la construcción refleja en diferentes momentos una reducción de la dinámica interna y, por otro lado, se consolida el crecimiento de Cemex, que a pesar de dichas fluc-tuaciones internas se mantiene con inversión y activos en el exterior.

				Efectos directos e indirectos

				La industria del cemento ha cubierto la función directa de proveer el bien al mercado interno, a reserva de las fluctuaciones observadas en el sector de la construcción y de la participación en el comercio internacional. En todo caso, el funcionamiento de una cementera está vinculado de manera directa o indi-recta a una serie de impactos ambientales y territoriales. En primera instancia, el emplazamiento de la industria conlleva deforestación, remoción de suelo y contaminación atmosférica, como efecto de la trituración y correspondiente manufactura, además de la pérdida de biodiversidad y de servicios ambienta-les, como la infiltración de agua o la captura de carbono, entre muchos otros. El segundo efecto más importante, aunque indirecto, es la expansión urbana, bajo la lógica de que el incremento de la capacidad instalada y de la producción del bien es determinante para sostener dicho proceso de expansión.

				Sin hacer una revisión exhaustiva de la tasa de crecimiento urbano, según los tipos cualitativos de expansión —365 ciudades y 56 zonas metropolitanas (Conapo, 2012)— es posible observar que la fragmentación territorial ocasio-nada por la ciudad se localiza principalmente en los usos del suelo matorral xerófilo, bosque tropical caducifolio y bosque de coníferas y encinos, relevantes en especial por su diversidad y porque permiten el aprovisionamiento de servi-cios ambientales, como agua y oxígeno, en la aglomeración del Eje Neovolcá-nico Transversal (AEVT) (Monroy-Ortiz, Monroy, 2007), que es la región con mayor capacidad económica y productiva del país. Por otro lado, y en términos de la producción alimenticia, también existe una seria afectación de la expan-
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				Mapa 2.Cementeras, según uso del suelo

			

		

		
			
				Fuente: Elaboración propia basada en INEGI (2013); Conabio (2005).
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				sión urbana sobre la producción de alimentos básicos, sobre todo maíz y frijol, ocasionada por el sector urbano (Martínez, Monroy-Ortiz, 2010). Por lo que es importante señalar que treinta de treinta y dos cementeras ocupan los mismos tipos de uso de suelo (mapa 2).

				La inserción de las cementeras en el territorio demuestra ser eficiente eco-nómicamente en la medida en que al menos una de las empresas locales es con-siderada de las más importantes del sector a nivel mundial; tal vez una de las discusiones en torno al asunto es su poco significativa retribución en términos sociales. Las condiciones locales, por ejemplo, demuestran que todas las cemen-teras se localizan en municipios con un grado de polarización medio-alto y alto de acuerdo con el índice Gini estimado por Coneval (2010; mapa 3).

				Incluso al hacer una revisión del periodo entre 1990 y 2010, es posible ob-servar una modificación de las condiciones sociales poco significativa, según el índice Gini; de hecho, algunos de los municipios se han mantenido en un rango considerado alto y medio-alto (gráfica 6). El estudio de las condiciones derivadas del emplazamiento de la industria minera de minerales no metálicos, particular-mente el cemento, demuestra una configuración territorial con amplios efectos para el ambiente y la sociedad aun si solo se considera la incidencia directa de dicha producción, es decir, la que ocurre principalmente en el uso de suelo de matorral xerófilo, caracterizado por su amplia diversidad. De la misma forma, resulta natural que la atracción de industrias a ciertas regiones con amplios niveles de pobreza vean modificadas sus circunstancias inmediatas debido a la oferta de empleo e incluso por la transformación del entorno; esto no puede ser validado al menos para las últimas tres décadas, en las que se reporta el índice Gini en los municipios donde existe una cementera.

				Gráfica 6. Índice Gini por municipio con industria cementera (1990-2010)

				Fuente: Elaboración propia con base en Coneval (2015).
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				Mapa 3. Índice de Gini, según municipio

			

		

		
			
				Fuente: Elaboración propia con base en INEGI (2013); Conabio (2005); Coneval (2010).
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				Si bien la ortodoxia económica puede identificar una resistencia del mercado interno de cemento, a pesar de las graves condiciones macroeconómicas propias de la etapa neoliberal que han afectado la dinámica de construcción e incluso al estimar la consolidación de la quinta productora del bien más importante a nivel mundial, los costos sociales y ambientales de dicha circunstancia no la eximen de una revisión desde un marco contextual todavía más riguroso e integral.

				Reflexiones preliminares

				La cita obligada para el análisis convencional de un bien es su capacidad de cre-cimiento a pesar de las múltiples variaciones del mercado. En estricto sentido, la industria del cemento tiene particularidades que deben discutirse a la luz de los crecientes costos sociales y ambientales observados en el planeta. La extracción de minerales no metálicos ha incorporado poco a poco una serie de desarrollos tecnológicos para mitigar el consumo de materia prima; con ello han adoptado la etiqueta de empresas sustentables o ambientales, pero la capacidad instalada y la producción se ha incrementado consistentemente.

				Una respuesta convencional para contradecir la crítica a su producción es la creciente demanda del bien, además, se arguye que es necesaria para consoli-dar el desarrollo y transformar las condiciones de vida de la población. Es cierto que sin el incremento del mercado de cemento muchas escuelas u hospitales no hubieran podido acreditarse como ejemplos del beneficio social. Sin embargo, desde una perspectiva crítica, es posible encontrar argumentos menos unidi-mensionales; por ejemplo, la población con poco acceso a beneficios sociales y el tan anunciado desplazamiento del populismo —a pesar de ser un esquema capitalista reproducido incluso en países desarrollados—, así como la creciente polarización del país, reconocida en ámbitos internacionales, o la fragmentación territorial, que extermina manglares, bosques y numerosas áreas naturales con valor socioambiental.

				Es el caso de la población asentada en los sitios donde se emplaza la industria cementera, la cual hace uso indiscriminado del suelo con mayor valor ambiental para el país, principal circunstancia que intenta comunicar este documento. En primera instancia, al menos para las últimas tres décadas, los altos niveles de polarización (con todo y las inconsistencias metodológicas reconocidas por Co-neval para la estimación del índice Gini) demuestran la consistencia de la poca o nula transformación del entorno donde existen cementeras. Su emplazamiento, en sentido estricto, no cumple con los supuestos beneficios.

				En segunda instancia, la fragmentación territorial afecta a las reservas de uso de suelo responsables de proveer los bienes y servicios ambientales nece-sarios para sostener los patrones urbanos de vida e incluso la alimentación. Y si bien en México se localiza una de las principales empresas de cemento, la transformación del entorno social donde se lleva a cabo no se puede validar.
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				En consecuencia, la instalación de industria minera no metálica tiene im-pactos que es necesario mitigar; la expansión urbana es una forma cambiante en la demanda del bien, que, por otro lado, no cristaliza beneficios en términos sociales, como lo demuestra el caso de la vivienda de interés social, que no ha alcanzado ni sus propósitos, ni el mejoramiento de la infraestructura. Por tan-to, es necesario volver a discutir a nivel cualitativo la producción del cemento considerando su emplazamiento, una condición que puede afectar no solo la estabilidad interna de la producción de dicha mercancía, sino también el fun-cionamiento ambiental y social de la población, caracterizada de por sí por una circunstancia cada vez más polarizante.
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				Referencias en torno al trabajo y la pobreza en la región central de México y Morelos

				César Augusto González Bazán5

				Resumen

				La consolidación de las actividades económicas como elemento fundamental para el desarrollo de las regiones a nivel global ha ocasionado una serie de disparidades con efectos en el grueso de las naciones, particularmente el incre-mento de la brecha social reflejada en la pobreza. Dicha condición se agudizó en Latinoamérica, a pesar del optimismo plasmado en los indicadores regionales de ocupación y desempleo. La región central de México presenta una situación similar, puesto que casi la mitad de la población vive en situación de pobreza; además, el sector económico terciario prevalece en la ocupación de las perso-nas, quienes se emplean en actividades relacionadas con el comercio, con el cual obtienen un salario por debajo de la línea de bienestar urbano, es decir, sufren algún tipo de carencia. Estas circunstancias muestran directamente una dificul-tad para la supervivencia diaria de sus habitantes. Morelos, en particular, tiene cifras oficiales de población ocupada que justifican las acciones de Estado, pero evidencian la crisis del trabajo formal, es decir, en los términos cualitativos que afectan la cohesión a la sociedad.
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				References about work and poverty in Central Region of México and Morelos

				Abstract

				The economic activities merging like a principal element to region development on global level, built a inequities with several effects on nations, specially to broke the social way and became a poor problem. This condition exacerbate over all in Latin America, even regional statistics about employee and vacancies. In Central Region of Mexico shows a similar pattern, because almost a half population are living in poverty, then, third economic sector change the activities in commerce and they get it earn below urban welfare, so, they suffer a precarious condition. This circumstances reflex a daily difficulty survey on citizens, Morelos compute numbers about work-er people, but in formal work crisis, so in other words impact the social cohesion.

				Keywords

				poverty, employment, unemployement
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				Referencias en torno al trabajo y la pobreza en la región central de México y Morelos

				Los beneficios económicos de la integración global suelen utilizarse como jus-tificación para asumir ajustes regionales considerados necesarios para su con-secución. Los países subdesarrollados en particular manifiestan las estrategias más rigurosas pero con las consecuencias más polarizantes. Ejemplos de ello se verifican en el emplazamiento de sectores económicos a costa de la fragmenta-ción de áreas naturales —manglares, selvas o playas—, la expansión urbana impulsada por sectores migrantes intraurbanos o rurales —resultado de la desarticulación del campo y la búsqueda de empleo— y la instrumentación de políticas progresivamente adversas para la mano de obra. La adopción de es-trategias de esta índole no pasa inadvertida en regiones políticamente frágiles, con serios problemas de equidad y poblaciones vulnerables. Entre las principales consecuencias de ello se identifica la creciente disparidad social, caracterizada por la ausencia de elementos materiales fundamentales en amplios sectores de la sociedad, aspectos responsables de la pobreza.

				El concepto de pobreza ha sido definido desde diferentes perspectivas, aun-que en general se relaciona con la privación extrema del bienestar en un grupo social, e incluye la ausencia de recursos económicos, capacidades y derechos, considerados necesarios para cambiar su realidad. Algunas definiciones afines también refieren desigualdad, exclusión, vulnerabilidad, segmentación o polari-zación social, mas al considerar un significado multidimensional y multicausal del término, es posible abordar su descripción en términos cuantitativos o cualitati-vos, ya sea desde lo monetario, de la línea de pobreza, de las necesidades básicas insatisfechas o de la medición integrada de la pobreza (Almanza, 2010, p. 95).

				El método más utilizado es el monetario; este permite enfatizar la inca-pacidad para reproducirse socialmente y es útil para estimar las condiciones que conducen al hambre. La línea de pobreza permite comparar el valor de una canasta básica de bienes y servicios, que incluye alimentos u otros elementos considerados necesarios. En su definición, el concepto de pobreza describe una condición adversa de la población; según el Banco Mundial (BM) y la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Cepal), el pobre se define como aquel individuo cuya percepción económica diaria es menor a dos dólares, mientras que el pobre extremo registra el equivalente a un dólar, lo cual afecta directamente su capacidad para alimentarse (Jordan y Martínez, 2009, p. 19).

				En un sentido más amplio, existen estudios de capacidades donde se define la habilidad de la sociedad para realizar diferentes actividades o para aprovechar 
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				bienes o cosas (Sen, 2003, p. 414). En relación con lo anterior, Sen (2003) agrega que “la conceptualización absoluta o relativa de la pobreza solo se resolverá si estas se contextualizan en un espacio” (p. 416). Debido a ello, la definición de la pobreza está condicionada por la comprensión de una serie de particularidades políticas, sociales y económicas de un sitio, ya sea país o región. Debido a que dicha condición destaca carencias o necesidades de grupos sociales en sitios par-ticulares, estas pueden ser revisadas, por ejemplo, desde la realidad urbana, en cuyo caso se conceptualiza como pobreza urbana o urbanización de la pobreza. En ambos casos se considera como “una condición multidimensional influencia-da por elementos culturales, sociales y del entorno, y de la misma forma, esta es vivida de diferente forma, según edad, género, origen étnico y aptitudes de los individuos” (Winchester, 2008, p. 30).

				Al considerar las dimensiones espaciales del concepto, es posible mencio-nar algunas características de una ciudad subdesarrollada, en especial aque-llas derivadas de su integración a un circuito global de producción; esto incluye, por ejemplo, el incremento de la proporción de pobres urbanos respecto a la población total, así como su incorporación a un mercado de empleo y consumo en condiciones diferenciales de seguridad económica y social, la separación te-rritorial de acuerdo con un estrato social, la desintegración social, los riesgos ambientales y de salud, la dificultad para acceder a bienes y servicios, el subem-pleo de la población económicamente activa o, en su defecto, el nivel de ingreso por debajo del requerido para cubrir sus necesidades fundamentales, así como la informalidad del mercado laboral (Winchester, 2008, p. 30).

				La reproducción de tales características puede observarse en Latinoaméri-ca, donde se estima, por ejemplo, que del total de las personas que cuentan con un trabajo, casi la mitad están ocupadas en la economía informal, por lo que 90 millones de empleados no cuentan con seguridad social; además, 20 millo-nes de jóvenes no estudian ni trabajan. Para 2012, tal cantidad se incrementó a un aproximado de 167 millones, de los cuales 66 millones habitan en extrema pobreza o indigencia (Cepal, 2012). Para completar la imagen, la ciudad lati-noamericana es el sitio donde tres de cada cuatro individuos se encuentran en situación de pobreza.

				En México, 52.1 de 112 millones de personas están en situación de pobreza, es decir, alrededor de 46.3 % de la población total (Coneval, 2012, p. 23). Una de las preocupaciones más importantes de la práctica urbanística reciente tiene que ver con el hecho de que las zonas urbanas no solo aglomeran una mayor canti-dad de población, sino también de pobres. Tan solo para 2010, este indicador se incrementó 2.1 millones, con un registro de 35 millones de personas viviendo en esta condición (Coneval, 2012, p. 27). Derivado de la revisión de las condiciones locales en Morelos, por ejemplo, se observa que 84 % de la población habita en zonas urbanas, lo cual refleja patrones de reproducción materiales y socioeco-
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				nómicos característicos de la ciudad subdesarrollada, por lo menos en términos de cantidad y distribución de la pobreza urbana (INEGI, 2010); de hecho, 710 000 de 843 000 pobres en la entidad radican en este tipo de aglomeraciones. Si solo se considera el índice de marginación por municipio, los indicadores más repre-sentativos de lo urbano en la entidad son aquellos asociados a la vivienda con hacinamiento y a la población ocupada con un ingreso menor a dos salarios mínimos, lo cual aumenta la dificultad para acceder a bienes y servicios básicos para su reproducción social (Coneval, 2012).

				Por tales motivos, la agenda urbana del estado tiene que repensarse en un amplio espectro que no solo incluya a lo urbano como un sitio estratégico para la producción y distribución de mercancías, ni tampoco como un actor necesario para la economía nacional e internacional, debe ser considerado más bien como un lugar en donde es posible realizar consensos entre los diferentes actores que la estructuran, para así enfrentar la brecha socioeconómica existente, es decir, hacer partícipes de un desarrollo integral que genere condiciones de bienestar a todos sus habitantes.

				Configuración social, una referencia de las condicionantes de la modernidad

				La transformación económica prevalece en torno a la consolidación del modelo productivo, particularmente hacia un proceso de terciarización, el cual está vin-culado a poblaciones urbanas, porque es en estas donde son posibles los empla-zamientos de este tipo. Esto significa, entre otras cosas, la modificación de las características del empleo local, incluidas la especialización y la diversificación en el sector terciario donde, dados los niveles de concentración de población, también se incrementa la oferta de mano de obra útil en el sector. Cabe desta-car que dicha consolidación encuentra un proceso de transición que traslada la mano de obra entre sectores, principalmente del secundario al terciario, lo cual permite que las economías nacionales puedan acceder a él. 

				Tomando en cuenta que a nivel mundial la provisión de empleo forma parte de las responsabilidades del Estado, se puede comprender que en cada nación la capacidad para proveerlo depende de las características socioeconómicas y demográficas, en conjunto con las estrategias planteadas para insertar en el mercado laboral a su población. De acuerdo con la Organización para la Coope-ración y el Desarrollo Económico (OCDE, 2014), naciones europeas como Suiza, Alemania, Francia, España, Reino Unido y Portugal registran tasas de empleo superiores al 54 % respecto al total de su fuerza laboral; aunque Suiza destaca con una tasa de 79.4 % (gráfica 1).
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				Gráfica 1. Tasa de empleo según OCDE

				Fuente: Elaboración propia con base en OCDE (2014).

				En el continente Americano, como parte de esta organización, sobresalen Canadá y Estados Unidos, mientras que en Latinoamérica, según la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Cepal, 2014), la tasa de empleo mejor posicionada pertenece a Cuba, con 71.6 %, seguido de Nicaragua, Perú, Bahamas, Panamá, Uruguay y El Salvador, respectivamente, todos ellos con un porcentaje que varía entre 59 y 67 %, como se puede observar en la gráfica 2.

				Gráfica 2. Tasa de empleo en países de América Latina

				Fuente: Elaboración propia con base en Cepal (2014).
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				No obstante, la racionalidad de la economía de mercado ocasiona una se-rie de circunstancias que dejan en desventaja a cierta parte de la población, sin importar que esta se encuentre condicionada en su totalidad al ingreso salarial necesario para su subsistencia, lo cual se puede apreciar en el nivel de desocu-pación entre la población económicamente activa (PEA). En este contexto, la tasa de desempleo permite reconocer que en países como España y Portugal se registran porcentajes por arriba de 16 % (gráfica 3), superiores a los niveles de desocupación reportados para América Latina, cuyos indicadores señalan a Bahamas, Belice, Jamaica y Colombia como las naciones con mayor tasa de desempleo, en todos los casos por encima de 10 %, pero por debajo del 26.1 % de España, como se observa en la gráfica 4.

				Como indica la gráfica 3, México cuenta con una tasa de ocupación por arri-ba del promedio regional, mientras que la tasa de desempleo está por debajo de dicho promedio. En este sentido, se encuentra a la par de naciones referentes en América Latina, como Brasil, Chile y Argentina, aunque su porcentaje de población ocupada es de 56.2 %, que supera el de las tres anteriores. La menor tasa de desocupación la tiene Brasil, con 5.4 %, solo 0.3 % menos que nuestro país, según la Cepal.

				Gráfica 3. Tasa de desempleo como porcentaje de la fuerza laboral civil

				Fuente: Elaboración propia con base en OCDE (2014).
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				Gráfica 4. Tasas anuales medias de desocupación urbana abierta en América Latina

				Fuente: Elaboración propia con base en Cepal (2014).

				Aunque las cifras oficiales de organizaciones internacionales presentan un panorama laboral favorecedor para la República mexicana, estas contrastan con sus características económicas. Como muestra la gráfica 5, nuestro país tiene la tasa anual de variación del producto interno bruto (PIB) más baja de Latinoa-mérica, lo que se refleja en el PIB per cápita, ya que al lado de Venezuela son los dos países en esta región que presentan tasas con niveles negativos, como se observa en la gráfica 6.

				Gráfica 5. Tasas anuales de variación PIB en América Latina

				Fuente: Elaboración propia a partir de Cepal (2014).
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				Gráfica 6. Tasas anuales de variación PIB por habitante

				Fuente: Elaboración con base en Cepal (2014).

				Los indicadores anteriores advierten poca productividad por parte de los sectores que componen la economía mexicana. Si a esto agregamos que la tasa de participación económica es de casi 60 % (Cepal 2014), es posible deducir entonces que nuestro país sufre una grave crisis en la calidad y las características del em-pleo; es decir, hay empleo pero bajo condiciones poco benéficas para la población.

				En general, según la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (INEGI, 2014) el escenario laboral en México mantiene a 61.5 % de la población ocupada en el sector servicios, 24.3 % en el industrial y 13.7 % en el primario. Dentro de estos tres grandes sectores, son mayoría aquellos trabajadores asalariados y quienes laboran por cuenta propia. Ahora bien, agrupados por unidades económicas, se ocupan particularmente en micronegocios,6 como se puede ver en la gráfica 7. Lo anterior se expresa en una configuración del territorio nacional que concentra a poco más de 50 % de la población total ocupada en ciudades denominadas medias, es decir, ciudades con más de 100 000 habitantes (gráfica 8). Esto pone en contexto la relevancia de las regiones conformadas por diversas entidades del país, dado que su carácter urbano tiene origen en las zonas metropolitanas.

				
					6	De acuerdo con el INEGI, un micronegocio se establece con base en el número de personas ocupadas: de 1 a 15 personas ocupadas en la industria, y de 1 a 5 en el comercio y los servicios.
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				Gráfica 7. Población ocupada en México

				Fuente: Elaboración propia con base en INEGI (2014).

				Gráfica 8. Ubicación de la población ocupada en México

				Fuente: Elaboración propia con base en INEGI (2014).
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				Consideraciones generales de la región centro del país (RCP)

				Las transformaciones socioeconómicas regionales, así como la interacción entre ciudades, derivaron en la conformación de un sistema urbano dominado princi-palmente por la metropolización. Muestra de ello es la existencia de 59 zonas me-tropolitanas en todo el territorio (INEGI, 2012, p. 09). Entre ellas destaca la zona metropolitana de la Ciudad de México (ZMCM), dada su importancia económica y concentración de población, la cual a partir de su proceso de descentralización ha influido de diversas formas en las principales ciudades medias dentro de la región central del país (RCP). Dicha delimitación se estableció bajo el criterio de cercanía con los centros regionales de tamaño intermedio, integrando una trama funcional que tiene como protagonista a la Ciudad de México. En la práctica esta influye física y funcionalmente en las zonas metropolitanas de Puebla, Tlaxca-la, Toluca, Cuernavaca, Cuautla, Pachuca y Tulancingo. Entonces, dicha región está conformada por la Ciudad de México, así como por los estados de Hidalgo, Tlaxcala, Puebla, México y Morelos (Vieyra, 2006, p. 85; Negrete, 1995 p. 33).

				Con la aparición de nuevos centros productivos impulsados por la política de descentralización, se aceleró la industrialización de varias entidades del país, lo cual modificó la dinámica y los límites de la región centro, e incorporó en las últimas décadas a Querétaro (mapa 1); con ello se consolida el funcionamiento sistémico de la región (Hiernaux, 2003, p. 70; Garza, 2010, p. 46; Conapo, 2010, pp. 126, 165; (Conapo, 2012, p. 18).

				Ahora bien, la RCP ocupa 99.5 km2 de territorio, que constituye solo el 5.08 % del total nacional (INEGI, 2005), pero su participación económica es relevante en la escala nacional, ya que produce 4 312  418 millones de pesos, alrededor de 34.72 % del PIB nacional. La Ciudad de México es la que mayor cantidad aporta, seguida por el Estado de México, cuyas participaciones equivalen a 75.39 % del PIB de la región y el 26.17 % del país (INEGI, 2011).

				En general, las actividades económicas de la RCP están concentradas en los sectores terciario y secundario, dado que en esta zona se encuentran asentadas importantes instituciones financieras e incluso de telecomunicaciones. Además, en ella se llevan a cabo actividades políticas y culturales significativas para todo el país; alberga diferentes tipos de industria, y concentra una parte importante de la producción industrial nacional, en contraste, manifiesta una pobre pro-ducción en rubros asociados a las actividades primarias como la ganadería y la agricultura (Conabio, 2010).
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				Mapa 1. Región centro del país

				Fuente: Elaboración propia a partir del Marco Geoestadístico Nacional (INEGI).

				La aglomeración de actividades de población derivadas de su dinámica eco-nómica ha proporcionado un amplio mercado para el desarrollo del comercio, lo que en términos demográficos ha generado una contribución relevante, al con-centrar una gran cantidad de población en sus zonas urbanas. De acuerdo con el INEGI (2010) la población de esta región se estima en 37 246 889 habitantes, es decir, 33.16 % del total nacional, donde las entidades con mayor concentración de población son el Estado de México, con 15 175 862 habitantes, y la Ciudad de México, con 8 851 080 habitantes, que en conjunto suman el 64.51 % del total de la región, como se aprecia en la gráfica 9.
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				Gráfica 9. Distribución de población de la RCP

				Fuente: Elaboración propia con base en INEGI (2010).

				Gráfica 10. Indicadores generales de la región de conurbación del centro del país (%)

				Fuente: Elaboración propia con base en INEGI (2010).

				Al considerar la dinámica registrada en la región, Morelos aporta 3.40 % al PIB regional, lo que lo coloca en el penúltimo lugar de las entidades que la com-ponen, solo por delante de Tlaxcala. En el contexto nacional esta cifra se reduce a solo 1.18 % (INEGI, 2011), con una extensión territorial que abarca el 0.25 % del país y que concentra 1 777 227 habitantes, 607 291 más que Tlaxcala, cuyo aporte económico y demográfico es menor (INEGI, 2010), como se observa en la gráfica 10.
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				Referencias económicas de Morelos

				En el estado de Morelos habitan aproximadamente 1 777 227 habitantes, de los cuales 84 % están establecidos en áreas urbanas y 16 % en el ámbito rural, lo cual da como resultado una densidad promedio de 364 personas/km2, seis veces mayor que el promedio nacional. Esto la convierte en el tercer estado con más densidad poblacional en México (INEGI, 2010). En este sentido, la consolidación de las características de la entidad fue influenciada de manera relevante por el crecimiento poblacional.

				En menos de noventa años su población se incrementó a más de 1 600 000 habitantes, con una tasa de crecimiento hasta de 4.6 % en la década de los cin-cuenta. Ya para 2010 su crecimiento, estimado en 1.3 %, se equiparó al porcentaje nacional (1.4 %) (INEGI, 1920, 1940, 1950, 1960, 1970, 1980, 2000, 2010). Dicha transformación provino en parte del saldo neto migratorio, ya que en la última década hubo una emigración aproximada de 45 000 personas,7 mientras que la inmigración fue de más de 78 000 individuos, procedentes del Distrito Federal, Guerrero, Estado de México, Puebla y Veracruz (INEGI, 2010).

				El factor demográfico, en conjunto con la tercerización de las actividades económicas, ha estructurado la composición de la PEA, al incrementarla a más de 744 000 personas, de las cuales 95 % están ocupadas en 79 404 unidades económicas (INEGI, 2009), entre las que resaltan las orientadas al sector tercia-rio, ya que emplean a 66.71 % de la población ocupada, en tanto que el secun-dario emplea a 22.49 % y el primario a 10.03 % (INEGI, 2010). La configuración económica de la entidad, así como la centralidad e infraestructura de la región son factores que han atraído la inversión extrajera directa. Durante la última década, la inversión en la entidad se estimó en 1 566.9 millones de dólares: 1378.2 provienen de Estados Unidos; 90.5, de España; 39.4, de Alemania; 37, de Francia, y 21.8, de Japón (Rodríguez, 2011, p. 126). La principal consecuencia de dicha in-versión fue el afianzamiento de la actividad comercial y de servicios, como los de transporte, financieros e inmobiliarios, de alojamiento, de preparación de alimentos, educativos y médicos (INEGI, 2009). 

				En contraste con los indicadores económicos oficiales, se observó un incre-mento en los porcentajes de pobreza estatal, la cual alcanzó la cifra de 45.5 % de la población, es decir, 61 300 habitantes más que la cantidad registrada en 2010. El principal problema radica en la pérdida progresiva de acceso a la seguridad social, seguido por la inaccesibilidad a la alimentación, los servicios de salud, los servicios básicos en la vivienda y el rezago educativo. Como se puede observar, las carencias sociales se agudizaron debido a un ingreso salarial debajo de la línea de bienestar mínimo, en otras palabras, insuficiente para satisfacer las ne-cesidades alimentarias de más de 117 000 personas. Alrededor de 6.3 % de ellas 

				
					7	Principalmente hacia el Estados de México, Distrito Federal, Guerrero, Puebla y Veracruz.
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				se encuentran en condiciones de pobreza extrema, y resaltan, por esta situación en particular, los municipios de Totolapan y Tétela del Volcán (Coneval, 2012).

				Características generales del empleo estatal

				La reconfiguración de los patrones laborales en el país se ve reflejada en particular en las zonas urbanas de la región central, pues es donde existe una mayor inte-racción, la cual permite concentrar diversas actividades económicas y población.

				Como parte de la RCP, la relevancia del estado de Morelos está ligada a la dinámica de su relación con la capital del país; en este contexto, su estructura laboral presenta características similares a las del panorama nacional. Duran-te el último trimestre de 2013, por ejemplo, el 80.6 % de su PEA se empleó en el ámbito no agrícola, especialmente en micronegocios relacionados con el comer-cio, bajo la lógica de una primacía del sector terciario, que mantiene ocupado a 67.9 % de la PEA, seguido por el secundario; incluso ambos sectores aumen-taron el número de trabajadores en comparación con las actividades primarias (gráfica 11). Este incremento se refleja sobre todo en aquellos que laboran por cuenta propia y en los no remunerados, mientras que la pérdida de empleos la registran los trabajadores subordinados asalariados (gráfica 12); donde esta última categoría engloba a la población ocupada con acceso a instituciones de salud y las que tienen derecho a otro tipo de prestaciones laborales (INEGI, 2014).

				Gráfica 11. Incremento del número de trabajadores por sector económico

				Fuente: Elaboración propia a partir de INEGI, Resultado de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo 2014.

				De acuerdo a datos de la Secretaría del Trabajo y Previsión Social ([STPS], 2014), a pesar del elevado porcentaje de PEA ocupada en el Estado, es evidente una disminución en la calidad del trabajo, el cual se ve afectado por diferentes 
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				variables como el bajo salario o las pocas prestaciones laborales para los em-pleados. Lo cual destaca el hecho de que en Morelos el ingreso promedio es me-nor a $4500 pesos, por debajo de la media nacional, que es de $5130 pesos. De ahí que se registre que el 55.9 % de la población trabajadora perciba menos de 5 salarios mínimos, de donde 5.6 % no tiene ingreso y solo 2.5 % recibe más de 5 salarios mínimos (gráfica 13).

				Ante la precarización y constante pérdida de empleos originada por las crisis del sistema económico, la informalidad se ha convertido en la opción más viable para generar los ingresos necesarios para sobrevivir. Por tal motivo, en 2014, instituciones como INEGI y la Organización Internacional del Trabajo (OIT) plantearon que, en el ámbito urbano, a nivel estatal dicho sector empleaba alrededor de 66.9 % de la PEA ocupada.

				Gráfica 12. Población ocupada en Morelos

				Fuente: Elaboración propia a partir de INEGI, Resultado de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo 2014.
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				Gráfica 13. Población ocupada por nivel de ingreso

				Fuente: Elaboración propia a partir de STPS, Información laboral noviembre 2014.

				Reflexión preliminar

				El aporte económico y demográfico de la región centro del país determina las condiciones de crecimiento y desarrollo de las entidades que lo componen, al incrementar, por ejemplo, el número de las zonas conurbadas y metropolitanas, como consecuencia de la intensa interacción económica entre ciudades, así como del asentamiento de inversiones financieras extranjeras o nacionales. En este escenario, el estado de Morelos, dada su localización geográfica y cercanía con la Ciudad de México, ha sido influenciado —sobre todo en los sectores de ocu-pación poblacional— por la dinámica regional, lo cual ha propiciado el aumento de empleo en el sector terciario, en detrimento del sector primario, el cual dis-minuyó. Tales situaciones implican la consolidación del comercio, pero también la desprotección de la agricultura, pese a que la entidad tiene características ambientales propicias para esta práctica. El resultado es una intensa actividad urbana en los municipios más poblados de Morelos, entre los que destacan Cuernavaca y Cuautla, dado que ahí se concentran las inversiones financieras, la administración pública, la infraestructura, los servicios, así como las opor-tunidades de trabajo para la población. En este sentido, existe la suposición de que hay un mayor grado de bienestar para los individuos que están ocupados en alguna actividad laboral, sin embargo, queda expuesta la decadencia laboral como parte de la realidad diaria de los habitantes del estado, pues más de la mitad de la población urbana labora informalmente, es decir, que además de carecer de salario, no cuenta con protección social. Es por ello que, al formar parte de la región que produce el 30 % del producto interno nacional, es importante tener presentes tanto el instrumento como las estrategias utilizadas para afrontar las disparidades socioeconómicas, así como sus consecuencias en el entorno.
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				 Estudio de la defensa del territorio náhuatl en la cuenca del río Grande Amacuzac

				Rafael Monroy,1 Rafael Monroy-Ortiz,2 Columba Monroy-Ortiz,3 

				Alejandro García Flores Hortensia Colín-Bahena, Alma Ponce-Díaz

				Resumen

				El propósito de este trabajo es aplicar la economía de los recursos naturales y la etnobiología para documentar la lucha del Consejo de Pueblos de Morelos en defensa de la tierra, el agua, el aire y el fuego, ejes de su identidad. El modelo económico de México privilegia el cambio de uso de suelo hacia las aglomera-ciones urbanas, lo cual impide la reproducción social de los nahuas y pone en riesgo la diversidad biocultural, ya que su deterioro reduce los bienes y servicios ambientales. El problema radica en que las políticas basadas en investigaciones urbanas y ecológicas ad hoc flexibilizan la normatividad ambiental y favorecen el despliegue económico hacia el mercado de suelo. Frente a esto, la organización náhuatl tradicional, basada en la identidad social, ha resultado fundamental para la gestión de propuestas de defensa de su patrimonio natural y cultural, ya que apoyada en su cosmovisión, elimina la inmovilidad a la que están some-tidos por los grupos de mayor capacidad económica y el Gobierno. El área de influencia de esta organización es la cuenca del río Grande Amacuzac, en donde existe la mayor fragmentación y vulnerabilidad ambiental. La defensa se apo-ya en el conocimiento etnobiológico de los nahuas al aportar indicadores para la conservación de las áreas naturales adyacentes a las fuentes de agua —que están en riesgo por la política urbana— y permite revalorar la sabiduría de los habitantes locales marginados de los planes de desarrollo diseñados con crite-rios de mercado.
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				Náhuatl territory in Grande Amacuzac river basin: An interpretation of its defense

				Abstract

				The purpose of this work is to apply natural resources economy and etnobiology to document the fight of the Consejo de Pueblos de Morelos, in defense of the land, wáter, air and fire as identitary axis. The actual mexican economic model privi-leges the land use on urban aglomerations, dismissing the social reproduction of the Nahuasand putting in high risk the cultural biodiversity, because their dete-rioration reduces the cultural and environmental services; the problem lies in ad hoc environmental and urban studies that gives flexibility to the environmental normative, prefering the land market explotaition as a basis for the economic development. In front of that, the traditional nauha organization, based on so-cial identitary practices, had resulted a fundamental force in managing defense proposals of the natural and cultural patrimony based on his cosmovisión, be-cause it removes the inmobility imposed on the people by more strong economic groups and government. The influence area of this organization is the basin of “río Grande Amacuzac” one of the areas with more environmental fragmentation and vulnerability. The defense is based in the traditional etnobiologic knowledge of the Nahuas, contributing indicators for the conservation of land covers besides sources of wáter at risk for the urban policies and reapraisal of the sapience of the marginalized local people by development plans made on the sole basis of market development.
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				Estudio de la defensa del territorio náhuatl en la cuenca del río Grande Amacuzac

				El estudio de la defensa náhuatl de la tierra, el agua, el aire y el fuego entraña una profunda complejidad ambiental, la cual ha sido abordada desde diferen-tes enfoques metodológicos. El presente trabajo lo hace desde dos enfoques, el de la economía de los recursos naturales y el de la etnobiología. El primero es el análisis urbano, que se centra en asuntos como la disponibilidad de servicios y equipamiento, así como los factores de ingreso y su distribución. El segundo permite analizar la defensa territorial desde el conocimiento sobre el manejo y valor de uso de la diversidad biocultural en las dimensiones de espacio, tiempo y cultura, como referentes de la identidad de la lucha del Consejo de Pueblos de Morelos (CPM). Ambas disciplinas explican la capacidad de reproducción social como el centro de su identidad, en el marco de análisis de la defensa náhuatl de los recursos tradicionales de la población en el contexto de las condiciones ac-tuales de vida de la sociedad.

				Este escrito incorpora dos aspectos marginales en ambas disciplinas, como una aproximación al estudio de la defensa del territorio en comunidades nahuas que se catalogan al margen y cuya relevancia socioambiental no es reconocida en el ámbito económico debido a su poca rentabilidad. Uno de los aspectos es la pérdida de poder sobre los recursos naturales, y el otro es la importancia de la escala de cuenca, en este caso la del río Grande Amacuzac, en tanto corresponde a la dimensión espacial de la etnobiología que integra las aglomeraciones humanas como un sistema indivisible. Estas premisas conducen a una pregunta ¿es viable explicar la defensa náhuatl de su territorio desde la economía de los recursos naturales y desde la etnobiología en escala de cuenca? Para responder, se parte del supuesto de que la escala de cuenca ilustra el ensamble del movimiento del CPM contra los megaproyectos, la minería a cielo abierto y la ampliación de la infraestructura carretera, sobre los patrones de despliegue económico espacial promovido por las políticas económicas territoriales.

				Contexto de la economía de los recursos naturales

				La desincorporación explícita de las estrategias de administración territoriales lleva a los nahuas y campesinos a organizarse para la defensa en contra de la mitigación de los recursos tradicionales, en especial tres de gran impacto: 1) la pérdida de las plantas con valores de uso o significado cultural, producida por la fragmentación del crecimiento urbano; 2) la pérdida del conocimiento tradi-cional respecto de los valores de uso y manejo social de dichos vegetales, que 
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				Mapa 1. Sistema urbano en la cuenca del río Grande Amacuzac

			

		

		
			
				Fuente: Monroy-Ortiz y Monroy (2009).
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				ocasiona la erosión de su identidad y, en consecuencia, merma la calidad de vida de la población, y 3) la disminución de los animales silvestres con valor de uso asociados también a su identidad.

				El estado de Morelos se localiza en la región hidrológica del río Balsas, en la cuenca del río Grande Amacuzac. En 17 de los 33 municipios que forman la zona metropolitana del valle intermontano de Morelos (ZMVIM) se registra un proceso continuo de homogeneización-fragmentación territorial (mapa 1) a densidades 
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				medias y altas, derivado del capital inmobiliario; sin embargo, con la satura-ción de este mercado se insiste en comercializar la atracción turística a costa de la fragilidad que la aglomeración urbana produce sobre los pueblos nahuas.

				En la cuenca del río grande Amacuzac se registran 54 municipios que for-man parte de cuatro estados, Morelos, Estado de México, Puebla y Guerrero, que con 120 localidades conforman una población total de 2 169 895 habitantes, 28 municipios están en proceso de metropolización y 26 localidades cuentan con menos de 20 000 habitantes.

				Las economías de aglomeración aplicadas como política de desarrollo re-gional para este sistema urbano de cuenca (SUC) demuestran un avance poco significativo en el índice de desarrollo humano, porque solo seis municipios se encuentran por arriba del promedio nacional y mundial, de 0.82 y 0.74 % res-pectivamente, mientras que el resto promedia 0.73 %. Por otro lado, el PIB per cápita del SUC se estima en 4 324 65 USD, cantidad menor al promedio nacional y mundial, de 6 518 y 6 588 USD respectivamente. Además, el 59.26 % de los mu-nicipios promedia 2 684.84 USD, es decir, 2 487.95 pesos mensuales, cantidad que no cubre el costo de la canasta básica rural o urbana (Hernández, 2004).

				Al considerar los indicadores asociados a los beneficios del desarrollo eco-nómico, donde se incluye el PIB per cápita o el índice de desarrollo humano, es posible observar que entre los patrones urbano regionales y los sectores sociales no occidentalizados, es decir, con un conocimiento tradicional asociado a usos agroforestales, existen patrones de interacción desigual (ID). En este supuesto la sociedad resulta inestable y polarizada, incluso el índice de Gini demuestra un rango de medio a alto en la población de al menos 19 municipios de la enti-dad (mapa 2).

				De la misma forma, el indicador de nivel de ingreso por debajo de la línea de bienestar demuestra una alta incidencia en 29 de 33 municipios; es decir, la en-tidad tiene una estructura regional con criterios de expansión urbano regional con pocos efectos en la distribución de los beneficios económicos,, al menos en aspectos sociales elementales, como el bienestar social (mapa 3).

				Por otro lado, la distribución territorial de las aglomeraciones urbanas en la cuenca registra la mayor concentración en el norte, esta característica tiene efectos directos en los ciclos naturales, en particular el del agua, cuya tasa de extracción para cubrir la demanda de las actividades económicas secundarias y terciarias se incrementa por las aglomeraciones de Cuernavaca, lo que a su vez reduce la disponibilidad del recurso en los pueblos y comunidades del sur (cuadro 1). Por este motivo es uno de los ejes de lucha en defensa de los recursos tradicio-nales —junto con la tierra, el aire y el fuego— por parte del CPM. Incluso pone en evidencia el argumento del estado de que la urbanización es un mecanismo de desarrollo, porque no se justifica en los municipios del SUC.
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				Mapa 2. Índice de Gini por municipio

			

		

		
			
				Fuente: Elaboración propia con base en Coneval (2015).
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				Mapa 3. Nivel de ingreso por debajo de la línea de bienestar

			

		

		
			
				Fuente: Elaboración propia basada en Coneval, 2015.
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				Cuadro 1. Demanda de agua según uso del suelo

				
					Tipo de uso del suelo

				

				
					Población 

				

				
					Demanda de agua 

				

				
					Demanda total 

				

				
					Uso humano 

				

				
					Jardines 

				

				
					m³/persona/año 

				

				
					m³/m²/año 

				

				
					m³/uso/año 

				

				
					50 hab./ha

				

				
					33 870

				

				
					1 829 034

				

				
					12 179 219.2

				

				
					14 008 253.2

				

				
					51 a 100 hab./ha

				

				
					45 183

				

				
					2 439 882

				

				
					11 878 393.7

				

				
					14 318 275.7

				

				
					101 a 200 hab./ha

				

				
					231 234

				

				
					12 660 061.5

				

				
					12 660 061.5

				

				
					201 a 400 hab./ha

				

				
					23 749

				

				
					1 282 446

				

				
					1 282 446

				

				
					Demanda registrada 

					uso público

				

				
					41 860 000

				

				
					Demanda usos habitacionales

				

				
					42 269 036.4

				

				Fuente: Fotointerpretación y elaboración propia basadas en ortofotos digitales: E14A59B - E14A59A. Fotografías aéreas escala 1:75 000 de noviembre de 1997. Gobierno del Estado de Morelos, UAEMor (2002).

				El crecimiento urbano que fragmenta el territorio también tiene efectos en la pérdida de la biodiversidad, debido a que cancela el conocimiento sobre el manejo de los organismos con significado etnobiológico y, con ello, la capacidad de los pueblos en lucha. En la cuenca del río Grande Amacuzac la vegetación de selva baja caducifolia ocupa el 33.57 % de su territorio. Allí los habitantes ori-ginarios se apropian de los recursos tradicionales con valores de uso, para uti-lizarlos en diferentes dimensiones sociales. Dos ejemplos de ello son, primero, las plantas fanerógamas, que por su potencial de diversidad deben integrarse en la planeación urbano ambiental a fin de formular las políticas territoriales de conservación y conectividad de las islas de vegetación inter e intraurbanas. El segundo es la agricultura familiar, que ocupa el 42.39 % y cuya producción está destinada al autoabasto. La diversidad de las unidades territoriales no oc-cidentalizadas, con base en una producción agrícola y familiar, es posible debido a la composición de usos del suelo agrícolas y forestales, donde esta se sostiene (mapa 4). Es un hecho que la reproducción social de estos sectores está asociada a su conservación y aprovechamiento; de ahí que el orden territorial tenga una vinculación con la sociedad y el ambiente, que, en efecto, se ve interrumpida por estas interacciones desiguales de lo urbano regional.
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				El estudio de la defensa de los recursos tradicionales que hacen los grupos nahuas, campesinos y urbanos, se basa en las particularidades económicas y etnobiológicas. Esto se materializa con la organización del CPM, porque resul-ta de las contradicciones de la fragmentación del territorio que desarticula la diversidad biocultural por medio del despliegue económico espacial.

				Contexto etnobiológico

				La apropiación de las plantas con valor de uso forma parte de la identidad et-nobiológica de las comunidades en lucha porque son fuente de materias primas para la producción de alimentos, medicinas, energía y vivienda; sin embargo, el despliegue económico-territorial responde a la ocupación irrestricta del suelo, a la homogeneización y a la fragmentación determinadas por el suelo urbani-zable. En este sentido, la relación de la sociedad con la naturaleza incluye las formas de apropiación, transformación y destrucción del ambiente en función del desarrollo tecnológico y material.

				Estas características de las economías de aglomeración son impulsadas por políticas territoriales que provocan la pérdida de la cultura, que además de estar ligada a la riqueza de especies útiles, abarca los servicios ambientales, en particular la disponibilidad de agua. Lo anterior ilustra la evidente contradicción entre los intereses de la economía y la identidad etnobiológica, la cual sostiene la defensa de los recursos de los grupos locales en la cuenca del río Grande Ama-cuzac. Se puede decir, entonces, que la crisis económica actual ha reactivado la organización social tradicional al canalizar sus demandas de uso y aprovecha-miento de los recursos con énfasis en la distribución y conservación del agua.

				Marco espacial de la defensa indígena

				México registra una de las mayores tasas de crecimiento urbano del mundo (2.8 % anual), y aunque esto suele interpretarse como un indicador de desarrollo, la realidad es que el país se encuentra entre los últimos lugares de crecimiento económico de Latinoamérica (3.5 % de PIB). La vulnerabilidad regional en el SUC del río Grande Amacuzac produce altos costos sociales y ambientales que ponen en riesgo la reproducción social y económica. Las actividades económicas fragmentan el territorio e impactan la diversidad biocultural, lo cual explica los actuales niveles de pobreza.

				La organización social en defensa de los recursos naturales es de carácter regional, está asociada a la disponibilidad de agua y se ensambla sobre los pa-trones de despliegue económico territorial promovidos por políticas económicas con base en técnicas urbanísticas e investigación urbana ad hoc. El CPM es un ejemplo de organización excepcional, ya que aglutinó los siguientes movimien-
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				tos: 1) los trece pueblos nahuas, con un total de 73 000 habitantes, se asociaron jurídicamente en defensa de la autonomía administrativa del agua frente a la urbanización; 2) los ejidatarios del Salto, en el municipio de Cuernavaca, apo-yados por habitantes de las colonias adyacentes, cancelaron la desembocadura de residuos sólidos de origen urbano-industrial en la zona, y 3) los comuneros de Tejalpa defendieron El Texcal, un área natural protegida.

				El Consejo surge en un inicio por la problemática ambiental que produjo el pro-yecto de construcción de la unidad habitacional La Ciénega, ubicada cerca de los manantiales que abastecen a los trece pueblos, como avance de la urbanización en el municipio de Emiliano Zapata. Así, se implementó la defensa de los manantiales Chihuahuita, Santa Rosa, El Salto y El Zapote, con la guía de líderes naturales, de-legados, ayudantes municipales, comisariados ejidales y comités de usuarios del agua y administradores de agua de consumo humano y agrícola, provenientes de la región formada por comunidades de los municipios de Emiliano Zapata, Tlalti-zapán, Zacatepec y Puente de Ixtla, todos en Morelos (cuadro 2).

				Cuadro 2.Condiciones espaciales de la escasez de agua

				
					Municipio 

				

				
					Localidad 

				

				
					Habitantes 

				

				
					Total municipal 

				

				
					%

				

				
					Tetelpa

				

				
					3 000

				

				
					Zacatepec 

				

				
					Benito Juárez

				

				
					3 900

				

				
					6 900

				

				
					9.38

				

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Mapa 4. Usos agrícolas y forestales en Morelos

			

		

		
			
				Fuente: Elaboración propia basada en Coneval (2015).
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					Tlaltizapán

				

				
					14 100

				

				
					Temimilcingo

				

				
					4 000

				

				
					Acamilpa

				

				
					3 900

				

				
					Tlaltizapán

				

				
					Pueblo Nuevo

				

				
					2 700

				

				
					38 600

				

				
					52.51

				

				
					San Miguel 30

				

				
					3 300

				

				
					Santa Rosa 30

				

				
					9 000

				

				
					Mirador

				

				
					1 600

				

				
					Puente de Ixtla

				

				
					Xoxocotla

				

				
					21 000

				

				
					21 000

				

				
					28.57

				

				
					Emiliano Zapata

				

				
					Tepetzingo

				

				
					3 500

				

				
					7 000

				

				
					9.52

				

				
					Tetecalita

				

				
					3 500

				

				
					Total

				

				
					73 500

				

				Fuente: Elaboración propia con base en levantamientos de asamblea.

				Desde el inicio del movimiento, en mayo de 2007, se solidarizaron otros cincuenta pueblos de las diferentes regiones de la cuenca del río Grande Ama-cuzac. Al encontrar que los problemas económicos de los recursos naturales y etnobiológicos que les afectaban eran semejantes en origen e intensidad, deci-dieron transformarse en el CPM y plantear objetivos comunes, entre ellos, im-pulsar la suspensión de la construcción de la unidad habitacional La Ciénega en el municipio de Emiliano Zapata, Morelos. Esto se logró después de una intensa lucha jurídica y de trabajar de manera continua para evitar otros desarrollos semejantes. Otro objetivo fue promover el decreto de área natural protegida de los manantiales y su territorio de influencia formado por sistemas productivos, relictos forestales y vegetación riparia. Una meta más fue mitigar las condicio-nes de marginalidad de las comunidades organizadas mediante un programa consensuado con las autoridades, desde un marco que resalta la importancia de la identidad como base de los proyectos de sostenibilidad.

				Como parte de este análisis, se estudió el promedio de marginalidad regional de las localidades (cuadro 3) a partir de tres indicadores: escolaridad, vivienda y disponibilidad de electrodomésticos. Además, se determinaron los niveles de integración al desarrollo regional mediante los índices de marginalidad, cuyos valores son las proporciones diferenciales respecto al grado de integración.
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				Cuadro 3. Análisis de marginalidad

				
					Morelos

				

				
					Emiliano Zapata

				

				
					Puente

					de Ixtla

				

				
					Tlaltizapán 

				

				
					Zacatepec 

				

				
					Índices de marginación 

				

				
					0.35571

				

				
					-1.14637

				

				
					-0.7486

				

				
					0.79274

				

				
					-1.5794

				

				
					Grado

				

				
					Medio

				

				
					Bajo

				

				
					Bajo

				

				
					Bajo

				

				
					Muy bajo

				

				
					Lugar nacional

				

				
					19

				

				
					2 107

				

				
					1 818

				

				
					1 855

				

				
					2 299

				

				Fuente: Elaboración propia con base en datos del INEGI y levantamiento in situ.

				El análisis territorial del CPM en el sistema urbano se basa en la diversidad biocultural como indicador de identidad. Para ello, fue fundamental la informa-ción de las plantas útiles. El referente nacional de la diversidad biocultural es resultado de la multiculturalidad, de la variedad de hábitats y de regiones ecoló-gicas (Toledo, 1988) ligadas a los distintos tipos de vegetación, que contribuyen con numerosas especies de plantas útiles para mitigar la pobreza. La mezcla de vegetación y diversidad biocultural materializa el concepto tradicional de pa-trimonialidad y defensa de sus elementos.

				La diversidad biocultural en el estado de Morelos ha registrado una riqueza de plantas útiles de 472 especies, 7 subespecies y 4 variedades distribuidas en 21 valores de uso (Monroy-Ortiz y Monroy, 2007). Además, ocupa el treceavo lugar en vertebrados mesoamericanos, con 101 especies (Contreras, Jaramillo y Boyas, 2006).

				Otro ejemplo etnobiológico son los huertos frutícolas tradicionales, que contienen una alta riqueza de especies que fructifican alterna y sostenidamen-te durante todo el año (Colín, Hernández, Monroy, 2012). Además, destaca la presencia de especies silvestres en proceso de domesticación, lo que implica que los huertos frutícolas tradicionales actúan como reservorios del germoplasma de las plantas con valor de uso (Gispert, Colín, Monroy, Vales y Vilamajo, 2012) potencial para el mejoramiento genético. Esos caracteres genéticos contienen resistencia o tolerancia a enfermedades y plagas, además de tener sabores, olores, colores y formas que se han seleccionado con base en el conocimiento de la sociedad náhuatl.

				En este sistema productivo, donde la apropiación de los recursos genéticos de las plantas tiene un significado y manejo cultural, no se usan químicos, además de que se reciclan los nutrientes de las hojas de los árboles y las plantas por año, así como los desperdicios orgánicos del hogar y el excremento de los animales de traspatio. Históricamente, son procesos de producción frutícola tradiciona-les que se conservan a pesar de los cambios económicos, tecnológicos y sociales acontecidos durante el último siglo.
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				Reflexiones preliminares

				El movimiento en defensa y conservación del agua, la tierra y el aire se inició por trece pueblos nahuas de Morelos. En la actualidad son cincuenta los que forman el CPM. Desde los enfoques económico de los recursos naturales y etnobiológico, el análisis permite observar una tendencia al incremento de la ocupación urba-na del territorio para las siguientes décadas. Lo anterior, frente a las políticas económicas, las técnicas y las investigaciones urbanísticas y ecológicas ad hoc, que se basan en omisiones propuestas para justificar el orden y la modificación económica espacial como la creciente restricción ambiental.

				Las demandas sociales para evitar la pérdida de la diversidad biocultural, el deterioro de la calidad de vida, la desestructuración ambiental y la fragmen-tación de la vegetación primaria, resultan contrarias a las políticas territoriales predominantes que se escudan en el argumento de un crecimiento económico.

				Dichas políticas agregan progresivamente restricciones para la reproduc-ción de la sociedad náhuatl y su posibilidad de desarrollo. El SUC del río Grande Amacuzac, en particular, tiene una tasa de crecimiento urbano de 2.02 % por arriba del promedio nacional. La cuenca presenta un problema creciente de dis-ponibilidad de agua debido a la limitación de la oferta potencial y al incremento de la demanda efectiva.

				Las políticas territoriales en el SUC no se han transferido al PIB per cápita de la región ni al índice de desarrollo humano, ya que estos registran 4 324.65 USD y 0.7 USD, respectivamente, por abajo del promedio nacional y mundial. De ahí que sea tan importante replantear la conectividad entre los fragmentos con uso agropecuario, forestal y ribereño, para así asegurar la viabilidad económica de la sociedad en general.
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				Agricultura urbana: ¿respuesta comunitaria ante la industria alimentaria?

				Christian Pierre Soto Santiago4

				Resumen

				La agricultura urbana o periurbana es una estrategia que busca subsanar el desabasto alimenticio en los países en vías de desarrollo que sufren de hambre y pobreza. Este trabajo indaga en las contradicciones actuales del capitalismo salvaje como el artífice de la industria alimentaria, que sin soluciones reales a los problemas centrales de más del 10.9 % de la población mundial con hambre (para el año 2015), mantiene y continúa su expansión en el globo terráqueo, con técnicas y estrategias que conllevan enfermedades y complejizan no solo los problemas actuales, sino que incluyen temas como salud, empleo, medio am-biente y resiliencia urbana, lo que evidencia el adelgazamiento del Estado. Sin embargo, hay casos exitosos donde la agricultura urbana demuestra un retorno a la naturaleza, además de convertirse en una actividad personal o comunitaria que establece lazos entre la sociedad.

				Palabras clave

				agricultura urbana, capitalismo, globalización, industria alimentaria

				
					4	Maestro en Urbanismo. Universidad Nacional Autónoma de México. 

					 christianpierresoto@gmail.com

				

			

		

	
		
			
				141

			

		

		
			
				Urban agriculture: ¿Community answer to nourish industrie?

				Abstract 

				Urban or peri-urban agriculture is a strategy that seeks to address food shortages in developing countries suffering from hunger and poverty. This work investigates the current contradictions of savage capitalism as the maker of the food industry, which, without real solutions to the central problems of more than 10.9 % of the world’s hungry population (by 2015), maintains and continues its expansion in the globe, with techniques and strategies that carry diseases that not only compli-cate current problems, but also include issues such as health, employment, envi-ronment and urban resilience, which is evidence of the thinning of the state. And yet there are successful cases where urban agriculture demonstrates a return to nature in addition to becoming a personal or community activity that establishes links between society.

				Keywords

				urban agriculture, capitalism, globalization, food industry
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				Agricultura urbana: ¿respuesta comunitaria ante la industria alimentaria?

				Desde una perspectiva histórico-dialéctica, nos propusimos comprender el por-qué del auge de la denominada agricultura urbana o periurbana (AUP) en las grandes ciudades y en su periferia. Para ello nos apoyamos en la información de la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO, por sus siglas en inglés), la cual nos proporciona dos procesos clave que originan y caracterizan como prioritario el aprendizaje y práctica de la AUP.

				En primer lugar, el rápido crecimiento de las urbes de países en desarrollo somete a grandes exigencias a los sistemas de suministro de alimentos, tanto a nivel político como económico, por lo cual la FAO la considera como una prácti-ca de seguridad alimentaria, puesto que puede contribuir a que las familias de bajos recursos, en tiempo de crisis y escasez de alimentos, disfruten de un ac-ceso más fácil a productos frescos. Mientras que, por otro lado, aun cuando el desarrollo de la agricultura urbana supone aprendizaje y práctica, lo cierto es que es una posibilidad de autoabastecimiento a nivel personal y local, pues en ella se engloban diversas actividades como la agricultura, horticultura, gana-dería, pesca, silvicultura y la producción de forraje y leche. De tal forma, la FAO (2019) considera que el desarrollo de la agricultura urbana no solo proporciona alimentos frescos, sino que también es un recurso para generar empleos, reci-clar residuos urbanos, crear cinturones verdes y fortalecer la resiliencia de las ciudades frente al cambio climático.
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				Esto significa el retorno de la agricultura urbana a prácticas originarias de la sociedad adecuadas al entorno urbano, hecho singular, ya que cualquie-ra puede emprenderla para autoconsumo. Con ello se constituye como una vía económica en lo político y en lo social frente a la industria alimentaria, que a partir del siglo XIX cobró auge con la transformación y adaptación de modos de producción —para distintos gustos, clases y edades— y generó estrategias para su conservación, manejo, transportación y almacenaje. Sin que fuera re-levante que muchas de las veces incluyera químicos dañinos para la salud, ya que su producción-oferta y consumo final suponen y tienen como único objetivo grandes ganancias para los consorcios multinacionales.

				Es cierto que son diversas las formas de alimentarse, así como los usos sin-gulares de abastecerse en cada país, región y ciudad; sin embargo, las estrategias de la industria alimentaria han llegado a los lugares más recónditos al encum-brarse de manera global, mientras que el proceso de alimentos autosustentables surge como una alternativa o una forma de vida en comunidades con poco apoyo gubernamental, desatención de necesidades tales como servicios básicos de sa-lud y educación, así como en sociedades donde se pretende fomentar el retorno a la comunidad, al reconocimiento del otro y del entorno, y al de la búsqueda de una salud física y económica.

				De esta forma, la agricultura urbana se plantea como una estrategia local de aprendizaje y espacio accesible, gracias a que se puede implementar tanto en la ciudad como en el campo; sin embargo, aun cuando es posible desarrollarla, enfrenta retos. El primero de ellos es ¿cómo lograr hacer accesible el aprendizaje de la AUP en poblaciones de escasos recursos y convertir su práctica en política de desarrollo, con fondos proporcionados por el Estado, así como capacitación y seguimiento? Dicho de otra forma, se busca que a través de la práctica de la AUP se acceda al conocimiento, es decir, al poder de elección y de práctica, lo que significa un cambio de conciencia, valoración por nuestro entorno y, sobre todo, transformarnos en proveedores de nuestro bienestar y alimentos. No obs-tante, esto supone un segundo reto: tanto en países o economías en desarrollo y desarrolladas hay culturas arraigadas y prácticas políticas sedimentadas que se inclinan a usos y costumbres de consumo a base de alimentos económicos, alimentos procesados o con culto al consumo excesivo de todos los bienes. Pau-tas acompañadas de políticas económicas que limitan la accesibilidad espacial y económica de recursos y materias primas nacionale; en cambio, privilegian (promoviendo y desregulando) productos manufacturados con materias pri-mas nacionales que se transforman e importan para consumo nacional y local.

				Con base en estos dos polos de producción, nos proponemos examinar el tema de la alimentación y los procesos industriales que implica, desde la afirmación de que el sistema económico que posibilita el auge de la industria es un capitalismo en su fase salvaje en un entorno global, ya que se ha potencializado en todos 
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				los ámbitos y regiones del mundo, y considera al individuo solo como un consu-midor necesario para el desarrollo, auge y mantenimiento del mercado para la obtención de ganancias, aunque ello genere enfermedades y costos económicos y sociales. A partir de esta delimitación, pretendemos enfocarnos en los impactos del capitalismo en el territorio y en la ciudad, así como las contradicciones que genera en los ámbitos social y ambiental. Con dicho esbozo podremos exponer las experiencias internacionales que existen sobre los huertos urbanos, desde su aparición en 1893 como estrategia para superar la contracción económica acaecida en 1873 a causa de la Gran Depresión, para emerger más adelante en distintas naciones y en diferentes periodos hasta poder llegar a México y lograr el auge que a la fecha está registrando.

				Un poco de historia: en el origen

				La alimentación de la humanidad se ha modificado a lo largo de la historia has-ta alcanzar un apogeo industrializado a mediados del siglo XIX. La diferencia central es que en su origen alimentarse era parte de las actividades laborables; es decir, implicaba la búsqueda de los frutos, la caza o la pesca; costumbres que se han ido transformando hasta despojar al hombre de su capacidad de indaga-ción y asombro. Como parte de la modernidad, la industrialización ha llevado al hombre a ser una pieza integral del mercado laboral o de consumo, donde solo ciertos sectores sociales se ocupan del alimento y donde el campo se ha dejado en el abandono. Esto ha estimulado la entrada de capitales y productos variados de distintos lugares hasta el punto de consolidar que el alimento y su abastecimiento sean solo procesos industriales. Sin embargo, la transformación de la producción alimentaria conlleva nuevos itinerarios; es decir, para llegar a ser un producto de consumo humano ahora depende de lo que otros cultiven y procesen, además de la aplicación de técnicas especiales, como la deshidratación, la congelación y empaques al alto vacío para el mejor aprovechamiento, manejo y almacenaje.

				Con ello, la industria alimentaria supuso no solo la transformación de los productos procedentes del sector agropecuario, también se transformó el proceso de cultivo y crianza, dado que en una economía doméstica ambas actividades se llevaban a cabo bajo la lógica de producir lo suficiente para satisfacer las ne-cesidades familiares propias, mientras que el excedente era objeto de intercam-bio o venta, lo cual se convertía en un ingreso extra para la economía familiar.

				Dicho proceso nos permite apreciar la transformación de la industria ali-mentaria, de lo natural hacia lo artificial. Este fenómeno es más evidente en las grandes ciudades, porque estas suelen ser los escenarios de una vida con ritmos diversos que demandan una inversión de tiempo importante para trasladarse de un lugar a otro y en donde el estrés es parte de la experiencia vital. Tales características de la urbe han facilitado el éxito de la industria alimentaria, la 
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				cual se ha diversificado con productos preelaborados, como comidas enlatadas, envasadas, empaquetadas y comida rápida nacional e internacional, hecho que aumentó las cifras de enfermedades cardiovasculares, obesidad, diabetes y cán-cer, por lo que representa también un incremento de los costos en la salud de la población con perjuicio para el Estado.

				No obstante, en América Latina las políticas de desarrollo y crecimiento nunca han ido de la mano. Se pugna por un crecimiento económico sin importar las estrategias para lograrlo y sin considerar las consecuencias: el resultado es un constante y rápido crecimiento, con expansión de sus ciudades hacia la pe-riferia y su correlativa invasión, dispersión poblacional y fragmentación social, política y económica. A pesar de ello, las transformaciones espaciales y el con-sumo de territorios son considerados a nivel internacional como prácticas que califican a las ciudades de “modernas”, es decir, como espacios estratégicos para el consumo masivo. De ahí que haya cobrado auge la expansión de las ciudades para emplazarse hacia espacios periféricos, aun cuando en ellos se registre un grado amplio de características, paisajes y usos rurales del territorio donde per-viven actividades de carácter primario, tales como la crianza, la alimentación y la siembra, para abastecer a las ciudades con materias primas. Aun así, en el imaginario de la población cada vez gana más terreno la industria alimentaria.

				De la expansión de la ciudad y las transformaciones del campo

				Es importante no ignorar las transformaciones de las periferias urbanas, ya que a partir de ellas, estos espacios semirurales nos permiten hallar evidencias sobre el tipo de conocimiento oficial y aplicado que prevalece para organizar los territorios. Tanto en la ciudad como en su periferia, dicho conocimiento y su aplicación se han caracterizado por generar y ampliar la brecha de desigualdad e injusticia social, ya que se ha sometido a ambos territorios a diversas exigen-cias al invadir y alterar su propio equilibrio natural, lo que se traduce en una pre-sión importante hacia los sistemas de suministro de servicios y alimentos de las ciudades. De este modo, los problemas derivados del proceso de urbanización muestran a las ciudades como sistemas sociales desiguales e injustos en todas las dimensiones, donde el desarrollo tecnológico capitalista ha ideado formas de explotación más sofisticadas que tienen impactos irreversibles: la depredación voraz de la naturaleza y la agudización de los niveles de pobreza.

				Aun cuando la cantidad real de superficies que han sido urbanizadas por la expansión no es exacta, sus connotaciones negativas —debidas a la alteración de su vocación del suelo— son diversas y cuantificables, ya que generan daños a la salud por falta de infraestructura, equipamiento inadecuado e insuficiente, como también por cuestiones ambientales y déficit económico para una alimen-tación adecuada. Por lo tanto, las ciudades son un objeto de estudio multidis-ciplinario, pues a través de ellas se puede analizar el proceso de distribución y 
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				demanda de alimentos, así como el papel que desarrollan los diferentes actores institucionales, políticos, económicos y sociales dentro de él.

				Contradicciones e impactos sociales de la industria alimentaria en el sistema capitalista

				José Graziano da Silva, director general de la FAO (Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura), señaló que el hambre mata a más personas que la guerra o el terrorismo. Como lo demuestran los datos de dicha organización: cada día mueren 25 000 personas en el mundo a causa del hambre y la pobreza (Gómez, 2007), es decir, 9 millones de personas al año, de las cuales 6 millones son niños menores de cinco años. De forma irónica, la agricultura mundial tiene la capacidad de alimentar a 12 000 millones de seres humanos. Si conside-ramos que la población mundial para el año 2016 fue de 7 432 663 274 personas (Pirámides de población del mundo desde 1950 a 2100, s.f.), podemos afirmar que la producción agrícola es casi del doble de la población, por lo que bien se puede pen-sar que “un niño que muere de hambre es un niño asesinado” (Ziegler, 2012, p. 19).

				Ante estas cifras es preocupante y complejo el tema alimentario a nivel mun-dial, lo cual nos sugiere cuestionarnos: ¿por qué existen millones de personas en el mundo que padecen hambre?, ¿qué papel tiene la ciudad ante este problema? ¿Existe algún tipo de respuestas para esta cuestión? Las cifras que se citan en el párrafo anterior nos revelan que existen profundas desigualdades en el acceso a una alimentación oportuna, lo cual plantea problemas que existen desde la producción hasta la distribución de los alimentos, modelos que, como sabemos, se basan en la producción capitalista. Este sistema es de organización social glo-balizada y, en los últimos ciento cincuenta años, ha logrado desarrollar la ciencia y la tecnología a niveles nunca antes imaginados; incluso ha permitido sociali-zar la producción y distribución de bienes a nivel planetario, con la capacidad de producir un excedente de bienes abundante. Sin embargo, esta abundancia no significa una derrama para la satisfacción de los más necesitados, pues no es accesible a todos, lo cual ha generado, diversificado y globalizado los niveles de desigualdad extremos.

				Pese a que esta desigualdad no es el objeto inicial del capitalismo, en la práctica es el resultado del proceso de acumulación del capital, el cual consiste en producir y vender infinitas mercancías en tiempos cada vez más reducidos, lo que ha dado lugar a la denominada revolución tecnológica. De ahí que la desigual-dad sea resultado de la desvaloración del trabajo, este último entendido como la capacidad creativa del hombre para producir objetos de valor que pueden ser utilizados por la sociedad para diferentes fines. Sin embargo, en el sistema ca-pitalista, el trabajo ha sido objeto de alienación, ya que el capitalismo establece tiempos, costos y nivel de producción requerido de manera estandarizada, con 
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				un valor por horas muy por debajo del valor que le otorgan al producto final que se ofrece en el mercado, y que genera una ganancia tanto de la mano de obra como del producto final. Tal situación ha permitido la acumulación de riqueza en manos de los capitalistas dueños de las plantas productoras.

				La apropiación del trabajo de los otros se da a partir de la existencia del con-cepto de propiedad, el cual se erige a través de una estructura jurídico-política que le da legalidad. Enrique Dussel precisa:

				La propiedad privada garantiza la posibilidad de la existencia del capital que exige un sujeto permanente en el tiempo para que hubiera posibilidad de mayor acumulación del excedente económico. Permitió así despojar a los antiguos posesores de los bienes (la tierra) y del excedente feudal (la nobleza) y, de paso, despojar también por anticipado a los que crea-ban el nuevo excedente, a los trabajadores, que sin propiedad sobre el valor de las mercancías que producían habrían de empobrecerse (p. 62).

				De esta forma, para Dussel (2014), la “propiedad es fundamental, ya que como derecho es la que garantiza y da estabilidad inalienable a los dominadores injustos de la apropiación y gestión de los excedentes de producción” (p. 53). En la realidad, el concepto de propiedad es algo que no se cuestiona, aparece como si se tratara de una cuestión natural y, por ende, incuestionable. En consecuencia, “el salario aparece como la expresión de la desposesión, marca el principio de la desigual distribución de la riqueza, se utiliza para mantener con vida al hombre o simplemente funciona como una retribución desigual de riqueza por el valor creado” (Dussel, 2014, p. 54).

				De esta forma, tanto la alienación como el salario marcan la ruptura entre trabajo y trabajador; puesto que en el capitalismo al trabajador no le pertenece su empleo ni es dueño de lo que produce, ambos son propiedad del dueño de los medios de producción, que se apropia también de las ganancias obtenidas por la venta de las mercancías creadas. El ciclo se cierra cuando el trabajador confirma que no tiene acceso directo a las mercancías que produce y solo accede a ellas a través del salario, es decir, por medio de su consumo. 

				Sin embargo, la desigualdad en el sistema capitalista también se erige por la difícil posibilidad de integrarse al proceso de producción, es decir, la obtención de un empleo. En este sentido, Marx (1972) señaló que “la forma de mercancía que adopta el producto del trabajo o la forma de valor que reviste la mercancía es la célula económica de la sociedad burguesa” (p. 2) Por lo tanto, es la mercan-cía la que oculta a través de su apariencia deslumbrante las relaciones que se esconden detrás de su producción: la explotación del hombre y de la naturaleza. Desde esta lectura, la acumulación de la riqueza ha generado pobreza de ma-nera permanente en diferentes naciones, que además de reflejarse en sus tasas 

			

		

	
		
			
				148

			

		

		
			
				de incidencia, también lo hace en la falta de alimentos. De tal suerte, podemos resumir los problemas de la industria alimentaria en siete puntos a considerar:

				Su distribución y acceso está condicionada de tal forma que un gran porcentaje de la población del planeta padece hambre.

				Los grandes incrementos en la producción agrícola tienen repercusio-nes graves en la naturaleza.

				La producción lucra con la necesidad de alimento y es utilizada como un negocio en donde el objetivo principal es obtener ganancias.

				Los organismos modificados genéticamente (OMG) tienen efectos ad-versos

				en la salud de la naturaleza y el hombre.

				Los pequeños agricultores son uno de los grupos más perjudicados, lo cual ha provocado el abandono del campo.

				La producción masiva y constante de alimentos está acabando con los recursos naturales del planeta al generar contaminación desde el pro-ceso de producción hasta el de desecho.

				La crisis global de los recursos naturales ocasionará el incremento en el precio de los productos e incluso su escasez.

				Como es posible observar, el problema actual de la alimentación es comple-jo, pues conlleva diferentes procesos y conflictos económicos, políticos, sociales y ambientales. En este sentido, las ciudades juegan un papel determinante, ya que el 54 % de la población mundial actual reside en áreas urbanas y se prevé que para 2050 llegará al 66 %.

				Pobreza y falta de acceso alimentario: ¿es un derecho humano en el caso mexicano?

				La falta de acceso alimentario es resultado de las desigualdades económicas que se gestan por la falta de empleo y la pobreza; sin embargo, el problema es aún más complejo, como lo señalan algunos expertos internacionales. Según su evaluación de riesgos globales en términos de impacto, ellos afirman (For-bes, 2016) que en un plazo de diez años el alimento será uno de los principales problemas, debido a que su escasez causará una profunda inestabilidad social, y además se conjugará con los problemas relacionados con el agua y el cambio climático. Si además consideramos las consecuencias de la carestía del petró-leo, podemos visualizar cómo afectará al transporte de los bienes vitales (p. ej. los alimentos), puesto que “el petróleo es usado en forma directa o indirecta en 95 % de todos los bienes industriales, que serán impactados por los choques de los precios” (Jalife-Rahme, 2010).
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				Además, debemos considerar de forma conjunta los impactos del cambio climático, más evidentes en los años recientes por los crecientes daños en la productividad agrícola, ganadera y pesquera, aunadados a importantes im-plicaciones en la soberanía y seguridad alimentaria. Este escenario ya puede validarse a nivel regional, ya que en América Latina hay 53 millones de perso-nas que padecen hambre, de los cuales 12.6 millones viven en Centroamérica y México. El Programa Mundial de Alimentos (2014) afirma que la gran mayoría de personas con hambre (827 millones) viven en países en vías de desarrollo, en donde el 14.3 % de la población está desnutrida, situación que contribuye con la muerte de 2.6 millones de niños menores de 5 años.

				En México, a nivel nacional, según datos de la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición, “más de un millón de niños menores de cinco años padecen desnu-trición crónica”. Solo en la Ciudad de México, “se estima que medio millón de habitantes padecen hambre” (Gómez, 2007). Asimismo, el Informe de pobreza en México, 2012, del Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarro-llo Social (Coneval), precisa que la carencia o falta de acceso a la alimentación perjudicó a 27.4 millones de mexicanos, poco más de una quinta parte de la po-blación nacional (Coneval, 2013).

				Ante estos datos ¿es posible revertir el problema deficitario de acceso a ali-mentos? El tema implica cuestiones éticas y políticas, porque la alimentación es un derecho fundamental de todo ser humano. Esto se establece en los derechos humanos universales, e incluso ha sido un tema tratado en diversos acuerdos internacionales. El artículo 25 de la Declaración Universal de Derechos Humanos señala: “Toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le asegu-re, así como a su familia, la salud y el bienestar, y en especial la alimentación, el vestido, la vivienda (...)”. Y en virtud del artículo 11 del Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, los Estados partes reconocen “el derecho de toda persona a un nivel de vida adecuado para sí y su familia, incluso alimentación, vestido y vivienda adecuados (...)”. 

				Sin embargo, a pesar de estos acuerdos internacionales, en la práctica la alimentación es una necesidad que no está garantizada. El acceso al alimento está limitado por ser considerado como una mercancía, lo que significa que está condicionado a su valor de cambio, es decir, al dinero que cubre el precio fijado, o también suele estar condicionado (en su gran mayoría) por el trabajo asalariado.

				Así, el proceso de producción de acumulación del capital se nos devela como un proceso concentrador de poder, de bienes y de trabajadores; y es por este que se han constituido oligopolios industriales en el tema alimentario, los cuales controlan producción, abastecimiento y precio.

				Respecto a este tema, Lourdes Benavides, responsable de seguridad alimen-taria de Oxfam Intermón, señala que cuando el control alimentario se concentra en pocas manos “les da un gran poder a lo largo de la cadena, tanto de fijación 
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				de precios como de control de reservas, eso sin hablar de su influencia a la hora de tomar decisiones políticas”. Esto deriva en el control del mercado mundial de semillas comerciales, ya que de 7 000 compañías que existían hace tres décadas, ahora solo diez empresas controlan el 95 % del total comercial, con un valor de 30 000 millones de dólares. En este rubro, los transgénicos representan 21 % del total, alrededor de 6500 MUSD; su importancia, por ser un tema vital, ra-dica en que son la base de la alimentación mundial (Enciso, Poy y Pérez, 2007).

				Si además consideramos la declaración de la FAO donde precisa que para abastecer a todo el mundo hasta 2050 la tierra cultivable deberá crecer un 70 %, el reto es mayor, puesto que en 1961 había 2.5 hectáreas de tierra cultivable por habitante, mientras que para 2050 habrá menos de 0.8. A su vez, se necesita un incremento anual de 64 000 millones de metros cúbicos de agua dulce para adecuar la producción agroalimentaria a la demanda (Ferrer, 2015). En conse-cuencia, a nivel global el consumo de combustibles ha aumentado a la par de la demanda de tierras para producción, pero esto es poco si se compara con el aumento en el consumo de carne. El 60 % del incremento de producción de ali-mentos que se produzca hasta 2025 estará destinado a piensos (Ferrer, 2015). Evidentemente, la situación actual del campo y su transformación en México registra un proceso histórico de largo aliento, desde las reestructuraciones del periodo de industrialización, pasando por las reformas neoliberales, la cuales provocaron que el mercado agroalimentario mexicano pasara de manos de al-gunas empresas paraestatales (como Conasupo), a otras transnacionales (como Cargill), que controlan el sistema alimentario mexicano, con gran injerencia en las políticas de gobierno. Otro ejemplo es la empresa Bimbo, la cual gozó de una normatividad que le permitió elaborar panes con harina refinada y comercializar-los como integrales: un engaño para los consumidores que tenían un mínimo de información sobre la pobreza nutricional de las harinas refinadas (Rudiño, 2010).

				Lo anterior se puede considerar mejor al comprender la transformación del campo en espacios urbanos, ya que en 1950 poco menos de 43 % de la población en México vivía en localidades urbanas, situación que cambió de forma drástica en 1990, cuando el volumen de población en zonas urbanas creció 71 %, y para 2010 aumentó casi a 78 %. En consecuencia, se incrementó la demanda de alimentos y se agravaron las condiciones de pobreza urbana, que a su vez atrajeron pro-blemáticas sociales con implicaciones en diferentes ámbitos de la vida nacional.

				Por otro lado, sin embargo, aparecen posibilidades institucionales que plantean a la agricultura urbana, también llamada periurbana (AUP), como la vía económica de aprendizaje accesible en lo político y social, dado que se puede implementar tanto en la ciudad como en el campo, además de que supone una corresponsabilidad entre planificadores, gestores y habitantes de las urbes. En este plano, es importante subrayar que la integración de los ciudadanos en esta estrategia la convierte en un instrumento político ad hoc –tanto en el discurso 
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				como en la práctica–, porque con ella se busca “contribuir” a largo plazo a la seguridad alimentaria de las familias, sobre todo en tiempos de crisis y escasez de alimentos.

				Agricultura urbana como una alternativa comunitaria: experiencias pasadas para el presente futuro

				La agricultura ha sido de suma importancia en la historia de la humanidad, ya que a través de ella se generó una de las principales revoluciones en la historia de la civilización, la cual dio pie al desarrollo de la cultura, las ciencias y las ar-tes. Esta revolución, llamada neolítica, fue fundamental para asegurar la vida del ser humano en la Tierra. A partir del descubrimiento de la agricultura, el ser humano comenzó a producir su propio alimento en cantidades que permitían su almacenamiento, con lo cual pudo asegurar su subsistencia y asentarse de-finitivamente en un territorio. Estos sucesos marcan la génesis de las ciudades. En este sentido, se podría decir que la agricultura es la actividad que sostiene la vida del ser humano, la que le permite tener un contacto directo con la na-turaleza y, mediante este contacto, históricamente le concede reconocerse a sí mismo como parte de ella.

				Por su parte, la agricultura urbana como estrategia se propone el retorno de la consciencia del ser humano como parte misma de la naturaleza. También se considera una actividad revolucionaria de grupos organizados comunitaria-mente que ofrecen otra forma de producir la ciudad al crear alternativas ante el paradigma que la sociedad industrial plantea. Así surge la agricultura urbana, una práctica que pareciera contradictoria dentro de la ciudad de asfalto. Nace por la necesidad de transformar la vida urbana a través de la autoproducción de alimentos dentro de una ciudad que los niega y que, por la ausencia de es-pacio, tampoco es capaz de producirlos. En contraste, esta modalidad permite el cultivo de alimentos en espacios reducidos y con recursos limitados: es una práctica comunitaria.

				La agricultura urbana en la actualidad es vista como una actividad nove-dosa; sin embargo, no se trata más que del retorno a los huertos, que cobraron importancia a partir del proceso de industrialización y cosificación espacial que ocurrió en el mundo desde finales del siglo XIX con la denominada Revolución Industrial, momento en que las ciudades se sobrepusieron a la naturaleza y co-mienza el proceso de urbanización. Es así como la agricultura urbana supone retomar el papel central que tuvieron los huertos urbanos utilizados en diversos lugares. Por ejemplo, en Estados Unidos durante la depresión de 1873 (Long De-pression), donde el alcalde de Detroit destinó terrenos para cultivar alimentos; los huertos urbanos también fueron utilizados durante la “gran depresión” de 1929, a través de una política llamada relief gardens (jardines de ayuda), y durante el 
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				periodo de la Segunda Guerra Mundial, con los liberty and victory gardens (jardi-nes de victoria y libertad) que, ante el desabastecimiento de alimentos, ofrecían el 40 % de las frutas y verduras consumidas en Estados Unidos.

				En Alemania se implementaron los huertos familiares o Schrebergärten para las clases populares, y en 1911 se creó la Zentralverband der Arbeiter und Schreber-gärten (Unión Central de Trabajadores y Jardineros). Esto contribuyó a la elabora-ción de normativas municipales que promovieron la construcción de huertos. Con el paso del tiempo, esta iniciativa se adoptó en otros países de Europa y el mundo. En la Habana, Cuba, por ejemplo, la agricultura urbana surgió como una necesidad apremiante, para contrarrestar la crisis alimentaria durante el denominado Perio-do Especial, que a principios de los noventa ocasionó un grave desabastecimiento asociado a la caída de la Unión Soviética, que era su principal socio comercial. De esta manera, el Gobierno de la isla se vio obligado a utilizar todo el espacio dispo-nible para plantar hortalizas y alimentar con urgencia a su población.

				La desaparición del campo socialista significó la pérdida del acceso a cré-ditos, al intercambio ventajoso con un mercado seguro, que representaba más del 80 % de su comercio exterior, y el suministro del combustible para cubrir las necesidades energéticas (Cruz y Sánchez, 2001, p. 5). Históricamente, es impor-tante recordar que Cuba había dependido de la importación de alimentos para satisfacer sus necesidades, pues más del 30 % de sus tierras cultivables se de-dican a la producción de caña de azúcar, cuyo producto fue el principal renglón económico del país (Cruz y Sánchez, 2001).

				Como se mencionó antes, el Periodo Especial generó una intensa escasez de alimentos, tanto de los que provenían de las importaciones como de los lo-cales, por la falta de recursos energéticos que proveía la Unión Soviética. Todo ello tuvo repercusiones en la salud de la población y en la seguridad alimentaria cubana. Además, se paralizó todo el sistema social del país, pues se tenía que implementar alguna estrategia urgente para solventar la grave crisis alimenta-ria; de tal forma, se ideó la implementación de una red de huertos en la propia Habana. A través de los huertos, esta ciudad produjo alimentos orgánicos de forma tradicional —sin dejar de lado el sistema agrícola industrializado de los ochenta—, lo cual repercutió en una alimentación más saludable. Esta transfor-mación puso los medios de producción en manos de las comunidades y dejó fuera a la burocracia estatal. Para mediados de los noventa, 60 % de los alimentos consumidos provenían de la propia ciudad.

				Luego de diez años de iniciado el desarrollo de la agricultura urbana, en el 2001 esta actividad ocupaba el 12 % del territorio de la ciudad de La Habana y vinculaba a más de 22 000 productores urbanos y periurbanos (Cruz y Sánchez, 2001). Además, pasó de ser una producción de subsistencia a una agricultura practicada para el autoconsumo y la comercialización, donde el comercio local permitió un ahorro de energía, el cual se destinó al transporte.
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				Los centros urbanos se transformaron en zonas productoras de alimentos al poner toda la tierra no utilizada a disposición del pueblo en general. Cualquier persona podía solicitar hasta media hectárea de tierra baldía para cultivar en beneficio del núcleo familiar o de la comunidad. Se calcula que el área destinada a la producción agrícola alcanzó las 26 000 hectáreas (26 km2) (Cruz y Sánchez, 2001). Gracias a esta estrategia, entre el Gobierno y la sociedad cubana se pudo generar la seguridad alimentaria de sus habitantes. La creación de nuevas téc-nicas de cultivo, a falta de recursos derivados del petróleo, propició una mejora en la salud de sus habitantes, y dio al mundo un ejemplo de cooperación y soli-daridad comunitaria, que derivó en relaciones sociales de mejor calidad.

				Otro caso importante es el de la ciudad de Detroit, en Estados Unidos, la cual anunció en el año 2013 que se declararía en bancarrota ante la imposibilidad de pagar una deuda de 18 000 millones de dólares (Martín, 2013). Esto como resul-tado de la competencia entre capitales, donde la industria automotriz sufrió un endeudamiento para fortalecerla. Esto no resultó, ya que la competencia apli-có la deslocalización industrial hacia países en desarrollo, con lo que aminoró gastos de mano de obra, y accedió a desregulaciones fiscales; estrategias a las que la industria de Detroit no accedió, motivo por el que no pudo mantenerse.

				Aun cuando tiempo atrás Detroit llegó a tener más de dos millones de ha-bitantes en sus casi 400 km2 de extensión, perdió alrededor de dos tercios de su población, de los cuales, se estima que unos 700 000 habitantes vivían por debajo de la línea de pobreza, porque el desempleo alcanzaba el 19 % (cifra oficial), aunque se estimaba que la cifra real alcanzaba el 50 % (Martín, 2013).

				En respuesta a esta situación, en años recientes se implementó un plan para solucionar algunos de los problemas de la ciudad, como la falta de fuentes de empleo, la emigración y el abandono de edificios y espacios. El plan consistió en encoger la ciudad, demoliendo un aproximado de 10 000 viviendas para reubicar a algunos residentes en barrios que todavía podían ser rehabilitados y, por otra parte, apoyar iniciativas para transformar o reutilizar la infraestructura con la que ya contaba Detroit (Martín, 2013). Actualmente, los habitantes que aún se encuentran en la ciudad se están movilizando, y a través de la participación co-munitaria han puesto en práctica ideas sustentables, como la de los huertos ur-banos. Esta transformación se llevó a cabo a través de la restructuración barrial y del uso del suelo residencial desocupado, que ahora es propiedad de la ciudad.

				En manos de la agricultura urbana, la comunidad ha reconfigurado la ciudad y ha generado mayor convivencia y cohesión social, además de que ha garanti-zado la seguridad alimentaria y creado una economía solidaria y verde. La co-munidad es la protagonista de la radical transformación en la que se encuentra la ciudad. Por lo tanto, han nacido proyectos locales y fundaciones que están funcionando, por ejemplo, The Greening of Detroit, Detroit Eastern Market, Earthworks Urban Farm y Urban Farming (Donoso, 2010).

			

		

	
		
			
				154

			

		

		
			
				Actualmente, ciertas zonas de Detroit no tienen dónde abastecerse de los bienes básicos para vivir, por ello se han implementado ideas ecológicas con el objetivo de mejorar la calidad de vida de los residentes. Como puede constatarse, Detroit es muestra de que las prácticas urbanas sustentables conllevan diversos beneficios sociales y ambientales ligados a temas de seguridad alimentaria o, di-cho en sus propias palabras, food justice (justicia alimentaria). En esta época, se estima que en Detroit hay cerca de 1200 huertos comunitarios y granjas urbanas (Fernández de Casadevante, 2012), bajo las cuales se agrupan una pluralidad de modelos. Esta diversidad de ideas ecológicas ha permitido que haya formatos adaptados a las necesidades, expectativas e intereses de cualquier persona. El caso de la Ciudad de México también nos lo demuestra, puesto que en diferentes espacios y clases sociales registramos el retorno a los huertos en el contexto ur-bano. En esta urbe existen diversos huertos urbanos productivos, aunque muchos de los habitantes de la ciudad no saben de su existencia. Entre ellos, destaca el Huerto Tlatelolco, ubicado en el espacio donde se encontraba antiguamente el edificio Oaxaca, que se derrumbó con los sismos de 1985.

				Este espacio cuenta con 1650 m2 de árboles frutales y 180 m2 de camas de cultivo intensivo de hortalizas, yerbas y chiles de diversos tipos. Las funciones de este huerto son dos: brindar asesorías y diseñar proyectos de agricultura ur-bana en espacios públicos. Gabriela Vargas, fundadora de este espacio, comenta que “la agricultura urbana es un medio educativo, productivo y terapéutico que reconecta a las personas con la naturaleza y con su alimentación, brinda un sentido de responsabilidad colectiva, genera comunidad y promueve la sobe-ranía alimentaria” (Comunicación personal, 22 de enero de 2015). Lo singular de este huerto es que se construyó con materiales reciclados, por ello, señala, “somos expertos pepenadores y mi camioneta es multiusos. Nos gusta trabajar con material de recuperación, e incluso invitamos a la gente a que nos ayude a construir” (Comunicación personal, 22 de enero de 2015).

				Otro caso singular, también en la Ciudad de México, es el de la denominada Azotea Productiva, ubicado en el Centro de Artes y Oficios Escuelita Emiliano Zapata, en la colonia Pedregal de Santo Domingo, de la alcaldía Coyoacán. El proyecto es un invernadero al cuidado de Julio Hernández, que cuenta con un área de 100 m2 y está habilitado con un calentador solar de agua, una pequeña planta electrosolar —que sirve para iluminar el espacio y para hacer funcionar un sistema hidropónico (bomba para circular el agua)–, una bomba electrosolar para subir agua y un sistema de captación de agua pluvial. Tiene alrededor de 300 plantas, entre ellas, jitomates, acelgas, lechugas, chiles poblanos, pimientos, perejil y cilantro, y además se han hecho pruebas de cultivo de rábano, tomate verde y cempasúchiles (Hernández, 2013).

				También podemos encontrar lombricomposteros verticales, donde se pro-cesa parte de los desperdicios que genera el comedor popular de la Escuelita. En 
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				los cultivos no se usan insecticidas químicos para controlar plagas o insectos dañinos, se utilizan extractos naturales, como pueden ser de chile, cebolla, ca-nela y otros, que hacen la función de insecticidas y repelentes. En este sentido, la producción obtenida es totalmente orgánica.

				Algunos de los objetivos de ese espacio, aparte de la producción de horta-lizas orgánicas, son dar talleres y cursos acerca de varios temas relacionados, entre ellos cómo aprovechar espacios pequeños para la producción de alimentos orgánicos, difusión de tecnologías limpias, educación nutrimental, cuidado del medio ambiente, reciclaje, la lucha e información contra transgénicos, bancos de semillas, etcétera. Este espacio también ha ayudado a conformar huertos familiares dentro de viviendas; su objetivo es no desperdiciar recursos y maxi-mizarlos. Julio nos cuenta que para ello, parte de sus insumos los consigue “cha-chareándole en el fierro viejo y, en equipo, a través del reciclamiento”, lo que él llama “pobreponía”. En transporte no ocupa combustibles, ya que distribuye el producto localmente en una bicicleta, cuyo único combustible es “un café”.

				De igual forma, en la Ciudad de México existe el denominado Invernadero de la Unidad Popular Emiliano Zapata, en la alcaldía Álvaro Obregón. La histo-ria de esta unidad es muy particular, ya que se encuentra asentada en terrenos que fueron minas y tiraderos de cascajo, dentro de una zona marginada de la demarcación. El invernadero, de 800 m2, se construyó como un medio lúdico y productivo en el año 2013; en su primera cosecha obtuvo un total de 8 toneladas de jitomate que se distribuyeron a los habitantes de la unidad a precios accesibles.

				Después de un tiempo inactivo, el proyecto se retomó a partir de un proyecto que impulsó la Secretaria de Desarrollo Rural y Equidad para las Comunidades (Sederec), pero los apoyos que recibieron fueron mínimos después de haber sido inaugurado. La Universidad Autónoma de Chapingo, impartió capacitaciones a través de la participación de alumnos que de esta forma hicieron sus prácti-cas. María de Jesús Mondragón y Virginia Sánchez, las últimas dos integrantes del invernadero, cuentan que son conscientes de los problemas que aquejan al campo mexicano y de las reformas que han ido perjudicando cada vez más a las personas que viven de él. “Qué mugres somos cuando le regateamos a los cam-pesinos, hasta que los hundimos”; la señora María refirió así el poco valor que se daba al trabajo de los campesinos y los problemas por los que tienen que pasar para poder tener ganancias. Añadió que “los productores [campesinos] vienen a vender sus productos, y por el mal pago que les ofrecen las tiendas, tiran sus productos en el centro o son los que venden en camionetas en las calles a precios más económicos, para recuperar algo de dinero”

				Dentro del invernadero han experimentado con hidroponía y con cultivo tradicional, aunque para ellas ha sido más conveniente el segundo, ya que el cultivo hidropónico requiere fertilizantes, químicos y sustratos que se impreg-nan en el producto, además de ser una técnica costosa. También tienen interés 
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				de cultivar productos totalmente orgánicos, principalmente por ir en contra de la producción industrial. Ellas saben que las formas de riego son a través de aguas negras, y que, además, la forma de producción masiva es muy perjudicial para la naturaleza.

				Las dos vecinas trabajan en el invernadero porque lo disfrutan, y señalan que es una satisfacción enorme en donde han aprendido a valorar la naturaleza. Por ello les preocupan los problemas que origina la producción de alimentos de las empresas transnacionales, que solo buscan ganar dinero; Virginia Sánchez llama a esto “el yugo yankee”.

				Los conocimientos de cómo cultivar los aprendieron a través de su experien-cia dentro el invernadero; para su cuidado dedican mínimo tres horas diarias o a veces todo el día. Tienen como convicción compartir sus conocimientos para crear consciencia y tratar de cambiar poco a poco la situación del país, por ello llevan a sus nietos al invernadero; tratan de generarles consciencia y enseñarles el porqué de los procesos: “[A] los niños, si se les enseña a través de la práctica y sin ningún tipo de presión, tienen un mayor interés por conocer y aprender”, comenta Virginia. El trabajo y el tiempo que emplean en el huerto no lo enfocan en obtener una ganancia económica, sino en los conocimientos que adquieren. Ella tiene la idea de sembrar árboles frutales en todas las áreas verdes de la uni-dad, lo cual es “una labor titánica, pero no imposible”.

				Lectura inicial

				Estas experiencias recuperadas permiten sugerir que este tipo de huertos o agricultura urbana son una estrategia oportuna para asegurar el alimento de las presentes y futuras generaciones (FAO, 2015). La posibilidad de que sea una actividad económica con apoyos y reconocida de manera oficial, por lo menos en México, se encuentra aún en fase de diseño; sin embargo, algunos de los casos expuestos demuestran que si se encontrara integrada en las estrategias nacio-nales y locales de desarrollo agrícola, así como en los programas de alimenta-ción, nutrición y planificación urbana, tendría un desarrollo exitoso, pues lo que caracteriza a la agricultura urbana es ser un sistema eficiente, que produce alimentos, empleos, recicla residuos urbanos y provee cinturones verdes, tan necesarios en las grandes ciudades deforestadas.

				El capitalismo tiene límites, aun cuando intenta no desaparecer, su versión salvaje solo ha agudizado los límites de la naturaleza y ha disminuido la resis-tencia humana a partir del hambre y la pobreza; con ello e demuestra que es incapaz de generar dinámicas autosustentables.

				Es cierto también que nos encontramos ante una crisis civilizatoria muy profunda y que hay brechas profundas entre regiones, países y ciudades; sin embargo, parece que el retorno a prácticas ancestrales abre la oportunidad de 
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				construir una alternativa social sustentable con el medio ambiente y entre los seres humanos. La diversidad de proyectos alternativos derivados de la necesi-dad y del ingenio, así como los movimientos sociales que apelan por un cambio de paradigma lo confirman. Parece que es un sistema que apuesta por un pro-ducto que satisface necesidades básicas, vía el consumo, antes de otorgarle un valor como objeto; es decir, lo que se produce en un huerto es consumido por los productores o mediante la venta o intercambio de la producción que no se ha consumido en mercados urbanos, como un retorno del trueque entre agricul-tores urbanos, que el fin de semana trasladan sus productos a estos tianguis o mercados de orgánico. Dado que los alimentos producidos a nivel local requieren menos transporte y refrigeración, pueden abastecer a los mercados cercanos con productos más frescos, nutritivos y a precios más competitivos.

				Los consumidores —especialmente los residentes con bajos ingresos— dis-frutan de un acceso más fácil a productos frescos, una mayor oferta y mejores precios. Por ello, afirmamos que la agricultura urbana surge a partir de ideas re-volucionarias; su importancia radica en que nos acerca a reconocer la importancia de la vida y de nuestro entorno, ya que, a través de la producción de alimentos, se generan otro tipo de beneficios, como la convivencia comunitaria, la solidari-dad, el comercio justo, beneficios al medio ambiente e incluso psicoemocionales.

				Aun cuando el resurgimiento de esta actividad nos manifiesta el colapso del sistema capitalista, también nos muestra partes de la sociedad que ya no espera ser mantenida por el Gobierno, por el contrario, ante la ausencia de respuestas alentadoras de las autoridades para resolver los problemas, la sociedad busca un sentido de comunidad, participa en la transformación de su vida y conoce el poder que tiene para crear un mejor hábitat. De esta manera, la ciudad se con-vierte en un lugar de posibilidad, que nos muestra que la consciencia social y ambiental existe, que solo es cuestión de tiempo, organización, comunicación y tolerancia a la diferencia para que germine.
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				La escorrentía urbana: el modelo de aprovechamiento para aguas pluviales en Cuernavaca

				Juan Manuel Figueroa Mendiola5

				Resumen

				El desarrollo urbano sustentable promueve trasformaciones a favor del medio ambiente y considera importante la búsqueda de estrategias de aprovechamien-to de los recursos naturales bajo la consigna de una planeación efectiva para su administración. Actualmente, en las zonas urbanas se presentan diversos problemas con relación al cuidado del agua, por ejemplo, la escasez, la falta de medidas para la recarga de acuíferos y las inundaciones, entre otros. De lo anterior, se desprende la necesidad de una planeación urbano-ambiental que considere los elementos para la gestión integral del agua. El presente trabajo expone una estrategia de aprovechamiento de escorrentía urbana, a través de una metodología basada en el análisis de viabilidad ambiental, económica y so-cial como propuesta de intervención en los problemas de disponibilidad de agua en la ciudad de Cuernavaca, Morelos. La relevancia de este estudio se centra en proveer a la ciudad de una estrategia sustentable de gestión de agua. Para este fin, considera tres aspectos fundamentales, en primer lugar, las condicio-nes ambientales respecto a las precipitaciones y la topografía de la cuidad, las cuales indican la posibilidad de la captura y almacenamiento del agua de lluvia para su posterior distribución; en segundo lugar, la posibilidad de un retorno de inversión económica, mediante la implementación en la ciudad de un sistema de abastecimiento para usos suntuarios en las zonas de mayor consumo, y por último, la disposición y participación de la sociedad en la concientización del cuidado y aprovechamiento del agua pluvial.
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				Urban runoff: Rainwater 

				harvesting model in Cuernavaca

				Abstract

				The Sustainable Urban Development promotes changes in favor of the environ-ment, considers the search of strategies for the exploitation of the natural resourc-es under the slogan of an effective planning for its administration. Currently, in urban areas there are several problems related to water protection, for instance: water scarcity, lack of measures to recharge aquifers, floods, etc. Therefore, the need for urban environmental planning emerges, which considers the elements for the integrated water management. This analysis represents a strategy of urban runoff utilization, through a methodology based on the environmental, economic and social feasibility as a proposal for intervention on the problems of water availability in the City of Cuernavaca, Morelos. The relevance of this study is focused on three aspects in order to supply a water management strategy for a sustainable city; In the first place, the environmental conditions regarding rain-fall and topography of the city are considered escencial, which does not indicate the possibility of capture and storage of rainwater for later distribution. The sec-ond possibility it is about a return of economic investment in order to implement a system of water supply to the city for luxury uses in the areas of greatest consump-tion. And finally, the provision and participation of society to raise awareness of the use and care of rainwater.

				Keywords

				runoff, sustainable urban planning, water management
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				La escorrentía urbana: el modelo de aprovechamiento para aguas pluviales en Cuernavaca

				Una problemática actual en las ciudades con precipitaciones constantes es la de las inundaciones. Con el crecimiento de la ciudad se ocupan importantes exten-siones de territorio, lo que provoca un cambio en la cubierta vegetal debido al asfalto. Por ello, hay una menor recarga de agua para el acuífero y, en contraste, una mayor cantidad de escurrimiento. Estas circunstancias muestran la impor-tancia de considerar, en ciudades con características similares, perspectivas de planeación urbano-ambiental (PUA) que permitan considerar los elementos para la gestión integral de los recursos, como la planeación de la ciudad y el cuidado del ambiente.

				La PUA promueve la gestión del cuidado del agua mediante la captación del agua de lluvia y a través de políticas apropiadas para mejorar su disponibilidad en el contexto urbano o rural. Además, la PUA se inserta como un eje teórico conceptual dentro del desarrollo urbano sustentable (DUS), el cual, además de promover transformaciones a favor del ambiente por medio de la gestión del entorno urbano, lo hace también al enfocarse en los recursos naturales y en la satisfacción de los habitantes urbanos, actuales y futuros.

				El concepto de ciudad sustentable es un pilar teórico conceptual que busca la eficiencia energética, del uso del agua y de los recursos no renovables; es de-cir, en aquella debe existir un equilibrio entre naturaleza, ecología y sociedad, y debe integrar los escurrimientos al concepto de metabolismo urbano (United Nations Human Settlements Programme, 2009, pp. 32-39; Rosales et al., 2011, pp. 180-196). La ciudad sustentable debería poder regular los efectos negativos contra el medio ambiente derivados del consumo de los habitantes urbanos. Este es un concepto relacionado con el de ecociudades, en las cuales la gestión sustentable del agua es un punto central de interés y estrategia de planeación urbana (Carrión, 1999; Novotny et al., 2010; Karvonen, 2011).

				Por lo tanto, la ciudad sustentable busca la reducción del uso de los recursos renovables y no renovables. Por ejemplo, cuando la lluvia cae en las ciudades, esta no se infiltra como en una zona natural, sino que deriva en altos niveles de escorrentía que dañan los cuerpos de agua, pero tal problema puede ser tratado gestionando las aguas pluviales, a través de su canalización en jardines tropica-les, pavimentación permeable y techos verdes, o con diseños para la infiltración del agua al acuífero subterráneo (López, 2013).
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				Consideraciones metodológicas

				Los objetivos del presente trabajo fueron tres: en primer lugar, analizar la viabili-dad ambiental mediante el estudio de la escorrentía media superficial, con el fin de identificar el área donde sería factible instalar una infraestructura para su captura. En segundo lugar, conocer la viabilidad económica, a través de la estimación com-parativa del costo de la captura y la distribución del agua de escorrentía frente al costo de la extracción de los acuíferos. Por último, determinar la viabilidad social, mediante la exploración de las preferencias de la población usuaria del Sistema de Agua Potable y Alcantarillado de Cuernavaca (Sapac) respecto a las medidas de ahorro del agua. Lo anterior, en busca de la aceptación respecto al uso del apro-vechamiento de los escurrimientos pluviales para riego de áreas verdes públicas y privadas en zonas de uso de suelo de baja densidad en la ciudad de Cuernavaca.

				El análisis de la viabilidad ambiental se centró en identificar las posibili-dades del aprovechamiento del agua pluvial, así que se identificaron los luga-res idóneos en la ciudad para ello. Dicha ubicación se estableció según ciertas condiciones en donde la oferta potencial de los escurrimientos pluviales estaba condicionada por la precipitación, la escorrentía y el conocimiento de los volú-menes de extracción de los pozos.

				Para conocer las localizaciones de los escurrimientos se emplearon los datos de las curvas de intensidad, duración y frecuencia (IDF), las cuales utilizan la in-formación de la República mexicana sobre las isoyetas de intensidades y la lluvia máxima diaria anual. En este caso, se analizaron los datos de las isoyetas de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes, con una lluvia de dos horas y un periodo de retorno de diez años, asimismo, se realizó el análisis del área donde se podía infiltrar o convertir en escurrimiento. Un método posible de síntesis de toda la información en torno a la problemática de las precipitaciones consiste en utilizar como herramienta un sistema de información geográfica (SIG) e iden-tificar las líneas de corriente, para luego modelar la cantidad de escorrentía que transita por las avenidas de la ciudad y observar espacios públicos o áreas verdes donde se puede almacenar el agua; esto con la finalidad de tratarla y distribuirla dentro de la misma ciudad más adelante.

				Para comenzar, se tendría que realizar un modelo digital de elevación (MDE), el cual primero obtiene las curvas de nivel escala 1:50 000 – a partir de infor-mación del Instituto Nacional de Geografía y Estadística (INEGI)–, que sirven para conocer las diferentes alturas con las que cuenta la ciudad. Después, con el SIG se traslapa el shapefile de los polígonos de manzanas de la ciudad de Cuer-navaca, y así resalta la altura de sus construcciones. El siguiente paso sería la generación de las microcuencas y las líneas de corriente (Albornoz, Rodríguez, Alcocer, Alonso y Vidal, 2013).

				La escorrentía media superficial se simuló a través del programa de cómpu-to Flo-2d, el cual estima la fracción de lluvia caída que se transforma en esco-
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				rrentía. Esto, mediante el análisis de cuatro factores de pérdidas: intercepción, evapotranspiración, almacenamiento en depresiones e infiltración. La simula-ción permitió conocer las zonas con mayor escurrimiento dentro de la ciudad y las áreas con mejor potencial para almacenar agua pluvial e infiltrarla, o bien para dotar a las zonas de baja densidad donde se consume agua potable para usos suntuarios.

				Para estudiar la viabilidad económica se procedió al análisis de los usos de suelo en la ciudad, para identificar las zonas de baja y alta densidad de población. Una vez hecho en análisis previo de los usos de suelo con el programa de desa-rrollo urbano, se observó dónde se encuentran ubicados los usos residenciales; por lo tanto, con esa información es posible determinar la viabilidad para usos suntuarios, es decir, en los jardines o áreas verdes.

				Seguido de ello, para estimar la extracción del acuífero se analizaron datos proporcionados por Sapac, donde se ubicó el lugar con la cantidad de extracción y la perforación de los pozos y la cantidad de metros cúbicos entregados por cada colonia. En seguida, se realizó la comparación de los costos de aprovechamiento de los escurrimientos pluviales con el gasto de la extracción de pozos, así como el tratamiento en plantas de aguas negras en época de lluvias. 

				Para estudiar la viabilidad social se consideró un instrumento similar a una encuesta de salida aplicado a los usuarios de Sapac, con este se analizaron las actitudes de los usuarios respecto al ahorro y uso del agua disponible. Se aplicaron cerca de cien cuestionarios dentro de las instalaciones de dicho orga-nismo. Por otro lado, se utilizó la técnica de planificación del método analítico jerárquico, AHP (analytical hierarchical process, siglas en inglés). Esta metodo-logía consiste en la toma de decisiones por parte del encuestado, quien escoge entre dos alternativas, dándole un mayor peso a la que le parezca mejor. Es un método multicriterio que se ha usado en la planificación hídrica por la directiva Marco de Agua en Europa, la cual promueve el uso sostenible que garantice la disponibilidad del recurso a largo plazo.

				Viabilidad ambiental

				Del análisis ambiental se observan tres áreas potenciales para capturar la es-correntía y aprovecharla para usos suntuarios en las áreas verdes de las zonas residenciales, que además permitirían la distribución de agua por medio de gravedad. A su vez, se comprobó el gasto de extracción por metro cúbico, así como la profundidad de cada uno de los pozos y, por otro lado, se observó en qué lugares gastan más de 55 m³ al mes, ya que ocupan agua potable para usos suntuarios, donde sería pertinente usar el agua pluvial de los escurrimientos.

				La primera zona potencial para el almacenamiento de la escorrentía es la colonia Reforma, la cual tiene una dotación, repartida entre los usuarios, de 
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				18 835 m³, provista desde la noria de Chapultepec y del manantial Túnel Cárcamo (figura 2). Estos pozos son los que más demanda tienen en la ciudad de Cuerna-vaca; el primero con un total aproximado de 347 732 m³ por mes, y el segundo con una demanda de 295 185 m³. El costo de extracción es elevado, ya que sumi-nistran a varias colonias aledañas a ellos. Algunos domicilios de la colonia Re-forma sobrepasan el consumo de 55 m³, en específico 137 de los 508 usuarios con los que cuenta la colonia en total (según información proporcionada por Sapac 2013); es decir, un 27 % gasta más agua de la necesaria, donde uno de los usua-rios que más consume, con 352 m³ por mes, es del sector doméstico residencial. 

				Si se ahorrara parte de esos excesos de agua potable supliéndola con la esco-rrentía, además de propiciar un daño menor al ambiente, el organismo operador también podría gastar menos electricidad.

				Viabilidad económica

				El análisis siguiente es con relación al costo de operación actual para la extracción del pozo o rebombeo. La extracción del manantial Túnel Cárcamo es de 295 185 m³, y el gasto promedio de extracción por metro cúbico es de 1.83 pesos. Si consideramos que 137 usuarios (datos proporcionados por Sapac) sobrepasan los 55 m³ al mes, ellos están consumiendo un aproximado de 5774 m³ de agua potable de más para cubrir sus necesidades básicas al mes, que alcanza al año un total de 69 282 m³, que comparado con el costo de la extracción, sin contar el cargo por el FP (factor de potencia), nos daría un total de 126 786 pesos de posible ahorro por año.

				Respecto al costo del tratamiento de las aguas residuales en la planta trata-dora de Lomas de Cortés (según datos proporcionados por Sapac), el promedio fue de 1.90 pesos por metro cúbico, y se trató un promedio de 2 787 m³ al mes, y el gasto promedio de la planta fue de 14 076 pesos mensuales; sin embargo, durante el mes de junio de 2013 se presentaron fuertes precipitaciones que lo incrementaron a 27 831 pesos, casi el doble, debido quizás al tratamiento de los escurrimientos pluviales, que en este caso implicó gastos por 13 755 pesos, y por los cuatro meses de mayor precipitación en la ciudad, acumulan un gasto total de 55 020 pesos por año.

				Por otro lado, la noria de Chapultepec reporta una extracción aproximada de 347 732 m³ con un costo de 1.86 pesos por metro cúbico. En la colonia Vista Hermosa hay 2229 usuarios que consumen aproximadamente 119 377 m³ al mes; esta colonia es una de las que más consumo tienen dentro de la ciudad. Asimismo, sin contar los usuarios de usos comerciales e industriales, existen 473 usuarios domésticos que tienen un consumo mayor que 55 m³, es decir, un 21 % sobrepasa el consumo de agua. El consumo total de estos usuarios al mes es de 29 657 m³ –destinados para su jardín o alberca–, los cuales representan al año 355 884 m³. Si se aprovechara el consumo de la escorrentía, se ahorrarían 661 944 pesos al año.
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				La segunda zona con potencial para el aprovechamiento de la escorrentía es la colonia Lomas de la Selva, que cuenta con un total de 1057 usuarios y un consumo de 42 275 m³. Las avenidas principales Domingo Diez, Vicente Gue-rrero y Poder Legislativo son las zonas con mayores escurrimientos. La colonia se abastece del pozo Cuernavaca II y el pozo Loma Bonita. El primero abastece 60 901 m³ y es de los más profundos de la ciudad, con 300 metros, lo cual eleva el costo de extracción. Cabe señalar que en este lugar se encuentra un conjunto habitacional residencial que se excluyó debido a que no se podría abastecer de-bido a sus condiciones de altura y fuerza de gravedad, así que solo se tomarán en cuenta las casas habitación (figura 3). El segundo pozo que suministra a las casas habitación es Loma Bonita. En promedio, la casa residencial gasta 55 m³ por mes, pero 197 usuarios sobrepasan ese consumo; es decir, un 19 % en esa colonia gasta más agua potable, hasta alcanzar incluso los 395 m³ al mes (figu-ra 3). De acuerdo con el estimado, se gastan en las áreas verdes al mes 6 026 m³ y 74 472 m³ de agua potable al año, que bien podrían suplirse con agua de llu-via. La extracción aproximada del pozo al mes es de 34 433 m³, lo cual genera un gasto promedio de extracción por metro cúbico de 3.91 pesos. Es decir, que al año se gastan 291 185 pesos en usos no primarios.

				El costo del tratamiento de aguas residuales en la planta tratadora de Ar-boleda- Chipitlán es en promedio de 1.10 pesos por metro cúbico (según datos proporcionados por SAPAC), y el tratamiento promedio es de 34 768 pesos por mes. Sin embargo cuando comienzan las lluvias se incrementa, ya que en el mes de mayo, que es cuando empiezan las lluvias irregulares, aumentó a 46 149 pesos por mes. El incremento es de más de 11 381 pesos, por lo que en los cuatro meses de lluvias siguientes se tendría un gasto de tratamiento de 56 905 pesos si no se trataran esas aguas pluviales.

				La tercera zona con posibilidad de aprovechamiento de los escurrimientos pluviales se encuentra al noroeste de la ciudad, con mayores escurrimientos en las avenidas Subida a Chalma y De los Actores, Compositores y Vía Láctea. La colo-nia que podría aprovechar los escurrimientos es San Antón, que tiene un total de 1280 usuarios y su consumo es de 28 759 m³ al mes. La colonia se abastece del pozo Soledad, el cual extrae aproximadamente 53 300 m³ al mes (figura 4). Dentro del análisis se encontró que 125 usuarios sobrepasan el consumo de 55 m³ por mes, lo que representa un 10 % del total de usuarios, pero algunos consumos residenciales que alcanzan hasta 400 m³ al mes (según información proporcionada por Sapac) gastan alrededor de 7000 m³ por mes y 28 000 m³ al año. El costo de la extrac-ción por metro cúbico es de 2.27 pesos, lo que da un total de 63 616 pesos por año.

				En promedio, el gasto del tratamiento de las aguas residuales en la planta Sa-catierra es de 3.40 pesos por m³ (según información proporcionada por Sapac), o sea que, el promedio mensual es de 16 461 pesos, pero en la temporada de lluvias, en la que los meses de junio y septiembre suelen tener mayores precipitaciones, 
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				llega a alcanzar los 33 445 pesos, el primero con 245 mm y el segundo con 368 mm. Si en los cinco meses de lluvia se presentara la misma precipitación, se tendrían que tratar esos escurrimientos, lo que equivaldría a 84 920 pesos por año de ahorro.

				Ahora es necesario estimar el costo de almacenamiento y distribución por gravedad de agua proveniente de los escurrimientos. Las colonias a analizar son Reforma y Vista Hermosa, para las cuales se necesitarían 3 400 m de tubería para el aprovechamiento de la escorrentía. El costo más elevado es en la zona A, con 375 pesos el metro, lo cual equivaldría a $1 275 000 por costo de instalación, además de que sería necesaria la propuesta de una infraestructura para la captu-ra y aprovechamiento posterior. Este último se realizaría mediante cisternas de ferrocemento o con una geomembrana cubierta. Cabe resaltar que en esta parte pasa el mayor caudal de las zonas de aprovechamiento y que existen extensas áreas verdes para poder instalar la infraestructura (figura 5). El retorno de inver-sión para la primera colonia llegaría en doce años y para la segunda en veinte.

				La cantidad de escurrimiento que se genera en esta zona después de una lluvia, cuyas isoyetas se obtuvieron con una lluvia de dos horas y un periodo de retorno de 10 años, es de 161 363 m³, es decir, más de la mitad del agua de lluvia que se podría almacenar, la cual después podría distribuirse a las casas de baja densidad, para el riego de jardines y usos suntuarios de casa habitación.

				En la colonia Lomas de la Selva se necesitaría un estimado de 1 200 m de tube-ría para distribuir la escorrentía después del almacenamiento. Dado que el gasto excedente para el uso de áreas verdes en esta colonia es de 74 472 m³ anual, por lo cual se gasta 291 185 pesos en usos suntuarios. Si se planeara la inversión de la infraestructura para el aprovechamiento de los escurrimientos pluviales y de las tuberías y la cisterna con tanque elevado, los costos serían $450 000 y $1 900 000, respectivamente, un total de $2 350 000. El retorno aproximado de la inversión sería en ocho años (CEA). Cabe señalar que la cantidad de agua de escurrimientos pluviales que se tendría disponible sería de 21 365 m3 por lluvia. Está zona tendría que tener una cisterna superficial y un tanque elevado. Por lo cual, sólo se apro-vecharía una pequeña parte de los escurrimientos debido a la falta de espacio.

				En la colonia San Antón se necesita un total de 2 400 m de tubería para aprovechar los escurrimientos pluviales, lo cual tendría un costo de $900 000. Si se toma en cuenta que se gastan en usos suntuarios 28 000 m³ y que el costo por esa cantidad para las áreas verdes es de 63 616 pesos por año, el retorno de inversión al instalar la infraestructura, que requeriría $900 000, se alcanzaría en un tiempo estimado de catorce años (CEA). Si se considera que la cantidad de agua que pasa por esta zona es de 2151 m³.

				Por ello, se puede concluir que al menos en las colonias Reforma y Vista Hermosa es viable aprovechar la escorrentía para usos suntuarios, pues ade-más de que se estima un retorno de inversión a mediano-largo plazo, las tres zonas de escurrimientos con aprovechamiento en la ciudad tienen áreas verdes 
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				donde se puede instalar la infraestructura para capturar y luego distribuir los escurrimientos. A lo cual se suma el beneficio ambiental ocasionado por reducir la extracción del agua potable de los pozos.

				En otro aspecto, la búsqueda de financiamientos para proyectos de tal en-vergadura es viable, debido a que se propicia una cultura del cuidado del agua, se promueve el uso eficiente y se combate el abatimiento del acuífero. En este sentido, esta propuesta aspira al apoyo particular de la Fundación Gonzalo Río Arronte, ya que en 2002 financió el proyecto llamado Agua para Siempre, o de “regeneración de cuencas y recarga de acuíferos, obras de extracción, conduc-ción y distribución y tratamiento de agua residual”, que llevó a cabo en la región mixteca poblana y tuvo un costo de $26 957 750.00. Ser favorecidos por esta fundación con un apoyo similar implicaría un gran paso para el municipio de Cuernavaca y también para el Sapac, ya que se llevaría a cabo además un pro-yecto de investigación (Arronte, 2014).

				Viabilidad social

				En cuanto al análisis de la vialidad social, como ya se ha comentado, se realizó un cuestionario y se aplicó la AHP a los usuarios de Sapac. De inicio se realizó una cita con el entonces encargado del organismo operador, a fin de solicitar, por un lado, el permiso para la realización de las encuestas y, por el otro, la infor-mación necesaria para elaborar el proyecto, como la extracción y ubicación de los pozos y la cantidad de metros cúbicos para el abastecimiento de las colonias.

				Las encuestas se integraron en dos partes: la primera constaba de un cues-tionario con preguntas directas —elaboradas con escala tipo Likert del 1 al 5, donde 1 era muy conveniente y 5 muy inconveniente—, cuyo objetivo era conocer la opinión sobre las estrategias del ahorro del agua en los usuarios. Dos pregun-tas eran sobre la captura del agua de lluvia, una respecto al aprovechamiento de esta dentro de casa, y la otra respecto al aprovechamiento de los escurrimien-tos en la ciudad. Las tres preguntas restantes tenían que ver directamente con el organismo operador Sapac.

				Para el proceso de aplicación de las encuestas se le preguntó al usuario sobre su consentimiento para contestar unas preguntas durante su tiempo de espera para conocer su punto de vista sobre ciertas medidas de ahorro del agua, a lo que algunos usuarios accedían y otros no. En total accedieron 101 usuarios y las preguntas fueron las siguientes:

				¿Cómo considera usted la captura de agua de lluvia (en el techo de su casa, garaje, tinaco, alberca) para utilizarse posteriormente? (Un 49 % respondió conveniente).

				¿Cómo considera aprovechar el agua de lluvia que corre por las calles de la ciudad de Cuernavaca para regar los jardines o camellones públicos 
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				en época de estiaje (meses sin lluvia)? (El porcentaje de respuestas para muy conveniente fue de 44 % y para conveniente de 41 %).

				¿Cómo considera que SAPAC (Sistema de Agua Potable y Alcantarillado de Cuernavaca), autorice un nuevo aumento en el precio de agua? (Un 66 % respondió muy conveniente).

				¿Cómo considera que le proporcionen el agua por tandeo (algunos días si y otros no)? (Un 34 % contestó muy inconveniente, mientras que un 20 % respondió conveniente).

				¿Cómo considera que Sapac controle electrónicamente el uso que hace-mos del agua en nuestra casa, limitando el suministro para los grandes consumidores en la ciudad de Cuernavaca? (Un 36 % contestó conve-niente y un 32 % respondió muy conveniente).

				En los resultados se observó que la gente considera importante el ahorro del agua en su colonia con respecto al cuidado de ella en la ciudad, pero también les parece relevante que se dé a través de la intervención del organismo opera-dor, al castigar con la limitación de agua a los que más consumen. Aunque en la pregunta de qué opinan sobre que el organismo les dé agua por tandeo, comen-taron que no es conveniente, mientras otros mencionaron que ya se realizaba así en sus colonias, donde se observa claramente el rezago en el suministro de agua a la ciudad.

				En la segunda parte de las encuestas se eligió el AHP para conocer la per-cepción de la gente respecto a cómo ahorrarían ellos el agua que perciben como disponible. Con el AHP se toma en cuenta la priorización del ciudadano de Cuer-navaca, ya que permite que este considere la mejor opción, además de que el mé-todo cuantifica las prioridades para un determinado conjunto de alternativas en una escala de razón y hace hincapié en la importancia de los juicios intuitivos, así como en la coherencia de la comparación de alternativas en el proceso de la toma de decisiones (Kumar, 2011).

				La AHP es ideal para problemas colectivos y complejos, ya que facilita la estructuración en la toma de decisiones, además de que muestra las actitudes y opiniones de los usuarios involucrados. Su integración ayudaría a analizar las variables sociales que se quieren incluir, a estructurar la complejidad del problema y a sintetizar las clasificaciones derivadas de su aplicación. En suma, la AHP ha demostrado ser una metodología capaz de producir resultados que coinciden con las percepciones y las perspectivas de los ciudadanos, lo cual era uno de los objetivos respecto a los ciudadanos de Cuernavaca.

				Para su aplicación se utilizaron matrices de comparación sobre seis medidas de gestión asociadas al ahorro del agua, derivadas de tres criterios: social, am-biental y económico —dos de cada una—, cuyas opciones se le dieron al usuario de manera oral para que él pudiera asignar sus prioridades en rangos numéricos. El formato se aplicó invitando a los participantes a hacer la comparación de seis 
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				criterios en términos de gestión y ahorro de agua, y después a ordenarlos jerár-quicamente. Las dos primeras corresponden al criterio social, las dos siguientes al ambiental y las dos últimas al económico. Se enlistan a continuación: 

				fomentar una cultura ciudadana para el cuidado del agua en tu colonia. 

				Limitar tu consumo de agua a partir de una nueva política del gobierno municipal de Cuernavaca.

				Crear más áreas verdes para facilitar la recarga de acuíferos. 

				Capturar el agua de lluvia dentro de tu vivienda, para uso familiar. 

				Aprovechar las aguas negras tratadas que se generan en la ciudad de Cuernavaca (en riego de camellones y jardines, etcétera). 

				Colectar el agua de lluvia que escurre por las calles de la ciudad para utilizarla en albercas y áreas verdes.

				Estos reactivos se crearon con base en temas que se analizaron con ante-lación en la revisión de la literatura para el marco teórico de este trabajo de in-vestigación, como la cultura del agua por parte de cada ciudadano y por parte de la política de gobierno, la importancia para el usuario de tener áreas verdes en la ciudad, la captura de agua dentro de las casas –y su realización–, el aprove-chamiento de las aguas negras en jardines públicos (cabe mencionar que Sapac tiene una línea morada en una sola zona de Cuernavaca) y la recolección del agua de lluvia (escorrentía) para su aprovechamiento en los predios de grandes áreas verdes y albercas (se quería conocer la aceptación o desaprobación de este último concepto en especial, ya que es el interés principal de este proyecto de investi-gación). Todos los reactivos son propuestas que se pueden implementar por el usuario o por parte de los administradores públicos en turno. Lo cual permite, de acuerdo con la opinión de los encuestados, obtener la mejor decisión para po-der ahorrar agua en la ciudad y, asimismo, mejorar la disponibilidad per cápita.

				Dentro de los 101 usuarios que accedieron a realizar el AHP nos encontra-mos con que sólo un 10 % era de las colonias de usos de suelo con baja densidad poblacional (altos ingresos), que es donde queremos realizar el estudio. La gran mayoría de esta población (un 45 %) cree que el criterio ambiental es el factor principal, puesto que la medida de gestión fue la tercera “Crear más áreas verdes para la recarga de los acuíferos”.

				Del resto de las colonias podemos encontrar que un 35 % tiene preferencia respecto a lo ambiental, ya que la medida de gestión que creen más convenien-te para el ahorro del agua es la opción de “Crear más áreas verdes para facilitar la recarga de acuíferos”. El segundo criterio más importante es lo social, con un aproximado de 32 %, donde la medida de gestión más importante fue la “Fomentar una cultura ciudadana para el cuidado del agua en tu colonia”. Por último, encontramos lo económico, con un 28 %, donde la medida de gestión ligeramente más importante es la de “Colectar el agua de lluvia que escurre por las calles de la ciudad para utilizarla en albercas y áreas verdes”.
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				Entonces, se puede concluir que el criterio más importante para los usuarios de Sapac que participaron en la aplicación de la AHP se inclina por lo ambiental, más que por lo social o lo económico. Es decir, se interesan por que haya más áreas verdes, lo que a su vez beneficiaría al ambiente y al acuífero, y también por aprovechar el agua de lluvia en la propia casa para uso familiar; hecho que disminuiría el requerimiento de agua del acuífero. En lo que respecta al grado de estudio de los participantes, encontramos que 45 tienen alguna licenciatura, ingeniería, universidad o maestría. Para ellos el criterio más importante es tam-bién lo ambiental, seguido por el social (como la cultura del agua).

				Por otro lado, para los participantes con el grado de preparatoria, que fueron 29, lo más importante es el criterio social —la cultura del cuidado del agua—, seguido de lo económico —construir infraestructura— para el aprovechamiento de las aguas negras y la captura de los escurrimientos pluviales. Y, por último, la mayoría de los participantes con grado de primaria o secundaria se inclinaron por lo ambiental, sobre todo con la medida de gestión de más áreas verdes para la recarga de los acuíferos, seguido de lo social, con la cultura del cuidado del agua.

				Reflexiones preliminares

				En lo ambiental se determinó que hay escurrimientos significativos que podrían almacenarse y distribuirse por gravedad en tres áreas específicas de la ciudad. Aunque la zona más óptima de toda la ciudad es la que pertenece a las colonias Reforma y Vista Hermosa, debido a que se podría dotar de agua para usos sun-tuarios a las colonias que más consumen, además de que tiene uno de los ma-yores potenciales de aprovechamiento de escurrimientos en metros cúbicos, y cuenta con amplios camellones en los que se puede ubicar la cisterna o tanques de almacenamiento para su posterior distribución.

				Según el cálculo de las acumulaciones de agua en esta zona, se puede ob-servar que con una sola lluvia se podría abastecer a la colonia Reforma duran-te los ocho meses dela temporada de estiaje, mientras que a la colonia Vista Hermosa se podría abastecer dos meses, debido a la cantidad que demanda. La relevancia de estos cálculos es que la cantidad de lluvia de un solo día podría ser suficiente para abastecer por meses a las colonias. La limitante para el caso ambiental es que dentro de la ciudad existen pocas áreas verdes, y que las que existen no son suficientes para almacenar el agua que se transforma en esco-rrentía. La falta de espacio se vuelve una limitante importante para un proyecto de tales características.

				Económicamente, se determinó que la captación y posterior aprovechamien-to de los escurrimientos pluviales necesita de un periodo de retorno de varios años. En las diferentes colonias se presentaría como un proyecto a largo plazo para recuperar lo invertido.
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				En cuanto al sistema constructivo, el almacenamiento de los escurrimientos se observa más viable el uso de geomembrana, puesto que las cisternas de con-creto requerirían periodos de retorno de varias décadas y con la geomembrana se podría dar a mediano plazo; así que es una posibilidad viable para impulsar políticas sustentables dentro de la ciudad de Cuernavaca. Socialmente, de lo consultado a la población la opción preponderante fue lo ambiental; es decir, los usuarios ven más conveniente tener más áreas verdes dentro de la ciudad para permitir la recarga de los acuíferos, así como la captura de agua de lluvia dentro de las viviendas, aunque también creen que es indispensable que una cultura del cuidado del agua se transmita entre toda la población. Un 16 % de las personas coincidieron con el desarrollo de la propuesta de captación de los escurrimien-tos pluviales para posteriormente distribuirlos en usos suntuarios, detrás de la cultura del agua con un 32 % y más áreas verdes para recarga de acuíferos con un 19 %. Lo que generó el menor agrado fue la limitante de consumo a partir de una política de gobierno, con solo el 5 % de los usuarios.

				Socialmente, también se observa que la mayor parte de la población conoce sobre la problemática de abastecimiento del agua, ya que en varias colonias de la ciudad se abastecen con tandeos; de igual forma, se nota que la ciudadanía tiene la noción sobre el ciclo hidrológico del agua, pues la gran mayoría optó por recargar el acuífero a través de la infiltración del agua de lluvia, aunque son conscientes que no solo es viable el proceso natural, sino que también se debe promover la educación con el cuidado del agua, ya que con mayor concientización se podrían aplicar otras medidas que puedan ser tomadas para ahorrar este vital líquido.

				Se concluye entonces que el aprovechamiento de escurrimiento para áreas verdes público y privado es factible, ambiental, económica y socialmente, porque para que las ciudades se acerquen a la sustentabilidad, se necesita poder contar con los recursos no renovables y conservarlos, no solo por una generación, sino por varias. La ecociudad deberá tomar los escurrimientos como una potencial fuente de aprovechamiento.

				Por otro lado, la metodología usada en este proyecto podría usarse en di-ferentes contextos de ciudades que tengan características similares a las de Cuernavaca, es decir, su precipitación, las diversas pendientes dentro de la ciudad para poder aprovechar los escurrimientos por gravedad, entre otras. El aprovechamiento de los escurrimientos pluviales asegura la conservación de los ecosistemas dentro de la ciudad y permite su desarrollo, por lo que tanto los planeadores urbanos como los gestores del agua y la propia sociedad lo deben tomar en cuenta.
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				Una lectura sociológica del urbanismo como producto cultural

				Georgina Isabel Campos Cortés 6Jorge Eduardo Brena Becerril7

				Resumen

				Estas breves notas proponen pensar el urbanismo desde y para el ámbito so-cial, desde la mirada de la sociología urbana: el estudio del ser humano en sus interacciones en el ámbito urbano. En este sentido, partimos de la sociología como la ciencia que se ocupa del individuo como un ser social, para proponer una lectura desde la sociología urbana, que nos permita visualizar un entorno moderno como dimensión del cambio y la innovación; la ciudad como un espacio material y, a la vez, con una cultura propia que constriñe y amenaza con destruir la singularidad de un sujeto que busca el arraigo, con identidades y costumbres que produce y reproduce. Por ello, el objetivo de este texto es descubrir la in-fluencia que tuvo Georg Simmel en el universo intelectual de fines del siglo XIX e inicios del siglo XX, sobre todo en la llamada Escuela de Chicago, en la que se puede evidenciar precisamente en Louis Wirth. Esto nos permite comprender cómo el urbanismo, antes que disciplina, es concebido como un modo de vida, es decir, como una cultura.
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				A sociological reading about urbanism 

				as a cultural product

				Abstract 

				These brief notes propose to think urbanism from and to the social sphere; to think urbanism from the perspective of urban sociology, the study of the human being in their interactions in the urban environment. In this sense, starting from sociology as the science that deals with the individual as a social being, we propose a reading from urban sociology that allows us to visualize a modern environment as a dimen-sion of change and innovation, the city as a material space and, at the same time, with a culture on its own that constrains and threatens to destroy the singularity of a subject who seeks his roots, with identities and customs that produce and reproduce him. For this reason, the purpose of this text is to discover the influence that Georg Simmel had in the intellectual universe of the late nineteenth and early twentieth centuries, but especially in the so-called Chicago School where its influence can be evidenced precisely in Louis Wirth, which allows us to understand how urbanism, rather than discipline, is conceived as a way of life, that is, as a culture.
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				Una lectura sociológica del urbanismo como producto cultural

				El urbanismo como disciplina supone retos teóricos y metodológicos en su pro-ceso de enseñanza-aprendizaje, pues su objetivo final es ofrecer una forma sin-gular de organización constructo-espacial. Como concepto implica el cómo se practica el ordenamiento espacial, es decir, la manera en que se explica hoy la ciudad y su organización como espacio materialmente construido. Sin embargo, detrás de su organización, planeación, sistematización y construcción, no son menos importantes las formas específicas de comportamientos de las personas que habitarán y experimentarán la ciudad, y en ello radica la importancia de la sensibilidad y la intuición propias del arte de construir, de generar espacios con propiedades esenciales (accesibilidad, utilidad y sustentabilidad). Desde esta óptica, la propuesta que aquí se enuncia es pensar el urbanismo desde y para el ámbito social; en específico, pensarlo desde la mirada de la sociología urbana, la cual tiene como un objeto de estudio al ser humano y sus interacciones en el ámbito urbano, lo que propiamente nos lleva a reconocer valores, aspiraciones y objetivos singulares como parte de una cultura que se crea y recrea en la ciu-dad. Proponemos, pues, una lectura desde la sociología urbana que nos permita visualizar un entorno emanado de la modernidad como dimensión del cambio y la innovación, apreciar la ciudad como un espacio material y objetivo, pero a la vez con una cultura intrínseca propia, que sujeta y amenaza con destruir la singularidad de un sujeto proclive al arraigo, con identidades y costumbres que produce y reproduce.

				Bajo esta óptica, resulta importante recuperar los aportes de Louis Wirth, quien fue uno de los pioneros de la escuela sociológica de Chicago y buscó generar las bases de una teoría del urbanismo a través de sus propuestas analíticas. Lo singular de su propuesta estriba en su concepción del urbanismo como un modo de vida. Dicha caracterización no es una exaltación sino una crítica a lo urbano, concebido como distintivo de la vida moderna, y a sus efectos en el individuo, en su conducta, su personalidad y la totalidad de sus relaciones.

				Los trabajos de Louis Wirth son materiales clásicos en el espectro de las teorías básicas de disciplinas como la sociología urbana, el urbanismo, la geografía y la antropología; por lo tanto, es imprescindible para adentrar-nos al urbanismo como disciplina, como práctica, como experiencia y, más aún, como modo de vida. Por ello, el objeto de este texto es introducirnos a las fuentes filosóficas y teóricas que sembraron el interés de Louis Wirth por la ciudad; para ello nos acercamos a descubrir la influencia que tuvo Georg 
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				Simmel8 en el universo intelectual de fines del siglo XIX e inicios del siglo XX9, pero sobre todo en la llamada Escuela de Chicago, en la que se puede evidenciar su influencia precisamente en Louis Wirth. Esto nos permite comprender cómo el urbanismo, antes que disciplina, es concebido como un modo de vida, es de-cir, como una cultura. En la reflexión de ambos autores se enfatizan los efectos en el interior del individuo (mundo subjetivo) causados por los llamados males de la modernidad (mundo objetivo), por ejemplo, la racionalidad, el cálculo, la indolencia, la represión de los instintos, la moralidad, entre otros. Primero re-conocidos por Nietzsche, luego por Simmel y posteriormente confirmados por Wirth, son producto de una sociedad urbana en un ambiente o entorno complejo dentro de la ciudad moderna.

				Nos parece oportuna esta reflexión porque nos revela a Simmel como un teórico social que establece una ruptura con los cánones científicos —positi-vistas— y culturales de su época, y con ello genera la posibilidad de construir y actualizar los principios y métodos utilizados por las ciencias sociales y las humanidades para acercase a una realidad social en la que sujeto y objeto man-tienen una relación estrecha y compleja.

				Georg Simmel y las formas de socialización

				La ciudad moderna que se develaba a mitad del siglo XIX fue para Simmel su más importante objeto de estudio: desde una mirada intuitiva (hoy considerada como la cristalización de la mirada sociológica) analiza la vida en la urbe para explicarse su sentido. Este modo de ver caracteriza la apuesta de Simmel y su método, que exigen una cierta dosis de instinto, lo que significa que, en lo típico, se hallan singularidades más allá de lo sistemático; trata de allanar en lo for-tuito, antes que afirmar esencias y significados unívocos de las cosas, e intentar vislumbrar lo superficial y lo transitorio.

				De esta forma, la ciudad es el entorno que acoge los cambios, pero no son en específico las transformaciones físicas o espaciales las que le ocupan, sino el impacto que tuvieron en la vida interior de los individuos; es decir, se ocupa de la subjetividad, a la cual considera como la pluralidad de los estilos en que 

				
					8	Georg Simmel fue un teórico social alemán de finales del siglo XIX. Se distinguió por filosofar sobre las cosas próximas y comunes de la vida cotidiana, como el arte, el dinero, la moda, la coquetería, etcétera. Su pregunta central fue ¿qué es la sociedad?, y a partir de ella genera análisis sobre la individualidad y fragmentación social. Aborda la cultura como “la cultivación de los individuos a través de la acción de las formas externas que han sido objetivadas en el curso de la historia”, y propone analizar los fenó-menos sociales y culturales en términos de “formas” y “contenido” con una relación transitoria; desde el contenido, y viceversa, en función del contexto.

					9	Brenna (2012) realiza un análisis comparativo de las influencias que el desarrollo de metrópolis como Berlín y Viena tuvieron en la filosofía o en el método de análisis de Simmel y de Freud respectivamente. Asimismo, recuperamos el análisis sobre las formas sociales en Georg Simmel y Michel Maffesoli que Campos (2011) desarrolla en su tesis doctoral.
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				los individuos aportan su manera inconfundible y distintiva a los objetos que les rodean en lo cotidiano.

				Esta propuesta teórica es producto del análisis de un marco temporal es-pecífico. Europa se mostraba al mundo como el escaparate de la modernidad floreciente. Su aspecto característico eran los procesos de urbanización que de manera espacial se manifestaron al superar los límites de los centros históri-cos y, con ello aumentó el tránsito de gente, mercancías y transportes. De esta forma, aun cuando la modernidad pareciera ser sinónimo de glamour, lo cierto es que la ciudad en expansión empezó a generar malestares e incertidumbres sociales como producto de cambios repentinos hasta entonces desconocidos para los individuos. En este sentido, para Simmel es central ocuparse de todas las formas de relaciones tangibles e intangibles a través de una comprensión peculiar que al aísla analíticamente las formas de socialización de los conteni-dos que las estructuran.

				Esta separación logra distinguir analíticamente las formas de relación como formas de socialización, las cuales son el marco en el que los individuos esta-blecen relaciones particulares que serán los elementos socialmente estables de la vida social, llámense competencia, cooperación, jerarquía, entre otras. Son las mismas que Roberto Donoso (1993) considera como el análisis de actitudes; mientras que el contenido de la socialización es en esencia la materia, el motor, el objetivo que se pretende, así como la inclinación, el interés, el instinto, los motivos o los fines.

				Al reconocer en la socialización las formas singulares de las prácticas sociales se comprende la manera en que la cultura se crea y recrea a través de la moda, el consumo y el dinero; es decir, la cultura moderna crea su propio lenguaje a partir del intercambio, así como una serie de estereotipos que la diferencian de la vida tradicional o rural. Con ello, la cultura urbana produce una modernidad conside-rada como un malestar, porque entre la vida subjetiva (formas de socialización en lo cotidiano) y el producto objetivo denominado cultura (arte, moda, consumo, di-nero), aun cuando es resultado de las relaciones sociales, su origen y cosmovisión se desprenden del creador, del sujeto, y se enfrentan a este como un ser extraño.

				La modernidad es una época que impele al individuo a guiarse predominan-temente por la razón, violentando e intentado anular las tramas invisibles de la vida social —la colectividad, los encuentros cara a cara—, y pretende homoge-neizar la individualidad frente a lo colectivo a partir de contactos superficiales, de enfrentarlo a ser un actor que crea y recrea distintas máscaras y personali-dades en detrimento de su mundo subjetivo (interior), y encumbrando lo exter-no objetivo. Mirar lo urbano como una cultura que se impone es la propuesta de Simmel: una cultura que niega y limita al individuo, que lo trastorna y altera su entorno cotidiano, aunque con ello no niega la pervivencia de las formas de socialización en el núcleo primario.
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				El modo de vida urbano

				El entorno que permite a Louis Wirth realizar su análisis es el crecimiento de la ciudad de Chicago en las primeras décadas del siglo XX. Esta se encuentra en una pujante y acelerada expansión y, con ello, la aparición de problemas, cambios abruptos y necesidades imperativas derivadas de la intensa y extensa inmigración europea. Lo que George Simmel identificó como una cultura de lo urbano, es decir la modernidad, será nombrado por Louis Wirth como modo de vida urbano; para ello analiza y reconoce a la ciudad como una estructura social, económica y política; sin embargo, al igual que Simmel, enfatizará en la necesi-dad de comprender la urbe a partir lo que sucede dentro de ella.

				No obstante, el objetivo inicial de Wirth era generar una teoría social del urbanismo. Con eso en mente, caracterizó a la ciudad por su tamaño, densi-dad y heterogeneidad; sin embargo, su caracterización no limitó su análisis, al contrario, fue más allá logrando identificar los principales rasgos de la vida urbana moderna y sus efectos en las relaciones sociales, en la conducta y en la personalidad de los habitantes de las grandes ciudades. Denominó a lo anterior modo de vida urbano.

				Este modo de vida urbano es lo que revela la influencia de Simmel en el pensamiento crítico de Wirth, para quien la vida moderna en la ciudad no se limita a lo espacial; su análisis lo lleva a distinguir la influencia en la conducta del sujeto, lo que determina una forma de vida que se altera en una heteroge-neidad pujante que lo descontrola, difuminando o quebrantando los vínculos sociales primarios de toda comunidad, aquellos basados en la confianza, el reconocimiento y el apoyo mutuo, que son sustituidos de manera repentina y se consolidan al caracterizar las relaciones en contactos espontáneos, imper-sonales, superficiales y transitorios. De esta forma, el modo de vida urbano es singular porque se gesta de forma concentrada y en un marco de heterogeneidad social. Así, la ciudad se visualiza como una mancha concentrada, latente y en expansión. Es posible comprender que ambos autores nos muestran que no es el crecimiento ni el desarrollo de la ciudad, como espacio, territorio o paisaje lo que propiamente será la tarea del urbanismo sociológico; pues si es un modo de vida, entonces visualicemos la ciudad como consecuencia del quehacer social y cultural, del quehacer económico y político; es, por tanto, un proceso que crea, recrea, representa, nombra y distingue a sus usuarios, a los sujetos o habitan-tes de otros espacios. El urbanismo como modo de vida no es atribuible ni existe de manera exclusiva en las ciudades. Al respecto, Wirth (1988, p. 165) precisa:

				El urbanismo, ese complejo de rasgos que componen el modo caracterís-tico de la vida en las ciudades, y la urbanización, que denota el desarrollo y extensión de todos esos factores, no se encuentran pues exclusivamente en establecimientos que son ciudades en sentido físico y demográfico.
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				Así, el urbanismo es un modo de vida singular en el que la heterogeneidad es una de sus expresiones, la cual provee un sinnúmero de identidades, que en un principio distingue pero también permite identificar. De tal suerte, la diferencia por origen y fines provee a la ciudad de diferentes matices, culturas y formas de crearla, recrearla y habitarla.

				Nuestra propuesta gira en torno al urbanismo como una entidad que no se recrea por fronteras materiales, por el contrario, allana en las fronteras sim-bólicas y estéticas, lo que nos permite reconocer una singular forma de vivir lo urbano. Fronteras simbólicas que hoy más que nunca urge comprender mirando al urbanismo como modo de vida, puesto que la heterogeneidad nos ha descon-trolado, estresado, limitado y encerrado; nos ha constreñido a muros, a límites y a grupos, a buscar incesantemente quién pueda compartir nuestra forma de pen-sar, de ver, en esencia, quien comparta una cultura que vivenciamos: “hacemos ciudad”, practicamos en la ciudad, aunque el miedo y la sospecha a lo descono-cido forma parte de esa forma de vivir, de ser. La ciudad se vive y se conoce con y en el miedo, con horarios, con categorías y taxonomías de lugares y personas.

				En este sentido, no es tan ajena la propuesta de Simmel. Hoy las formas de socialización se rigen por exclusión, expulsión, privatización y segregación, de-bilitando y fragmentando no solo espacios, sino a las propias identidades, un nosotros urbano no existe porque la identidad se forja en la otredad, es decir, en lo que decimos no ser por oposición.

				La intuición y lo fortuito en la práctica del urbanismo

				En consideración de lo anterior, este escrito pretende llegar a un cuestionamiento acerca de cómo entendemos qué es, qué hace y para qué sirve el urbanismo. Para responder estas preguntas es importante considerar las referencias que Manuel Delgado aporta, ya que coincide en pensar la urbanidad como una forma de vida a partir de su estudio sobre Henri Lefebvre, desde el cual establece la distinción entre la ciudad y lo urbano:

				La ciudad es un sitio. Lo urbano es algo parecido a una ciudad efímera, “obra perpetua de los habitantes, a su vez móviles y movilizados por y para esa obra”. Lo urbano es una forma radical de espacio social, es-cenario y producto de lo colectivo haciéndose a sí mismo, en él no hay objetos sino relaciones diagramáticas entre objetos, bucles, nexos so-metidos a un estado de excitación permanente. A partir de este hacién-dose: “hay diversas formas de espacialidad que caracterizan la práctica de la urbanidad como forma de vida ... espacio percibido, vivido, usado, muy distintas… (Delgado, s. f.)”.
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				Lo que Delgado nombra ciudad como sitio, Corraliza (2000) lo denomina hecho urbano:

				Diferentes formas de vida, conflictos sociales y nuevos estilos de vida aparecen vinculados a los procesos de estructuración de la trama ur-bana. Esto explica la relevancia y significación del hecho urbano en la vida social, en los modelos de actuación, planificación y desempeño individual. Hay que subrayar la importancia de la estrecha y mutua implicación entre el hecho físico de la ciudad, la estructura social que se cobija en ella y las dinámicas personales y biográficas de cada uno de los individuos que la habitan. La ciudad es, pues, el resultado de la con-fluencia de parámetros de estos tres tipos: físicos, sociales y personales.

				La propuesta de Corraliza nos permite comprender el urbanismo como prác-tica intelectual que resulta o tiene por objetivo una ciudad material, que califique bajo estándares hegemónicos “metas”, “tipos ideales” o bien “patrones estánda-res”, con los cuales se considera a la ciudad como un espacio con calidad de vida dinámica, sustentable o global. Al respecto, Delgado (s.f.) afirma:

				Aquello que los arquitectos urbanistas trabajan a partir de la preten-sión de que determinan el sentido de la ciudad a través de dispositivos que quieren dotar de coherencia a conjuntos espaciales altamente com-plejos. La labor del proyectista es la de trabajar a partir de un espacio esencialmente representado o, más bien, concebido, que se opone a las otras formas de espacialidad”, … los espacios plazas o lugares son espa-cios urbanos arquitecturizados, en los que no se prevé la sociabilidad. 

				Estas propuestas nos permiten insistir en la importancia de pensar el ur-banismo a partir de las siguientes interrogantes, a saber: ¿para quién es?, ¿con qué fin se imparte y se práctica? El pensamiento positivista se contentaría con la lectura que Corraliza (2000) detecta: “la dinámica de la estructura urbana: primero, las personas construyen la ciudad y los edificios; luego, la ciudad cons-truye a las personas, vale decir, determina su manera de pensar, sentir y actuar”.

				Sin embargo, este hacer de la ciudad es criticado por diversos teóricos socia-les —además de Simmel y Wirth— que Corraliza recupera, como Park, Harvey y Castells. Los cuales de manera conjunta abonan a plantear el modo de vida urbano como un producto cultural diverso. De manera inicial esto implica, tanto para la enseñanza como para la práctica del urbanismo, la eliminación de pen-samientos etnocéntricos; solo en ello radica la posibilidad de que el urbanismo sea comprendido como un modo de vida, que se enmarque con un sentido “so-cial”, lo que necesariamente invoca a la disposición de un pensamiento abierto 
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				a lo singular, a lo requerido y a lo posible, a lo que corresponde de acuerdo con expectativas y capacidades, un espacio que no sea receptáculo, un espacio en movimiento, un espacio dinámico.

				La apertura a la multiplicidad de experiencias, hace del urbanismo como modo de vida un producto cultural, y nos permite comprender a la ciudad en sus hechos no solo como una construcción material, por el contrario, sienta las bases para coincidir con la propuesta de Jan Gehl (2009), quien plantea “La humanización del espacio urbano: la vida entre edificios”, para comprender el urbanismo como un proceder teórico y científico que tienda los puentes hacia lo desconocido, hacia lo subjetivo, hacia lo que se vive y se experimenta entre edi-ficios, en la calle, en el espacio público, en la ciudad. Gehl enfatiza en la esencia de la ciudad, la cual apunta a ser un espacio del peatón. Para ello, la ciudad, toda ella, es entonces espacio público, porque si este existe, es un fin en sí mismo para que el ciudadano común esté, camine, aprecie, experimente su entorno, seleccio-ne su estar, su andar (Gehl, 2009); así el urbanismo sería o podría ser la práctica que enalteciera lo humano.

				Esta es la comprensión sociológica de lo que el urbanismo es: ver, compren-der, compenetrarse, atender la esencia de la singularidad, de la diferencia, de lo diverso. Solo así se comprendería la ciudad como un paisaje vasto, como una musa que inspira no solo a arquitectos, sociólogos y urbanistas. Vale la pena recordar que es un paisaje rico en detalles para la literatura; es en este vasto y complejo mundo de perspectivas donde el urbanismo tiene un reto disciplinario: su abordaje requiere sensibilidad, intuición y sobre todo disposición para crear espacios, construir y organizar territorios con historia, lugares con identidades múltiples pero singulares, que generen arraigos, memoria y, con ello, añoranzas.

				De manera general, el espacio urbano real no es concebido, soporta la in-numerable heterogeneidad de actores y sus acciones aun cuando reconoce —a la manera de Simmel— que es el espacio de una interacción siempre superficial y, por ello, las relaciones en lo urbano estarán hechas de simultaneidad, dislo-cación y confluencia.

				A manera de cierre

				Hoy el urbanismo como práctica enfrenta problemas derivados de su proceder técnico y expansionista. El hecho urbano, el sitio, la ciudad, se encuentran en condiciones materiales incosteables, con carencias en servicios básicos como salud, vivienda y agua, así como espacios públicos con una crisis de seguridad. Por ello, es urgente concebir al urbanismo, antes que disciplina, como producto humano. La ciudad llega a ser un entorno construido, por la práctica humana del urbanismo, como modo de vida, porque es donde se generan procederes y formas singulares de ser. Es una cultura urbana que se recrea en la heterogenei-
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				dad social; es dinámica por los procesos sociales inscritos en el espacio-ciudad.

				La práctica del urbanismo no puede reducirse a pensar la ciudad como un terreno para ordenar y construir. Urge atender y recuperar las repercusiones de su ejecución en los modos de vida. El reto de mirar al urbanismo desde la socio-logía, o como producto social, redirige nuestra atención hacia reconsiderar la urbanización, cuyos costos sociales ya son insostenibles.

				El pensar el urbanismo como modo de vida es la posibilidad de priorizar el entorno propicio—¿por qué no, un entorno ideal?— fincado en la práctica de una verdadera urbanidad, caracterizada por la civilidad, la confianza y la segu-ridad; lo cual requiere urgentemente de criterios ambientales, sostenibles, eco-nómicamente viables, eficientes, de calidad y con costos acordes a la capacidad y aspiración realmente posibles y existentes de los seres que viven en la urbe.

				El modo de vida urbano es una forma marcada, según Simmel, por una tra-gedia o un malestar de la cultura propio del ethos de la modernidad. Para Wirth, es un modo singular donde las relaciones sociales se caracterizan por ser super-ficiales, transitorias y segmentadas. Reflexiones aún validas en pleno siglo XXI, pues muestran tendencias y costos que con el paso del tiempo se han agudizado al hacer ciudad de manera en definitiva distante e indiferente a los intereses socia-les, a la comunidad que la construye, que la vive y que la habita creando cultura.

				Sin embargo, el urbanismo que proponemos no olvida que en su origen el modo de vida fue transformador y violentó la vida de los seres humanos. Aún más, tampoco se propone un urbanismo como práctica que pretende enarbolar una nostalgia de una comunidad idealizada como vida de pequeña población y estilo de vida rural solidaria y homogénea, la cual nunca ha existido. Pensamos y proponemos la posibilidad de un urbanismo sensible e intuitivo, como práctica existencial que se cristalice en una forma de vida; abierto a la heterogeneidad social, a la diversidad cultural y al conflicto cultural, y reconocedor de que la di-ferencia es motor y enriquece.
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				La recuperación del espacio público como una estrategia no convencional de orden urbano ambiental: el caso de Temixco, Morelos

				Rodrigo Flores Reséndiz10

				Resumen

				La dinámica de las aglomeraciones urbanas es compleja y contribuye con el de-terioro ambiental; el municipio de Temixco, ubicado en la zona metropolitana de Cuernavaca, Morelos (ZMC), experimenta una expansión de las zonas habi-tadas cuyo principal efecto es la falta de consolidación urbana en un entorno fragmentado que sustituye usos agrícolas pero provee limitadamente de bienes como el espacio público, los cuales muestran un déficit en la comparación con la tasa media de crecimiento de la población y el área urbana. Derivado del aná-lisis, es posible observar la existencia de dicha carencia respecto a la cantidad de habitantes del municipio. En este sentido, el área verde pública per cápita se estima en 1.03 m2, promedio por abajo del mínimo sugerido por la Organización Mundial de la Salud (OMS) de 9 m2 por habitante. Al respecto, las consecuen-cias territoriales de la expansión urbana contribuyen con el cambio climático. La comprensión de procesos urbanos de ese tipo en ciudades como Temixco son útiles para replantear los esquemas de intervención y mitigación local.
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				Public space recovering as a non conventional urban environmental: Temixco case in Morelos

				Abstract 

				The dynamics of urban agglomerations are complex in ways that contribute to envi-ronmental deterioration; The Municipality of Temixco, located in the metropolitan area of Cuernavaca, Morelos (ZMC) is subject to territorial expansion, whose main effect is the lack of urban consolidation in a fragmented environment, replacing ag-ricultural uses with urban ones, but providing only limited equipment for develop-ment of the city as the public space. Where there is a deficit which compares with the average growth rate of the population and the urban area. As a result of the analysis, it is possible to find that there is a lack of the population in the municipality, in this sense the public green area per capita is estimated at 1.03 m2, below the minimum suggested by the World Health Organization (WHO) of 9 m2 per inhabitant. In this respect, the territorial consequences of urban expansion contribute to the envi-ronmental deterioration, the understanding of these urban processes in the cities like Temixco, are useful to rethink the local intervention and mitigation schemes.
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				La recuperación del espacio público como una estrategia no convencional de orden urbano ambiental: el caso de Temixco, Morelos

				Como resultado de la vinculación al circuito productivo regional, las ciudades contemporáneas registran una transformación cualitativa caracterizada por el emplazamiento de industrias, la consolidación de servicios o inclusive el me-joramiento de las vías de comunicación, entre otros. Además, son objeto de un creciente proceso de expansión urbana, particularmente asociado a la concen-tración de mano de obra. En todo caso, la estructuración espacial resulta cohe-rente para obtener mejores condiciones económicas, y esto se valida, por ejemplo, en la participación económica de los sectores urbanos en la renta nacional; no obstante, los criterios productivos poco coinciden con un equilibrio ambiental de mediano y largo plazo, al contrario, se sostienen sobre una racionalidad que entraña efectos negativos para el ambiente y acarrea una creciente polarización de la sociedad urbana. Tanto la polarización social como las deseconomías de aglomeración o las externalidades negativas son causa suficiente para resque-matizar las estrategias de mitigación, particularmente en el marco de una irre-versible condición climática (United Nations Human Settlements Programme, 2009, p. 35) que resulta adversa en diferentes dimensiones.

				En este sentido, la transformación climática resulta ser una de las más graves para la humanidad, puesto que implica efectos de escala global y, por ende, de importancia humana. Estos conllevan, según la evidencia, degradación ambien-tal, problemas de disponibilidad del agua, diversos patrones de contaminación, sobrextracción de los recursos naturales, desaparición de la diversidad, entre otras consecuencias, cuyo equilibrio es responsable en última instancia del aprovisionamiento de servicios ambientales particularmente necesarios para la sociedad. Si bien el orden urbano es coherente en el cumplimiento de criterios económicos, estos también tienen una responsabilidad en la transformación de las condiciones relativamente equilibradas del ecosistema (Díaz Cordero, 2012, p. 228). Ergo, la urbanización capitalista representa un ordenamiento orientado a un propósito unidimensional, pero causante del creciente deterioro ambiental y de la agudización de la vulnerabilidad social.

				Al considerar solamente la escala de la vulnerabilidad social, es posible observar una creciente aglomeración de la población urbana bajo criterios cua-litativamente limitados, es decir, en asentamientos humanos con poca o nula accesibilidad a condiciones urbanísticas mínimas y con cada vez menos factores que provean equilibrio ambiental. En este sentido, la población urbana pasó de 
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				43 % del total nacional en 1990 a 53 % en 2013, a una tasa de 10 % en dos déca-das aproximadamente (The World Bank, 2015, p. 4), pero del total urbano, 30 % está considerada en pobreza (UN-Habitat, 2003, p. 12), incluso dicho indicador para México se estima en 50.3 % del total nacional (The World Bank, 2014, p. 1).

				Por lo tanto, los sectores más polarizados tienen menos herramientas o ele-mentos para enfrentar los riesgos del cambio climático e incluso para adaptarse a los patrones urbanos recientes (Carnemark, 2015, p. 1). Por ejemplo, la población considerada pobre se asienta en áreas de peligro recurrente ubicadas a lo largo de corrientes de agua, es decir, en zonas inundables o en laderas propensas a deslizamientos de tierra, así como en tierras agrícolas donde el acceso al agua es limitado como resultado de una precaria capacidad económica.

				Entre las consideraciones más importantes en torno a la creciente vulne-rabilidad de la población urbana, se encuentra la necesidad de reconocer los desequilibrios causados por los patrones de crecimiento urbano unidimensio-nales. Esto implica, por tanto, replantear la intensidad y escala del consumo de recursos, el volumen de la contaminación e incluso los esquemas cualitativos de aprovechamiento territorial. Además, es necesario reconsiderar los vínculos con elementos de interés global, incluido el reconocimiento de la dependencia am-biental energética, los impactos de escala extraterritorial, las formas sociales de organización, la autogestión e incluso la cultura y el patrimonio (UN-Habitat, 2009, p. 41), (Fariña, 2007, p. 284).

				Como resultado de una urbanización enfocada en cubrir criterios económicos exclusivamente, los recursos naturales se utilizan de forma intensiva y generali-zada, lo que impide la regeneración ecosistémica, pero de la misma forma, existe una dependencia de la energía de origen fósil, y esta genera volúmenes cada vez mayores y diversificados de contaminantes sólidos, líquidos, visuales y sonoros, entre otros (Landa, Ávila y Hernández, 2010, p. 13). En consecuencia, prevalece un metabolismo lineal en detrimento de los ciclos naturales (Fariña, 2007, p. 284). En este marco, resulta pertinente la reconsideración de los esquemas territoria-les, pues tan solo como resultado de la intervención humana en el ambiente, la temperatura en la tierra se ha incrementado en un rango por arriba de los niveles relativamente normales del ecosistema —se proyecta hacia 4 ºC a fines de este siglo—, es decir, tiene graves riesgos para la sociedad, dadas sus intensidades y frecuencias (Carnemark, 2015, p. 1). En términos cualitativos, la adaptación a las condiciones ambientales recientes resulta necesaria para áreas intraurbanas o interurbanas, donde prevalecen sectores con bajos niveles de consolidación, irregulares o con escasos recursos, sin servicios ni infraestructura para su fun-cionamiento e incluso en condiciones precarias de vivienda como expresiones de la vulnerabilidad social (ONU, 2011, p. 15; Foro Urbano Mundial, 2014, p. 1).
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				Precisiones metodológicas

				En términos ambientales, resulta pertinente la elaboración de políticas de pre-vención, adaptación y mitigación de los efectos del cambio climático. De igual manera, es preciso un urbanismo con bajas emisiones de carbono, así como es-trategias que permitan la dinámica y recuperación de los ciclos del ecosistema, para sostener el aprovisionamiento de los servicios ambientales necesarios para las ciudades (ONU, 2011, p. 15). Incluso en el Foro Urbano Mundial de Medellín la agenda urbana se plantea en términos de la instrumentación de estrategias útiles para superar la ausencia de planeación, impulsar políticas de regulación del desarrollo actual y replantear escenarios futuros en donde exista una con-dición de vida cualitativamente diferente, que recuperando la cohesión social en los diferentes sectores sociales con un esquema equitativo, sostenible, par-ticipativo, de igualdad de género, con servicios básicos, prevención de desastres naturales y reducción de pobreza.

				En todo caso, la sostenibilidad resulta un criterio necesario para mitigar los múltiples desequilibrios ambientales observados en la sociedad contemporánea. Esto incluye, entre otras cosas, la reducción de la huella ecológica, el uso de ener-gías renovables, la transformación de los estilos de vida, una lógica de respeto al ambiente y una integración urbano-ambiental menos dañina (Fariña, 2007, p. 282). En este contexto, la reducción de impactos en la práctica urbana implica, entre otras cosas, el aprovisionamiento de espacios bajo criterios ambientales, la recuperación de lugares de recreación, el replanteamiento de criterios energéticos (Hernández Moreno, 2008, p. 302) y el aprovechamiento de la energía solar, térmica y eólica (Heras Celemín, 2002, p. 4; Ugarte, 2005, p. 4). Aunque técnicamente existen es-trategias de corte general, como “un trazado viario bajo criterios de asolamientos y al viento local; calles adaptadas topográficamente; zonas verdes; morfología de manzanas y parcelación con edificios y fachadas bien orientadas; tipología edifi-catoria acondicionada ambientalmente” (Higueras, 2006: 16).

				Por lo tanto, la discusión de la agenda urbana implica la comprensión de una condición compleja, derivada de un patrón unidimensional de desarrollo urbano, cuyos efectos son múltiples, pero principalmente en detrimento de la sociedad y el ambiente. En este trabajo se propone revisar la disponibilidad de espacio abierto per cápita en Temixco, municipio metropolitano de Cuernavaca, con el objeto de resquematizar cualitativamente su distribución y funcionamiento, es decir, como una estrategia de sostenibilidad urbana que permita mitigar el deterioro ambien-tal. Se plantea como estrategia metodológica el análisis de las transformaciones de los indicadores del estado del tiempo, la temperatura y la precipitación para el municipio, durante un periodo comprendido entre 1990 y 2010 para calcular las transformaciones asociadas a los patrones urbanos correspondientes.

				Es decir, se plantea una posible correlación entre impactos ambientales y expansión urbana; posteriormente, se identifican los espacios abiertos en el 
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				programa de desarrollo urbano del centro de población vigente, y luego son validados en un sistema de información geográfico (SIG) para estimar su dis-ponibilidad per cápita, según los criterios convencionales del manual de equi-pamiento urbano federal. Finalmente, se propone un diagnóstico del déficit, con la intención de identificar el espacio municipal disponible que permita una recuperación de una estructura de espacios verdes agregada, y sea capaz de incrementar su funcionamiento social, pero principalmente el ecosistémico. En última instancia, la recuperación de un área urbana con posibilidad de aprovi-sionamiento de servicios ambientales resulta cuantitativa y cualitativamente relevante, según los indicadores obtenidos del estudio; además de que su arti-culación o estructuración resultan pertinentes para m itigar las condiciones de desequilibrios manifestadas localmente.

				Condiciones urbanas en Temixco

				Expansión urbana y marginalidad

				Temixco es un municipio de la zona metropolitana del valle de Cuernavaca (ZMVC) en Morelos, el cual registra la cuarta mayor aglomeración de población a nivel estatal con 116 143 habitantes (INEGI, 2015). Esta concentración cumple con una interacción metropolitana de corte económico, al albergar a la población econó-micamente activa ocupada en la ciudad central, a donde se traslada diariamente. En consecuencia, la expansión territorial se conforma por población con un nivel de ingreso relativamente bajo, además de ubicarse en zonas cualitativamente desequilibradas, por ejemplo, la mayor densidad de población se localiza en la vialidad primaria que interconecta al municipio con la capital del estado (mapa 1), mientras que las áreas periféricas se caracterizan precisamente por registrar una menor consolidación urbana.

				En este sentido, la expansión territorial tiene una limitada consolidación urbana; como consecuencia, se da lugar a serios problemas de polarización so-cial; a pesar de que Temixco tiene en promedio un grado de marginación bajo, alrededor de 8 824 habitantes se encuentran en un grado de marginación alto o muy alto. Esto implica que 8.16 % de la población tiene algún grado de margi-nación (Sedesol, 2010), aunque su distribución (mapa 2), demuestra una serie de carencias sociales, entre las que destaca la inaccesibilidad a los servicios funda-mentales para el desarrollo humano, como resulta el espacio abierto.

				Disponibilidad del espacio público

				El espacio público es esencial para la sociedad porque brinda servicios funda-mentales (Bazant, 2013, p. 177); su ausencia o carencia es un factor que genera conflictos y tensiones sociales, particularmente en zonas con altas densidades de población, es decir, donde existen niveles marginalidad o polarización. Al mismo 
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				tiempo, los servicios del espacio público están asociados al aprovisionamiento de un equilibrio ecosistémico (Ugarte, 2005, p. 12). 

				Por tanto, la dosificación del espacio público es central para la sociedad (Bazant, 2013, p. 177), para lo cual existe un sistema –en el caso mexicano– para regular su aprovisionamiento según los niveles de concentración de población de tal manera que puede resolver necesidades concretas. También se reconoce que dicho equipamiento urbano contribuye a consolidar la identidad y fomen-tar la interacción social. Bajo las condiciones de expansión urbana, el espacio público cubre parcialmente una distribución social (mapa 3), debido entre otras cosas a la falta de planeación.

				En general, los equipamientos urbanos que más déficit tienen son precisa-mente aquellos del subsistema de recreación, donde se incluyen plazas, jardines y parques. Incluso es posible observar cómo los existentes carecen de una atención y mantenimiento. En Temixco se registran 120 455 m2 de espacio abierto público, con una disponibilidad per cápita de 1.03 m2. Además de las serias contradiccio-nes que ello genera en términos de las tensiones sociales, la salud de la población se encuentra en riesgo debido a que tal disponibilidad resulta insuficiente para cubrir lo mínimo requerido según la OMS, es decir, 9 m2/hab (mapa 4).

				En términos agregados, el área es menor a las recomendadas para un fun-cionamiento relativamente estable de la población, además demuestra una distribución limitada en todos los sectores, entonces es una característica el déficit, particularmente en zonas donde la población tiene niveles importantes de polarización, que como se comentó antes, agudiza los desequilibrios urba-nos y la vulnerabilidad de la ciudad a eventos extremos como, el incremento de la temperatura o la precipitación. De acuerdo con la disponibilidad de espacios públicos en el municipio, tienen un suministro que no cumple con los criterios propuestos para la distribución de equipamiento de Sedesol, en términos de la proporción de área construida respecto a la determinada como espacios y zonas verdes, estas últimas las más afectadas (mapa 4).

				Considerando el registro total de población en el municipio, el espacio nece-sario para completar el requerimiento de espacio público abierto es de 728 000 m2, porque este alcanza solamente 120,455 m2. En esta escala, la intervención urbana es útil para integrar criterios del desarrollo urbano sustentable para mitigar los desequilibrios ambientales y de la misma forma, para resarcir la dis-ponibilidad mínima necesaria en población con registros de polarización social.

				Referencia de desequilibrios ambientales

				En general, lo urbano constituye un factor determinante en la transformación del ambiente; la interrelación entre este y la distribución de los usos del suelo con sus respectivas dinámicas territoriales explica la interrupción de los procesos 
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				ecosistémicos. Por ejemplo, la expansión territorial o la densificación del suelo son responsables de la reducción del área natural, incluso el incremento de la densidad de población está asociado a la demanda de servicios ambientales como agua o energía. En este sentido, en los usos del suelo de la ciudad prevalece el habitacional (gráfica 1), el cual se estima en 67.11 % del total urbano. A reserva de la distribución de los tipos de vivienda —popular, media o residencial—, la densidad de población se estima en 51 habitantes por hectárea (Periódico Oficial “Tierra y Libertad”, 2003, p. 16).

				A pesar de que la densidad de población todavía es menor, la expansión ur-bana es responsable de la sustitución del suelo agroforestal, lo cual contribuye con el deterioro de las condiciones normales del ecosistema. En este sentido, el municipio registra 40.17 % de área agrícola, 23.36 % de área urbana, 19.66 % de selva baja caducifolia y 16.81 % de pastizal (mapa 5).

				En total, las áreas consideradas de preservación ecológica abarcan una superficie de 4 170.74 ha dedicadas precisamente a dichos usos. Incluso cuen-tan con una política particular de conservación y manejo, y con ello, mitigar las consecuencias negativas del crecimiento urbano (Periódico Oficial “Tierra y Libertad”, 2003, p. 20). En general, la expansión urbana ha sustituido el suelo agrícola de temporal; sin embargo, la suma de consecuencias de la ciudad —ya sean los patrones territoriales, el consumo o la contaminación— resulta sisté-mica y multidimensional.

				Gráfica 1. Distribución de usos del suelo

				Fuente: Elaboración propia con base en Periódico Oficial “Tierra y Libertad”.
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				El análisis de la transformación de los factores del estado del tiempo, por ejemplo, demuestra estatalmente que la temperatura máxima promedio de los últimos diez años tuvo un incremento de 1.7 ºC, mientras que en el municipio al-canza 4.3 ºC. En términos de oscilación térmica, el incremento es de 7.1 ºC, con una tendencia creciente (gráfica 2).

				Gráfica 2. Oscilación térmica

				Fuente: Elaboración propia con base en Taboada Salgado, Granjeno Colin y Oli-ver Guadarrama (2009).

				Gráfica 3. Precipitación pluvial anual en Temixco

				Fuente: Elaboración propia con base en Taboada Salgado, Granjeno Colin, y Oli-ver Guadarrama (2009).
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				Es probable que la revisión de los indicadores de temperatura máximos y mínimos refleje algunas modificaciones que pueden atribuirse a la crisis global; aunque definitivamente la deforestación, la contaminación y la sustitución de usos del suelo locales contribuyen a dicha situación. Por tanto, las temperatu-ras mínimas cada vez son más frías y las máximas tienden a ser más calurosas, incluso la precipitación pluvial registra modificaciones en sus registros, lo cual resulta dañino para el funcionamiento ecosistémico, el equilibrio hidrológico y particularmente para la agricultura municipal. Ahora bien, el incremento de los volúmenes de precipitación ha sido determinante para incrementar el riesgo de inundación. A ello se suma la pérdida de la capacidad de infiltración en el área urbana. De hecho, los registros de precipitación muestran un incremento en tres décadas: pasa en 1960 de 884.8 mm a 1 165 mm en 1990, y se mantiene en regis-tros por arriba de los 900 mm a partir de entonces (gráfica 3).

				Recuperación del espacio público

				Entre las estrategias urbanas útiles para abordar los crecientes desequilibrios ecosistémicos de las ciudades, se encuentra la recuperación de espacio público. En esta se incorporan la forestación nativa, la recolección de agua pluvial y la captura de energía, las cuales permiten mitigar los efectos de la huella ecoló-gica en aglomeraciones humanas. Por tanto, el espacio público contribuye a la reproducción de las condiciones ambientales, particularmente necesarias en las ciudades (Pérez-Medina y López-Falfán, 2015, p. 6). Sin embargo, entre los atributos del espacio público se identifica su pertinencia social, ya que con ella se impulsa una mayor interacción entre los individuos e incluso la regeneración del tejido social. Ambas sujetas a transformación en una lógica urbana excluyente y dinamizada de manera principal por el sector económico. En Temixco existe un déficit de 8 m2/persona de espacio público, por lo que es apropiado instru-mentar una política de recuperación y mejoramiento de dicho espacio para los propósitos de mitigación de los desequilibrios ambientales, pero también para recuperar las condiciones sociales de interrelación local (mapa 6).

				Tabla 1. Espacio existente y disponible
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					Población total

				

				
					Área per cápita

				

				
					m2

				

				
					No

				

				
					m2/persona

				

				
					120 455

				

				
					116 143

				

				
					1.03

				

				
					Espacio público recuperado

				

				
					569 162

				

				
					4.90

				

				Fuente: Elaboración propia con base en fotointerpretación del autor.
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				En este sentido, en el área urbana del municipio se fotointerpretaron todas aquellas áreas susceptibles de reincorporarse al sistema de espacio público. De-rivado de ello, se identificaron polígonos con un área de 448 707 m2, los cuales, sumados a los existentes, alcanzan 569 162 m2, es decir, correspondientes a una población de 116 143 habitantes, con un área per cápita de 4.90 m2/habitante (tabla 1). Con ello podría incrementarse en 473 % el espacio público disponible.

				La viabilidad del espacio público está condicionada por su contribución a la mitigación de los desequilibrios ambientales. El incremento de los factores del estado del tiempo, particularmente la oscilación térmica y la precipitación, son referencia de ello. Por otro lado, la composición de una población con indicadores de polarización, concentrada en un estatus de marginalidad alto y medio-alto, esquematizan las necesidades básicas urbanas que básicas para abordar.

				Reflexiones preliminares

				Los patrones de estructuración y funcionamiento de la ciudad tienen una serie de referentes no convencionales, en donde se manifiestan necesidades concretas más allá de una operatividad económica. El emplazamiento de sectores produc-tivos no puede seguir siendo un componente único ni el urbanismo convencional puede ser unidimensional. La lectura coherente social y ambientalmente pone en perspectiva desequilibrios cuyos costos se incrementan irreductiblemente. Por ejemplo, el costo de restauración por eventos naturales extremos para los que se tiene una capacidad económica menor o por el contrario, las medidas preventivas de por sí inaccesibles, son útiles en un marco de tales características. Por tanto, las estrategias urbano-ambientales resultan necesarias para su mitigación.

				En este sentido, la polarización incluye una capacidad ambiental de mitiga-ción menor; dicha resiliencia es necesaria ante una tendencia creciente de dete-rioro, pero, por otro lado, la población con algún grado de marginalidad tampoco cuenta con los servicios mínimos provistos por el entorno urbano. Tal es el caso del déficit de espacio público, particularmente en zonas donde no existen otras posibilidades, ya sea para consolidar las relaciones sociales o los vínculos de las pequeñas comunidades.

				Es un hecho que cuando el equipamiento urbano no es suministrado de manera apropiada, existe la posibilidad de intervenirlo desde la disciplina ur-bano-arquitectónica, para de esta manera plantear una mitigación de las con-diciones prevalecientes, incluida aquella orientada a mejorar las vialidades para el transporte público y el correspondiente traslado de población o usuarios del equipamiento, además de dotar de equipamiento e infraestructura. Sin embargo, esta no sería una solución permanente y única, sino que debe incluir estrategias y acciones que permitan la cohesión social una vez que se involucren todos los actores en dicha problemática y, por supuesto, innovación y renovación cons-tante de las instalaciones y propuestas.
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				La recuperación de espacio público para los entornos urbanos transita en dos sentidos. En el caso de Temixco, se demuestran dos condiciones, la primera es el déficit de espacio abierto identificado, 1.1 m2/persona cuando se requieren 8 m2 más para lograr las condiciones mínimas indispensables, según la OMS. La correlación entre este déficit y los desequilibrios ambientales se ejemplifica con los indicadores del estado de tiempo, los cuales tienen un incremento; así también con la pérdida de área natural debida a la sustitución de superficie para usos urbanos. Estos dos ejemplos demuestran cierta tendencia asociada a la ex-pansión urbana del municipio. Además, el incremento de población con signos de polarización, clasificada en diferentes rangos de marginalidad, demuestra una consolidación urbana para la que resulta necesaria la recuperación de espacio público. En este trabajo se ponen de manifiesto dos expresiones urbanas de la sociedad contemporánea: la primera, la expansión territorial en detrimento de 

			

		

		
			
				Mapa 1. Densidad de población en Temixco (hab/ha)

			

		

		
			
				Fuente: Elaboración propia con base en INEGI (2010).
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				Mapa 2. Grado de marginalidad de Temixco

			

		

		
			
				Fuente: Elaboración propia con base en INEGI (2010).
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				los usos de suelo naturales e indirectamente responsable de la pérdida de la ca-pacidad de resiliencia de las ciudades, y la segunda, el crecimiento urbano poco consolidado para el que es posible recuperar espacios de vinculación social. En términos metodológicos, la identificación de dichos espacios es necesaria desde el comienzo de la planeación, con el objeto de limitar los impactos derivados de ello. En todo caso, se tienen que asumir estrategias de corte urbano-ambiental para las condiciones recientes de los sistemas urbanos.
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				Mapa 3. Área abierta al público en Temixco

			

		

		
			
				Fuente: Fotointerpretación y elaboración propia basada en INEGI (2010).
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				Mapa 4. Área servida del espacio público, deportivo o recreativo

			

		

		
			
				Fuente: Elaboración propia con base en Sedesol (2010).
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				Mapa 5. Uso de suelo

			

		

		
			
				Fuente: Elaboración propia con base en Conabio (2000).
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				Mapa 6. Áreas abiertas identificadas

			

		

		
			
				Fuente: Elaboración propia con base en INEGI (2010) y trabajo de campo.
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				Dos entes de la movilidad: entre la preponderancia del vehículo privado y la vulnerabilidad del peatón

				Aurora Melisa Muñoz Casarrubias11

				Resumen

				La creciente expansión urbana ha dado lugar a ciudades dispersas, cuyo proble-ma funcional más importante es el desplazamiento, dado el incremento de las distancias y los requerimientos de velocidad impuestos por la vida contemporá-nea (Ramos, 2012). En la actualidad, las políticas, con sus subsecuentes planes y programas, atienden desde una óptica sesgada de “desarrollo urbano”. La expan-sión no es planeada ni orientada al uso del transporte público y no motorizado; ello provoca patrones urbanos dependientes del uso del automóvil (ITDP, 2013). Asimismo, durante los últimos cincuenta años las campañas lideradas por grupos de automovilistas y fabricantes de automóviles han conseguido cuadriplicar la velocidad de los coches, mientras que la movilidad de un ciudadano promedio ha disminuido, situación que contribuye a diezmar su calidad de vida (Ramos, 2012). En términos de salud, nuestro país pierde anualmente 24 000 vidas por accidentes de tránsito y un número poco documentado por falta de actividad fí-sica (ITDP, s. f.); sin embargo, las enfermedades cardiovasculares son la primera causa de mortalidad en México y la diabetes ocupa el segundo lugar (OMS, 2016). México enfrenta una crisis de salud pública por estas causas. Se estima que en 2013 los gastos por accidentes viales equivalieron al 1.7 % del producto interno bruto de ese mismo año (Cervantes Trejo, Rosas Osuna y González García, 2013); de forma similar, a causa del sobrepeso y la obesidad, se estima un costo de entre 82 y 98 miles de millones de pesos (IMCO, 2015). En este contexto, es menester replantear los esquemas de desplazamiento hacia una movilidad sustentable (González-Guzmán, 2012).
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				Two entities in mobility: Between preponderance vehicle and pedestrian vulnerability

				Abstract 

				The increasing urban expansion has given rise to dispersed cities, whose most im-portant functional problem is mobility, given the increasing distances and speed requirements imposed by contemporary life (Ramos, 2012). Currently, policies with their subsequent plans and programs address a biased view of “urban development”. The expansion is neither planned nor oriented to the use of public and non-motor-ized transport, causing urban patterns of private vehicles dependence (ITDP, 2013). In the last 50 years, the campaigns led by groups of motorists and automobile man-ufacturers have managed to quadruple the speed of cars, while the mobility of an average citizen has decreased, thus contributing to the decimation of their quality of life. (Ramos, 2012). In terms of health, our country annually loses 24 000 lives be-cause of traffic accidents and a low documented number by lack of physical activity (ITDP, n. d.). However, cardiovascular disease is the first cause of death in Mexico, while diabetes is the second (OMS, 2016). Mexico faces a public health crisis for these causes. It is estimated that in 2013, road accident expenses amounted to 1.7 % of PIB of that year (Cervantes Trejo, Rosas Osuna, & González García, 2013). While, due to overweight and obesity, the estimated cost was between 82 and 98 billion pesos (IMCO, 2015). In this context, it is necessary to rethink the schemes of displacement towards sustainable mobility (González-Guzmán, 2012).
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				urban mobility, social costs, economic costs
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				Dos entes de la movilidad: entre la preponderancia del vehículo privado y la vulnerabilidad del peatón

				El incremento de las aglomeraciones humanas entraña necesidades de abasteci-miento de recursos e insumos para la sociedad, así como asimetrías e impactos ambientales (Ramos, 2012, pp. 129-167). Según Bureau (2014), 53 % de la po-blación mundial habita en áreas urbanas, condición significativamente mayor en México, donde se pasó de 42.7 % a 77.8 %, entre 1950 y 2010 (INEGI, 2010). La expansión urbana derivada de ello ha dado lugar a ciudades dispersas, cuyo problema funcional más importante resulta ser el desplazamiento, dado el in-cremento de las distancias y los requerimientos de velocidad impuestos por la vida contemporánea. En consecuencia, el sistema urbano está vinculado con los sistemas de transporte e infraestructura vitales.

				Las ciudades son diseñadas, pensadas y operadas para el automóvil, desde la lógica de proveer un desplazamiento relativamente libre y autónomo; para ello, se dispone en promedio de 30 % del área urbana total en calles y 20 % en estacionamientos (Ramos, 2012, pp. 129-167) a pesar de las múltiples necesidades de sectores urbanos para el encuentro y la cohesión social. Incluso, la estruc-tura urbana es insuficiente e ineficiente ante la creciente demanda de espacio; esto tiene como resultado humo, ruido y accidentes (Rogers, 2014, pp. 24-63). El favorecimiento al uso de vehículos queda evidenciado en algunos elementos básicos de la imagen urbana también; por ejemplo, los edificios históricos se han convertido en talleres mecánicos; los árboles, remplazados por superficies de concreto para estacionamientos, e incluso se han transformado banquetas por rampas para cocheras que obstaculizan a los transeúntes (Urzais, 2010, pp. 263-397). Al respecto, el Reglamento de Tránsito Metropolitano (RTM) estipu-la que los peatones tienen la prioridad frente a cualquier vehículo motorizado, aunque en la práctica este orden no se respeta (López, 2014).

				En general, la escala constructiva de las ciudades favorece a los vehículos a costa de los humanos (Urzais, 2010, pp. 263-397) y las vuelve excluyentes. Ejem-plos de ello incluyen vías rápidas, distribuidores viales, puentes vehiculares, ca-jones de estacionamiento, túneles y pasos a desnivel, todos caracterizados por obstaculizar el acceso a bienes y servicios; además, dificultan la circulación fluida y segura de las personas (López, 2014). Tan solo en México, los accidentes viales cobran la vida de 22 peatones diariamente (Conapra, 2015). Esto no ha sido de-terminante para resolver los problemas de movilidad peatonal y no motorizada, como tampoco lo ha sido la perspectiva sustentable para incorporar traslados 
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				en bicicleta o a pie; generar menores impactos ambientales, sociales y econó-micos, y brindar múltiples beneficios a la salud de los usuarios (López, 2014).

				Por lo tanto, las premisas sustentables y de integración social son factores pendientes para integrarse a la estructuración urbana, en un marco donde las circulaciones cumplen en realidad la función de confinar y definir las activida-des de los ciudadanos. De hecho, transitar es el resultado de una necesidad de comunicación del ser humano. Es por ello que el caminar por las calles se torna social y le permite expresarse mediante la contemplación y disfrute del paisaje, además de que provee la posibilidad de encuentro que define a la sociedad (García E., 2015). En este trabajo se propone un análisis de las principales contradicciones de la forma convencional de movilidad motorizada, precisamente a costa de los riesgos para la población, contaminación e ineficiencia en el funcionamiento de la ciudad contemporánea.

				Movilidad, vehiculo privado y peatón

				La movilidad fue posible en caminos que protegían, volvían accesible y daban identidad a los pueblos, por tanto, llegaron a convertirse en un sinónimo de de-sarrollo. Con el tiempo, formaron parte de las ciudades asumiendo la función de caminos urbanos, y con ello nació el concepto de calle. A su vez, esta representa un lugar de encuentro necesario para las relaciones sociales, la comunicación de los individuos dentro del mismo espacio y entre dos puntos distantes, (García E., 2015) o al menos esta es la definición auténtica de lo que debería ser la calle. Aquí valdría la pena preguntarse: ¿fue así alguna vez?

				Desde 1897 se conmemora el día mundial del peatón. En ese año fue atrope-llado el primero de ellos. En México se destinó un día para el mismo fin a partir del año 2004. Durante este día se expone la preocupación de que se continúe con los actuales modelos de movilidad insustentable y se alienta a la población para volver a ejercer una capacidad natural del ser humano: caminar (García H. G., 2013). A pesar de ello, las estrategias para atender los problemas de movili-dad no han sido incorporadas en la planeación y el urbanismo; por el contrario, prevalece una distribución del espacio que promueve precisamente los patrones intensivos de movilidad, en cierta medida asociada a la localización del trabajo y la vivienda (González-Guzmán, 2012, pp. 47-64).

				En treinta años (entre 1980 y 2010) el área de las ciudades pertenecientes al subsistema principal del sistema urbano nacional (SUN) se ha expandido 7.6 veces, mientras que la población se ha incrementado solo 1.9 veces; es decir, las ciudades se han vuelto dispersas (ITDP, s. f.). En tal escenario, es necesaria la creación de infraestructura para interconectar la ciudad, así como para satis-facer la continua demanda de los vehículos privados, lo cual resulta una opción costosa y de corto plazo para atender dicho sector (González-Guzmán, 2012, pp. 
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				47-64) pero en detrimento de la población, que ve afectada su movilidad para las diferentes funciones urbanas: trabajo, oferta habitacional, educación, salud, diversión, recreación y servicios en general (Velázquez, 2012, pp. 169-192). A pesar de ello, la inversión económica en infraestructura es proporcionalmente mayor para el impulso del uso del automóvil respecto a otros medios de des-plazamiento (gráfica 1).

				Gráfica 1. Distribución de recursos destinados a la movilidad en México (2012)

				Fuente: Elaboración propia con base en ITDP (s. f.).

				Avergonzar al peatón

				La manera de transitar ha cambiado progresivamente. Hace un siglo, para cru-zar la calle bastaba decidir hacerlo y caminar; sin embargo, hoy en día existen espacios establecidos y elementos —como los semáforos— que condicionan di-cha decisión. De hecho, en algunos países si estas indicaciones no se respetan, el peatón está cometiendo un delito, y puede ser considerado no solo imprudente, sino sujeto de infracción. En Los Ángeles, California, por ejemplo, las multas as-cienden hasta 250 dólares. En la sociedad contemporánea esta condición resulta de lo más normal; no obstante, no siempre fue así. Su aparición fue resultado de una campaña liderada por grupos de automovilistas y fabricantes de auto-móviles durante los años veinte. Peter Norton menciona al respecto que “en los comienzos del automóvil, los conductores tuvieron la responsabilidad de evitar al peatón, y no era obligación del peatón evitar a los coches”, pero bajo el nuevo modelo, las calles se convirtieron en un lugar para los vehículos, y así recayó en el peatón la culpa por los atropellamientos.

				Es difícil imaginar cómo debieron ser las calles hace poco menos de un siglo; en todo caso, su funcionalidad como espacio público, lugar para peatones, vendedores ambulantes, vehículos tirados por caballos, tranvías y niños jugando. Sin embar-
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				go, a partir de los años veinte el incremento de automóviles se vio reflejado en un aumento de muertes por accidentes viales, en su gran mayoría de peatones. Ante estos hechos, la población se indignaba y contaba con el apoyo de los medios de comunicación. El constante incremento de fallecimientos provocó que activistas antiautomóviles exigieran que cada vehículo estuviera equipado con un dispositivo para mantener la velocidad debajo de la máxima estipulada por la ciudad. Poste-rior a ello, en 1923 se exigiría establecer como límite 25 millas por hora en todas las ciudades. Ante esto, los distribuidores de autos mostraron total desacuerdo, por lo que emprendieron una campaña hasta lograr el fracaso de esta medida; asimismo, se afanaron en redefinir legalmente la calle con el propósito de lograr la restricción de los peatones en lugar de la de los autos. Se promovió la creación de una ley de tránsito, y nace así el Modelo Municipal de Ordenanza del Tráfico de 1928, donde se decía que los peatones solamente cruzarían en los cruces peatonales y solo en ángulo recto; sin embargo, la comunidad rara vez respetaba dichas reglas. La in-dustria se vio en la necesidad de crear nuevas estrategias, entre ellas se identifican las campañas de seguridad en las escuelas, los concursos de carteles en torno a la importancia de permanecer fuera de la calle y la más eficiente: la vergüenza. Los activistas proauto avergonzaban públicamente a quienes infringían las leyes, e incluso convencieron a los policías de ridiculizar a los infractores mediante gritos o silbidos. Esta última medida fue de lo más eficaz, ya que se rediseñó por completo el uso de las calles hasta nuestros días (Salvolomas, 2015).

				La convivencia diferenciada con el vehículo

				Si bien es cierto que la calle sigue siendo un elemento crucial, en donde el tránsito ha desempeñado un papel fundamental en la configuración de la ciudad, tam-bién lo es que el espacio público ha tenido que ceder y pensarse de una manera diferente. Las diversas actividades desarrolladas en las calles deben coexistir sin dañarse unas a otras; no obstante, los tamaños y velocidades desiguales ponen en riesgo a los usuarios. Prueba de ello es la manera en que la comuni-dad se desenvuelve en espacios públicos como los parques, en donde la gente se conoce, observa, descansa e interactúa, a diferencia de las calles, actualmente convertidas en simples medios de tránsito (García E., 2015).

				En la ciudad, el espacio utilizado para la circulación se estima entre 20 y 40 % del total urbano, proporción significativamente mayor si se considera aquel dedicado a todas las actividades relacionadas con el transporte: talle-res, estaciones, gasolineras, deshuesaderos, estacionamientos, entre las más importantes. Si bien todos los medios de transporte ocupan una proporción de espacio y contribuyen con el traslado de personas, el vehículo particular ocupa una mayor superficie; por ejemplo, en un viaje promedio diario del hogar al tra-bajo el vehículo particular ocupa noventa veces más que el recorrido efectuado en metro, y veinte veces más que en el autobús. En este sentido, 75 personas 
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				transportadas en un autobús equivalen en área a 75 vehículos particulares, lo cual resulta significativamente mayor (gráfica 2). Notablemente, los vehículos privados requieren más espacio para transportar a una menor cantidad de per-sonas, lo cual puede ser observado en términos del área dedicada a las banquetas y los espacios correspondientes a vehículos motorizados (González M., 2007).

				A pesar de las diferencias cualitativas y cuantitativas según el traslado, ocupa-ción de espacio, seguridad o riesgo y costos, prevalecen las estrategias para mejorar la movilidad del sector privado; por ejemplo, las aceras para protección de peatones o incluso el sistema de transporte más eficiente se han visto opacados por aque-llas prácticas que permiten el mayor flujo de automóviles, aunque se incremente el congestionamiento e incluso los riesgos a la población. En general, la segregación y falta de equidad se ha visto fomentada por la construcción de infraestructura. En el caso de los puentes peatonales, por ejemplo, son aparentemente dirigidos hacia los peatones, pero ratifican la idea, aceptada desde décadas atrás, de darle menor importancia a las personas que caminan respecto a quienes conducen un vehículo privado (González C. A., 2008), a pesar de que el peatón es quien requiere más esfuerzo físico para desplazarse y le es útil minimizar recorridos u obstáculos, además de volverlos seguros y equitativos (ONCE, 2011).

				Gráfica 2. Personas circulando por una vía de 3 y 5 metros de ancho en una hora, en función del tipo de transporte

				Fuente: Elaboración propia con base en Asociación Internacional de Transporte Público (2003).

				Los puentes peatonales son construidos bajo la premisa de que el peatón no cuenta con el mismo derecho del vehículo privado; mientras los transeúntes deben caminar cinco veces más, los conductores tienen libertad absoluta sobre las vías. No obstante, la creencia popular ha proliferado hasta llegar a ser los propios peatones quienes piden la construcción de puentes peatonales para 
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				sentirse seguros. Sin embargo, la inversión económica requerida para la cons-trucción de estos resulta parcialmente benéfica, porque las externalidades de-rivadas de su elaboración y operación se ponen de manifiesto en la percepción de inseguridad, la inaccesibilidad para discapacitados, mujeres embarazadas, niños y ancianos, así como el incremento innecesario de distancias recorridas, y esto en última instancia resulta determinante para el abandono de los puentes (González C. A., 2008). Considerando el nivel de eficiencia de este tipo de infraes-tructura, los atropellamientos son la principal causa de muerte accidental en la Ciudad de México, donde no se han desarrollado otras medidas de seguridad vial para prevenirlos, por el contrario, se han construido más puentes peato-nales, sin modificar el flujo vehicular y el riesgo de las vialidades (Hidalgo So-lórzano et al., 2010). De hecho, puede asociarse la puesta en funcionamiento de puentes peatonales con el número de atropellamientos, pues se ha identificado que algunos de estos suceden en grandes avenidas o en vías de alta velocidad, con gran circulación de vehículos, sin semáforos y cerca de puentes peatonales.

				Beneficios de la peatonización: salud preventiva

				Los peatones son los usuarios más numerosos del espacio en las ciudades; sin embargo, se hace muy poco para promover una política que los respete (Ro-dríguez Hernández, Campuzano Rincón e Hijar, 2011). De acuerdo con el Insti-tuto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), 54.9 % de los 34.4 millones de personas que asisten a la escuela se traslada caminando; mientras que un 25.6 % lo hace en camión, taxi, camioneta o colectivo; asimismo, 34.7 % de los 45.1 millones que van a trabajar se transporta por estos medios, y un 22.6 % se desplaza caminando (BiciRed, 2016). Esto demuestra que un alto porcentaje de los viajes se realiza a pie o en transporte público. Considerando que los usua-rios del transporte público son peatones antes y después de abordarlo, resulta fundamental favorecer este tipo de movilidad. Los beneficios de dicha estrategia contribuyen a una proporción importante de los traslados, además de promover ciudades más humanas (González C. A., 2008).

				Por otro lado, caminar requiere menos espacio, no contamina y, según el tiempo de práctica, tiene beneficios para la salud, principalmente en el control de la obe-sidad, la reducción de mortalidad por causas cardiovasculares o de morbilidad de enfermedades como la diabetes tipo II (Secretaría de Salud, 2010), la cual se está convirtiendo rápidamente en la epidemia del siglo XXI y en un reto de salud global, porque la esperanza de vida de los individuos se reduce entre cinco y diez años. La Organización Mundial de la Salud (OMS) estima que el número de personas que viven con diabetes se ha triplicado desde 1995 a la fecha. México ocupa el sexto lugar mundial con mayor número de diabéticos y la edad promedio de las perso-nas que murieron por la enfermedad en 2010 fue de 66.7 años, lo que sugiere una reducción de diez años (Hernández Ávila, Gutiérrez y Reynoso Noverón, 2013).
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				Gráfica 3. Distribución del tipo de accidentes sufridos por peatones

				Fuente: Elaboración propia con base en Cemca.

				En general, caminar resulta saludable porque incrementa el metabolismo de la glucosa, produce mayor sensibilidad a la insulina y menor incidencia de enfermedades cardiovasculares (IMCO, 2015). De ahí que la poca o nula activi-dad física contribuya a los altos niveles de sobrepeso y obesidad, que también reducen la expectativa de vida de la población hasta en diez años. Se estima que cada hora-hombre en un auto corresponde a un 6 % de posibilidades de padecer obesidad, siendo los países con menores índices de obesidad aquellos donde el transporte activo tiene una participación significativa en la movilidad urbana (ITDP, 2011). En México en particular, existe un incremento de la obesidad tanto infantil como en adultos, que lo ha llevado a ocupar el primer y segundo lugar a nivel mundial, respectivamente (Unicef, 2014), ocasionado por patrones de vida sedentarios y por viajes donde no se realiza actividad física alguna (ITDP, 2011).

				La instrumentación de políticas en beneficio de una restructuración urbana afín a la movilidad del vehículo privado (Bretón, 2012) también tiene como resul-tado una desatención a la población y la vulneración de sus condiciones normales de habitabilidad, por ejemplo, el traslado con múltiples obstrucciones, que in-cluyen coladeras abiertas, autos en el paso peatonal, banquetas en mal estado, entre otras (Cemca, 2015). De hecho, cambiar la dirección o bajarse de las áreas destinadas al peatón ocasiona accidentes; en tal caso se estima que una de cada diez personas ha sido atropellada al menos en una ocasión, y una de cada cinco ha sufrido una lesión (López, 2014) debido al estado de la banqueta (gráfica 3).

				En este contexto, resulta necesario reconsiderar los derechos del peatón en la estructuración de los entornos urbanos; estos incluyen el aprovisionamiento de espacio público con un ambiente saludable, salvaguardando el bienestar físico y psicológico, y permitiendo la accesibilidad a sitios de contacto social (Bretón, 2012).
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				Vulnerabilidad peatonal

				Las barreras físicas representan una parte de los conflictos de los transeúntes, quienes son vulnerables a otra clase de riesgos; por ejemplo, derivado de un es-tudio enfocado en seis de los principales cruces peatonales del entonces Distrito Federal (Ciudad de México), Pérez (2014) demuestra que aquellas zonas donde no hay infraestructura o diseño peatonal obligan a la gente a tomar mayor riesgo para cruzar la calle, es decir, una de cada cinco personas corre más peligro en su despla-zamiento en este tipo de cruces. De igual forma, se observó que las personas que corren para atravesar la calle son las que esperan menos tiempo en el cruce. Esta aparente imprudencia de parte de los transeúntes se debe a que cuando esperan en el cruce, su atención se enfoca en el flujo vehicular y no en los señalamientos.

				La lógica detrás de ello es que atravesar la calle con el semáforo en verde o rojo los expone a una dificultad similar. Por tanto, en ninguna situación se garantiza a los peatones un paso tranquilo y seguro, ya que los automovilistas no respetan el reglamento de tránsito; es decir, no se detienen en caso de vuelta continua a la derecha ni hacen alto sobre la línea peatonal, obstaculizan el paso a los peatones, les hacen esperar poco tiempo antes de cruzar y, en consecuencia, deciden atravesar corriendo. Con ello se transgrede la norma, pero también se evidencia la falta de seguridad con que lidian los peatones.

				En el mismo estudio se realizaron encuestas a más de mil peatones (1 008 personas). El 72.3 % comentó sentirse inseguro al cruzar la calle; en el 26.1 % de los casos, debido a factores relacionados con el diseño del cruce, el equipa-miento o la infraestructura. Las respuestas van en el sentido de que no hay paso peatonal; no hay semáforo o no funciona; el semáforo no da tiempo para cruzar o está mal sincronizado; hay vallas que impiden cruzar, entre otros; 64.5 % de los casos están vinculados al comportamiento de los conductores: no dan el paso, van demasiado rápido, se pasan el alto, hay muchos autos y están desordena-dos, se detienen sobre el paso peatonal (López, 2014). Esta evidencia (gráfica 4) demuestra la percepción de los peatones, la cual está respaldada por el total de accidentes de tránsito, donde se estima que 80 % son consecuencia de factores humanos y la velocidad excesiva es la causa principal (Cesvi, 2012).

				En este sentido, la velocidad adquiere un papel crucial durante un accidente de tránsito. Se estima que los peatones tienen 90 % de probabilidades de sobrevivir a la embestida de un vehículo si la velocidad de impacto es de 30 km/h o menos, pero éstas disminuyen 50 % cuando este alcanza 45 km/h o más. Incluso diver-sos estudios de seguridad vial han indicado que un aumento promedio de 1 km/h en la velocidad está asociado a un incremento de 3 % en el riesgo de una colisión que cause lesiones.
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				Gráfica 4. Causas de accidentes de tránsito atribuibles al factor humano

				Fuente: Elaboración propia con base en Cesvi (2012).

				De este modo, con una disminución de la velocidad en el tránsito urbano de 40 a 30 km/h se evitaría 85 % de los fallecimientos; además se observaría una disminución significativa en la gravedad de las lesiones. Por ejemplo, un impacto contra la cabeza de una persona a 50 km/h provoca fracturas de cráneo en el 50 % de las ocasiones, mientras que a una velocidad de 40 km/h dicha lesión se pro-duce en el 15 %, y a 30 km/h apenas en el 3 % de los impactos (Montalbetti s. f.).

				En 2013 se registraron 406 508 accidentes viales en México, de los cuales 384 472 ocurrieron en áreas urbanas o suburbanas y cobraron la vida de 8 161 pea-tones (Conapra, 2015). Irónicamente, la velocidad y constitución de los peatones no representa peligro alguno para otros usuarios o para los medios de transporte, pero sufren más accidentes ocasionados por otros medios (González, M., 2007). Según la edad, los peatones pesan entre 3 y 120 kg y alcanzan una velocidad de entre 4-5 km por hora (menos si son niños o ancianos); mientras tanto, los auto-móviles pesan más deuna tonelada (dependiendo el tipo) y alcanzan velocidades incluso mayores que 200 km/h (Corres, 2016). En comparación con los ocupan-tes de vehículos, los peatones sufren múltiples traumatismos y sus lesiones son más graves, factor que incrementa su tasa de mortalidad (Peden et al., 2004).

				Costos económicos

				Los accidentes pueden interpretarse en términos económicos: por cada persona fallecida, alrededor de 65 lesionados sobreviven, pero 70 % acude a los servicios de salud formales para su atención, cuya carga económica se estimó en 2007 en 82 492 millones de pesos, cifra equivalente a 1 % del PIB nacional de ese mismo año. Al interior de los hogares las repercusiones también son graves, puesto que 
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				43 % de los lesionados tarda en promedio un año en reincorporarse a la activi-dad laboral y 80 % de los hospitalizados incurre en gastos catastróficos por su atención médica (Nutrición, 2012). De igual forma, las lesiones sufridas por los peatones pueden dejarlos imposibilitados para desplazarse, con lo que se suman a la población existente con capacidades diferentes. En ese sentido, se estima en más de 860 000 personas con discapacidad permanente a causa de accidentes de tránsito; de manera que representa la segunda causa de discapacidad general (Vial P., 2012). Al respecto, resulta pertinente revisar la movilidad de sectores en dicha condición, así como la de los adultos mayores, dada su condición. En México hay 5 739 270 personas que padecen alguna discapacidad, alrededor de 5.1 % de la población (INEGI, 2010).

				Por lo tanto, la movilidad en el entorno urbano resulta complicada para las personas con capacidades diferentes. En general, los principales problemas son estructurales, es decir, desde la concepción misma de la arquitectura y el diseño de las ciudades, que tienen pendientes excesivas o escalones aislados, por ejem-plo. De igual forma, el diseño urbano no considera ni atiende los problemas de inclusión manifestados en falta de integración de diversos elementos, entre los que destacan el estrechamiento de aceras por mobiliario urbano o arbolado, así como pavimentos inadecuados e incluso las faltas cívicas y normativas, es decir, vehículos mal estacionados y obras (ONCE, 2011). En este sentido, las expresio-nes arquitectónicas y urbanísticas carecen de soluciones respecto a conceptos como diseño para todos, surgidos a partir de la década de los cincuenta y que han adquirido diferentes nombres, pero con el objetivo de simplificar la vida de las personas haciendo los productos, las comunicaciones y el entorno construido más aprovechables para una mayor cantidad de personas, con un costo nulo o mínimo (Marce, R., 1991). Esto cobra relevancia al tomar en cuenta que siete de cada diez personas con discapacidad por accidente de tránsito sufren limitacio-nes de por vida (Vial, 2011)para caminar o moverse (gráfica 5).

				Finalmente, es importante comentar que diez países concentran 62 % de las muertes por inseguridad vial, y México ocupa la séptima posición entre estos (Vial, 2011). Ante tales circunstancias, la seguridad para los ciudadanos es de vital importancia, ya que la pérdida de vidas humanas aunada a personas que sufren algún daño físico, permanente o pasajero, tienen crecientes impactos para el país, particularmente observables en términos económicos. En general, los accidentes viales se encuentran en la novena posición dentro de las pandemias que más muer-tes generan en el mundo, y esto afecta principalmente a los jóvenes, con lo cual la pérdida de años en vida, así como de productividad, es sustancial en comparación con las causas más frecuentes de fallecimientos (Chávez, 2012, pp. 65-99). En el país, los accidentes de tránsito son la primera causa de muerte en niños de 5 a 14 años, y la segunda en jóvenes entre 15 y 34 años (ITDP, 2011). Asimismo, se estima que alrededor de 8 000 familias sufrirán la pérdida inesperada y traumática de un 

			

		

	
		
			
				216

			

		

		
			
				padre o una madre cada año a causa de los accidentes viales (Vial, 2011); es decir constituye la segunda causa de orfandad en México (Vial, 2012).

				Gráfica 5. Distribución porcentual de la población con discapacidad por tipo de limitación

				Fuente: Elaboración propia con base en información del INEGI (2010).

				Reflexiones preliminares

				En la actualidad, las políticas, con sus subsecuentes planes y programas, res-ponden a una óptica sesgada de “desarrollo urbano”. La expansión no es pla-neada ni se orienta al uso del transporte público y no motorizado. Esto provoca patrones urbanos dependientes del uso del automóvil, lo que desemboca en un aumento de su uso de hasta el 300 % en los últimos treinta años (ITDP, 2013). Además, la modernización ha implicado la destrucción ambiental y la gene-ración de contaminantes a la atmósfera; a la par, en las ciudades mexicanas el progreso y desarrollo urbano supone el sacrificio cotidiano de la población para construir infraestructura que no existía, con la finalidad de alcanzar un futuro mejor. Incluso las campañas lideradas por grupos de automovilistas y fabricantes de automóviles han logrado que el confort individual brindado por el automóvil privado provoque su elección, lo cual da sustento a una movilidad automotriz que ha conseguido cuadriplicar la velocidad de los coches en los últimos cincuenta años, mientras la movilidad de un ciudadano promedio ha disminuido (Ramos, 2012, pp. 129-167).
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				Nuestro país pierde anualmente 24 000 vidas por accidentes de tránsito y un número poco documentado aún por falta de actividad física (ITDP, s. f.). Sin embargo, las enfermedades cardiovasculares son la primera causa de mortalidad en México y la diabetes ocupa el segundo (OMS, 2016), como consecuencia de las actuales tasas de obesidad y sobrepeso en el país (OMS, 2015), y es que siete de cada diez mexicanos tienen sobrepeso, y tres de ellos están obesos (OMS, 2016). La causa fundamental del sobrepeso y la obesidad es un desequilibrio energético entre calorías consumidas y gastadas propiciado por los cambios suscitados en el mundo. Esto implica que aumentó la ingesta de alimentos hipercalóricos, al mismo tiempo que disminuyó la actividad física, como resultado de la naturaleza cada vez más sedentaria de muchas formas de trabajo, de los nuevos modos de desplazamiento y de una creciente urbanización (OMS, 2015).

				En términos económicos, México enfrenta una crisis de salud pública por estas dos causas. Se estima que en 2013 los gastos por accidentes viales equi-valieron al 1.7 % del PIB de ese mismo año, es decir, 150 000 millones de pesos (Cervantes, Rosas y González, 2013). Mientras tanto, a causa del sobrepeso y la obesidad se estima un costo de entre 82 000 y 98 000 millones de pesos, equi-valentes a 73 y 87 % del gasto programable en salud (2012), solamente consi-derando los costos atribuibles por diabetes (IMCO, 2015).

				En este contexto, es menester replantear los esquemas de desplazamiento hacia una movilidad sustentable que responda a las necesidades actuales de movilidad (González-Guzmán, 2012, pp. 47-64). Para conseguirla, se debe ini-ciar por reducir las externalidades negativas del transporte: congestión, estrés, obesidad, contaminación ambiental y acústica, falta de espacio, siniestros via-les, sedentarismo, etcétera, así como mejorar la calidad de vida de las personas y la productividad de las ciudades, además de enfocarse en la reducción de los kilómetros-vehículo. Las medidas para lograr esto radican en desincentivar el uso del automóvil privado, disminuyendo las distancias y la cantidad de viajes, así como optimizar su desempeño e implementar la distribución modal de los viajes a favor de la movilidad no motorizada o el transporte público. Asimismo, es necesario promover mecanismos para que estas formas de desplazamiento sean seguras (ITDP, s. f.).

				Caminar por las calles debe dejar de ser riesgoso para convertirse en algo disfrutable, porque caminar es algo deseable, incluso necesario, en las ciudades, si se desea disminuir el uso del auto y restablecer de esta forma la condición na-tural del ser humano: caminar. De ahí la necesidad de retomar la escala humana en las ciudades por medio de más cruces peatonales y colocarlos cada vez más cerca el uno del otro, periodos semafóricos muy amplios para dar tiempo a todos aquellos peatones de movilidad reducida, empezar a pensar realmente en las necesidades de los peatones y no en la velocidad que requieren los conductores automovilísticos, porque el peatón requiere más esfuerzo para desplazarse, es 
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				más vulnerable y nada lo protege, ni un casco, ni una armadura de una tonelada. En pocas palabras: cambiar la calle y hacerla incluyente, porque la ciudad es de todos y para todos (Corres, 2016).

				Es necesario que la movilidad en las ciudades sea un servicio público ase-quible y accesible para todos. En particular, esto requiere que la inversión en movilidad urbana sea distribuida de tal forma que disminuya la desigualdad existente entre los diversos medios de desplazamiento. Asimismo, los proyec-tos y programas deben garantizar la seguridad vial, tomando en cuenta que los costos sociales por atropellamientos y accidentes vehiculares son asumidos por los más pobres: los que caminan, circulan en bicicleta o usan el transporte público. Es preciso reducir el riesgo, y distribuirlo entre todos de manera equi-tativa (ITDP, s. f.).

				Si no se actúa pronto, la expectativa para nuestro país es que todos los pro-blemas que genera el uso indiscriminado de vehículos se agraven ante el continuo crecimiento del parque vehicular. Actualmente, se registran más de 25 millones de autos (INEGI, 2014), pero se estima que serán setenta millones para el año 2030; es decir, en México habrá 174 % más autos de los que existen al día de hoy. Por lo tanto, se incrementarían en la misma medida todos los inconvenientes económicos, sociales y ambientales (Ramírez, 2012).
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				La configuración de las políticas urbanas por la producción de bienes y servicios en las ciudades en México

				César Carillo Hernández12 

				Resumen

				En el presente trabajo se discuten las consecuencias de las ciudades medias mexicanas, y por su comportamiento histórico, se analizan los aspectos de le-gislación urbana, asentamientos humanos, y el crecimiento de las ciudades en México. Se pretende conocer la dinámica económica y sus expresiones, como la expansión y configuración territorial. En este contexto, se plantea que carecen de planificación, reglamentación y certeza jurídica; que el fácil acceso económico permiten el establecimiento en zonas no aptas, y se explora su relación con las políticas de desconcentración creadas para apoyar económicamente a otras ciu-dades. En este sentido, aparece en escena el concepto de administración urbana como un instrumento adecuado para operar los planes o programas de desarro-llo urbano a manera de herramientas de regulación o dirección del crecimiento. De esta forma, la competencia municipal para la administración de la ciudad, su crecimiento, conservación y mejoramiento, funda y motiva su esencia, donde su materia prima es el suelo urbano. Por otra parte, las ciudades, dada su pro-ducción de bienes y servicios, generan impactos negativos al medio ambiente y modifican el ecosistema.
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				Setting urban politics for goods and services production in Mexican cities

				Abstract

				In this work, discuss about historic behavior consequences, besides, show analyze about urban legislation, human settlements, urban growth, in Mexico. Also, know economic dynamic, his expansion and territorial configuration expressions. On this way, lack planning, regulation, rules, and certainty law, but easy economic access, to allow settlement on this kind areas, and relation with decentralization, politics which was create to make equality between cities and regions. Here, urban administration appears as tool to response some urban problems, planning development a direct and regulation growth. On this way, urban administration competence fall back into Municipality government, to improve citizen life, and take advantage of urban land. On the other hand, in cities the production of welfare and services make negative impacts which hit the environmental system and modifies ecosystems around there.
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				En este artículo se definirán las consecuencias de las ciudades medias mexica-nas, por su comportamiento histórico en el producto interno bruto (PIB) desde 1980 hasta la actualidad, observando el fenómeno desde el punto de vista de diferentes autores y con información del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI). En consecuencia, se analizan los aspectos relevantes sobre legislación urbana en materia de asentamientos humanos, que han permitido ordenar o desordenar el crecimiento de las ciudades en México.

				Con esto se busca conocer las transformaciones de las ciudades permitidas por la legislación urbana actual a partir de los cambios en el PIB o en la pro-ducción de bienes y servicios, las cuales generan la expansión del territorio en las ciudades del país y dan origen a problemas de planeación, gestión y control urbano adecuado para el desarrollo de las ciudades; por ejemplo, incompatibi-lidad de usos del suelo, falta de infraestructura y servicios públicos, así como conflictos de convivencia urbana. Emilio Duhau y Ángela Giglia señalan la falta de orden y descontrol que experimentan las ciudades por la excesiva reglamen-tación y porque no se cumple con la normativa:

				Vigente para usarla y convivir con ella; la relación entre lo propio y lo que es de todos. En suma, los espacios públicos, su condición y sus usos, aluden a un orden, es decir a un conjunto de normas y reglas, no siempre explicitas, que es necesario desentrañar si queremos entender que pasa con la ciudad (Duhau y Giglia, 2008, p. 13).

				Antonio Azuela de la Cueva (1990, 413) menciona que “la evolución del sistema político y del orden jurídico en nuestro país, ha dado como re-sultado que la gestión estatal urbana sea más un ejercicio de facultades gubernamentales que de derechos de los gobernados”.

				Por lo anterior, en esta investigación se estudia la reglamentación urbana que fomentan las instituciones de gobierno para orientar la gestión en las ciudades del país, producto de los cambios económicos, y cómo se genera orden o caos, funcionalidad o disfuncionalidad, crecimiento o abandono, valor, devaluación o especulación en las ciudades.

				El reto de las ciudades mexicanas

				En las ciudades del país se produce desarrollo y crecimiento, dependiendo de las condiciones económicas, políticas y sociales en las que se encuentren. Esto les permite atraer inversiones, lo que genera fenómenos urbanos como la expansión de las manchas urbanas e influye en las condiciones de vida de sus habitantes. Es importante recalcar que:
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				El alto grado de urbanización, generado por dichas condiciones, no ha significado que la nación haya dejado atrás el subdesarrollo, pues ocu-rre que más de 1/3 de la fuerza de trabajo que vive en las ciudades se encuentra en condiciones de informalidad y en zonas irregulares, con notables carencias de servicios urbanos e infraestructura, esto es en situación de pobreza (Garza y Schteingart, 2010, 13).

				Además, se observa una falta de profesionalización de sus habitantes:

				Las clases medias junto con las elites suman cuando mucho la cuarta parte de la población total. Las mayorías se componen tanto de obreros (sigue siendo una metrópoli industrial) y trabajadores en el comercio y los servicios “formales” o legalmente establecidos, como trabajadores domésticos, albañiles, trabajadores en servicios de vigilancia, porte-ros, choferes, guardaespaldas, indígenas que sobreviven mediante el micronegocio y la mendicidad (Duhau y Giglia, 2008, 14).

				Esto es una consecuencia de la concentración poblacional generada en las ciudades grandes y presente, en menor grado, en ciudades más pequeñas del país. Los asentamientos humanos se extienden indefinidamente en las ciudades del país, cumpliendo con las leyes y reglamentos en la materia, demandando espa-cio para el desarrollo de vivienda, equipamientos y servicios, que se concretan en condiciones de cumplimiento a las normativas para el desarrollo; pero esto también ocurre en zonas no aptas para el crecimiento y sin cumplir con regla-mentación alguna, lo cual propicia la ocupación del espacio de forma irregular en diferentes zonas de riesgo localizadas principalmente en la periferia: sobre cau-ces pluviales, en predios inaccesibles, en barrancas, laderas, cerros y montañas, las cuales no tienen acceso a los servicios públicos y equipamientos de la ciudad.

				Las ciudades grandes, las metrópolis o megalópolis del país atraen gran parte de la inversión privada y pública, además de que se destina un alto presupues-to para ejercerse en ellas. La concentración de recursos favorece el crecimiento de las ciudades, refuerza su papel como polos de atracción y a su vez tiene un impacto en las ciudades medias cercanas. Por ejemplo, partiendo de los datos históricos, la ciudad más grande e importante del país, la Ciudad de México, hoy es ya una megalópolis. Según Garza (2000, 490):

				A las grandes urbes periféricas a la ciudad de México, esto es, Puebla Toluca, Querétaro y Cuernavaca, se les agregan Guadalajara y Monte-rrey, explicando la transformación del sistema de ciudades mexicano a una policéntrica estructurada en el resto de las grandes metrópolis del país. La concentración industrial en la ciudad de México se observa 
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				que ésta eleva su participación en el total nacional de 27.2 % en 1930 a 48.6 % en 1970, alcanzando prácticamente la mitad de la producción manufacturera en el país.

				Esta tendencia histórica continuó en 1980, año durante el cual el Distrito Fe-deral (ahora Ciudad de México) presentó una participación en el PIB de 25.14 %. En 2003 resintió una disminución del 18.5 % y la tendencia es a la baja, ya que en 2012 alcanzó solo el 16.4 %, con respecto al 100 % del total de las entidades federativas, (tabla 1). Se observa, entonces, una disminución de la participación del Distrito Federal en el PIB del 34.88 % en un periodo de 32 años. Este compor-tamiento ilustra la disminución de esta megalópolis como principal imán de la economía, un efecto de las políticas públicas nacionales para la desconcentra-ción de las actividades productivas en beneficio de otras entidades federativas o ciudades importantes del país, lo que tiene consecuencias en el crecimiento y desarrollo de las ciudades medias.

				Entre las entidades federativas que más aportan al PIB del país y que no for-man parte de la megalópolis de la Ciudad de México están Nuevo León y Jalisco. Nuevo León obtuvo un porcentaje de participación de 5.86 % en 1980, y en 2003 de 7.28 %; para 2012, este porcentaje llegó a 7.15 %. Esto representa un aumento de 22.10 % en 32 años, que generó un beneficio importante a Monterrey, como principal ciudad de esta zona metropolitana. Este fenómeno indiscutiblemente impacta en la expansión de las ciudades medias del noreste de México, por ejemplo, en el sureste de Coahuila, con la relación entre Saltillo, Ramos Arizpe y Arteaga.

				La cercanía de esta metrópoli genera efectos positivos y negativos en ac-tividades productivas, pues atrae inversiones, las cuales a su vez requieren de complementos para abastecer la demanda económica. Esta actividad favorece el crecimiento poblacional y la expansión urbana, lo que requiere una legisla-ción urbana adecuada al impulso económico y no una que motive al deterioro del medio ambiente, y la expansión debe estar acompañada de una correcta administración del suelo urbano con el objetivo de mejorar las condiciones de vida de los habitantes. La legislación urbana vigente no está preparada para so-portar los cambios producto de la producción de bienes y servicios, que generan consecuencias negativas para las ciudades cercanas a las ciudades de mayor dinamismo económico. Estas consisten en:

				Fomentar las desigualdades regionales y se encuentran en desventaja competitiva las ciudades medias las cuales deben ser creativas para ofrecer servicios, infraestructura y estabilidad al capital a los inversio-nistas, además una gestión urbana que garantice la eficiencia adminis-trativa. Existe un consenso respecto a que las desigualdades regionales aumentaron significativamente entre 1940 y 1970 (Garza, 200, p. 240).
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				Por tanto, se requiere que las ciudades medias sean atractivas para los inver-sionistas y ofrezcan beneficios, entre otras cosas, como la ubicación geográfica. De igual forma, Jalisco, otro principal aportador al PIB del país, presentaba en 1980 una participación de 6.52 %; para 2003, esta entidad alcanzó el 6.71 %, y para el 2012, la aportación llegó a 6.26 %, lo que implica una disminución de 3.99 % después de 32 años. A pesar de ello, ha mantenido un importante desa-rrollo en esta zona del país, (tablas 1 y 2). Son diez entidades federativas las que representan más del 63 % del PIB nacional, entre las cuales se encuentran, ade-más de Nuevo león y Jalisco, el Estado de México, Veracruz, Campeche, Guana-juato, Tabasco, Coahuila y Puebla. Todas estas entidades cuentan con ciudades medias importantes dentro de su área de influencia.

				Tabla 1. Producto interno bruto por entidad federativa (bruto total)

				
					Entidad federativa

				

				
					Bruto total

				

				
					1980

				

				
					2003

				

				
					2012

				

				
					Aguascalientes

				

				
					0.61

				

				
					1.07

				

				
					1.08

				

				
					Baja California

				

				
					2.24

				

				
					3.03

				

				
					2.83

				

				
					Baja California Sur

				

				
					0.42

				

				
					0.53

				

				
					0.74

				

				
					Campeche

				

				
					0.53

				

				
					4.9

				

				
					5.04

				

				
					Chihuahua

				

				
					2.82

				

				
					3.32

				

				
					2.76

				

				
					Chiapas

				

				
					2.64

				

				
					1.98

				

				
					1.81

				

				
					Coahuila

				

				
					2.96

				

				
					3.27

				

				
					3.39

				

				
					Colima

				

				
					0.54

				

				
					0.56

				

				
					0.58

				

				
					Ciudad de México

				

				
					25.14

				

				
					18.5

				

				
					16.37

				

				
					Durango

				

				
					1.4

				

				
					1.32

				

				
					1.21

				

				
					Estado de México

				

				
					9.79

				

				
					9.02

				

				
					9.2

				

				
					Guanajuato

				

				
					3.1

				

				
					4.05

				

				
					3.88

				

				
					Guerrero

				

				
					1.68

				

				
					1.63

				

				
					1.44

				

				
					Hidalgo

				

				
					1.61

				

				
					1.42

				

				
					1.67

				

				
					Jalisco

				

				
					6.52

				

				
					6.71

				

				
					6.26

				

				
					Michoacán

				

				
					2.46

				

				
					2.5

				

				
					2.31

				

				
					Morelos

				

				
					1.22

				

				
					1.26

				

				
					1.18

				

				
					Nayarit

				

				
					0.74

				

				
					0.58

				

				
					0.64

				

				
					Nuevo León

				

				
					5.86

				

				
					7.28

				

				
					7.15

				

			

		

		
			
				continua...
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					Oaxaca

				

				
					1.4

				

				
					1.59

				

				
					1.64

				

				
					Puebla

				

				
					2.96

				

				
					3.42

				

				
					3.25

				

				
					Querétaro

				

				
					0.93

				

				
					1.65

				

				
					2.02

				

				
					Quintana Roo

				

				
					0.33

				

				
					1.37

				

				
					1.49

				

				
					San Luis Potosí

				

				
					1.31

				

				
					1.79

				

				
					1.95

				

				
					Sinaloa

				

				
					2.41

				

				
					2.04

				

				
					2.07

				

				
					Sonora

				

				
					2.45

				

				
					2.37

				

				
					2.95

				

				
					Tabasco

				

				
					2.93

				

				
					2.38

				

				
					3.48

				

				
					Tamaulipas

				

				
					3.48

				

				
					3.41

				

				
					2.99

				

				
					Tlaxcala

				

				
					0.45

				

				
					0.59

				

				
					0.56

				

				
					Veracruz

				

				
					6.15

				

				
					4.38

				

				
					5.41

				

				
					Yucatán

				

				
					1.19

				

				
					1.34

				

				
					1.46

				

				
					Zacatecas

				

				
					0.74

				

				
					0.75

				

				
					1.2

				

				
					Total

				

				
					100

				

				
					100

				

				
					100

				

				Fuente: Elaboración propia con base en INEGI (1980; 2003; 2012).

				Tabla 2. Entidades federativas que representan más del 63 % del PIB nacional

				
					Núm.

				

				
					Entidad Federativa

				

				
					%

				

				
					1

				

				
					Ciudad de México

				

				
					16.37

				

				
					2

				

				
					Estado de México

				

				
					9.2

				

				
					3

				

				
					Nuevo León

				

				
					7.15

				

				
					4

				

				
					Jalisco

				

				
					6.26

				

				
					5

				

				
					Veracruz

				

				
					5.41

				

				
					6

				

				
					Campeche

				

				
					5.04

				

				
					7

				

				
					Guanajuato

				

				
					3.88

				

				
					8

				

				
					Tabasco

				

				
					3.48

				

				
					9

				

				
					Coahuila

				

				
					3.39

				

				
					10

				

				
					Puebla

				

				
					3.25

				

				
					Suma

				

				
					63.43

				

				Fuente: Elaboración propia con base en INEGI (1980; 2003; 2012).

				Las participaciones históricas del PIB muestran aumento en su porcentaje de participación en 19 entidades federativas; por ejemplo, Coahuila, la cual en 
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				1980 contribuía con un 2.96 %, pero en 2012 participó con el 3.39 %, es decir, aumentó 15 %, pero a pesar de ello:

				La prolongada crisis de los ochentas necesariamente influyó en la ac-tividad económica de las ciudades, haciendo difícil determinar si los cambios en las desigualdades regionales son producto de las políticas de desconcentración del Estado, de una inflexión del proceso concen-trador a favor de las ciudades medias o las regiones atrasadas (op. cit.).

				Las políticas de desconcentración fueron un apoyo económico paraa otras ciudades y también para generar una legislación que apuntalara el desarrollo económico del país en forma equilibrada, entre otros aspectos, con el desarrollo de infraestructura carretera. Estas políticas fueron promovidas por el Gobierno federal para diversificar al país y detonar otras zonas con distintas vocaciones económicas. El Gobierno publicó la Ley General de Asentamientos Humanos y Desarrollo Urbano en el año de 1976. Esta marcó las necesidades de regulación del crecimiento, de conservación y de mejoramiento de los centros de población, esta-bleciendo programas y planes de desarrollo para la gran mayoría de las ciudades del país a fin de orientar el crecimiento y generar ciudades ordenadas, con una pla-neación a largo plazo que permitiera mejorar la calidad de vida de sus habitantes.

				Tabla 3. Principales entidades federativas (10) que crecieron su PIB en 32 años

				
					No.

				

				
					Entidad federativa

				

				
					1980

				

				
					2012

				

				
					Diferencia (+)

				

				
					%

				

				
					Lugar

				

				
					%

				

				
					Lugar

				

				
					%

				

				
					1

				

				
					Campeche

				

				
					0.53

				

				
					29

				

				
					5.04

				

				
					6

				

				
					4.51

				

				
					2

				

				
					Quintana Roo

				

				
					0.33

				

				
					32

				

				
					1.49

				

				
					22

				

				
					1.16

				

				
					3

				

				
					Querétaro

				

				
					0.93

				

				
					24

				

				
					2.02

				

				
					17

				

				
					1.09

				

				
					9

				

				
					Guanajuato

				

				
					3.1

				

				
					7

				

				
					3.88

				

				
					7

				

				
					0.78

				

				
					7

				

				
					San Luis Potosí

				

				
					1.31

				

				
					21

				

				
					1.95

				

				
					18

				

				
					0.64

				

				
					8

				

				
					Baja California

				

				
					2.24

				

				
					16

				

				
					2.83

				

				
					13

				

				
					0.59

				

				
					4

				

				
					Aguascalientes

				

				
					0.61

				

				
					27

				

				
					1.08

				

				
					28

				

				
					0.47

				

				
					6

				

				
					Zacatecas

				

				
					0.74

				

				
					26

				

				
					1.2

				

				
					26

				

				
					0.46

				

				
					5

				

				
					Baja California Sur

				

				
					0.42

				

				
					31

				

				
					0.74

				

				
					29

				

				
					0.32

				

				
					10

				

				
					Tlaxcala

				

				
					0.45

				

				
					30

				

				
					0.56

				

				
					32

				

				
					0.11

				

				
					Total

				

				
					10.66

				

				
					20.79

				

				
					10.13

				

				Fuente: Elaboración propia con base en INEGI (1980; 2003; 2012).
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				El resultado de estas políticas, medido por la participación de las entidades federativas en el PIB, es el siguiente: en 1980, cinco entidades (Distrito Federal, Estado de México, Jalisco, Nuevo León y Veracruz) representaban el 53.46 %, y en el año 2003 estas mismas entidades representaron el 45.89 %. En 2012 mantienen la tendencia negativa hasta llegar a 44.39 %, lo que evidencia que las legislaciones de desconcentración han generado un equilibrio económico en el país. Además, estas políticas de desconcentración propiciaron que entidades federativas que no aportaban gran impulso a la actividad productiva del país en 1980, para 2012 crecieran su participación en grandes cantidades; por ejem-plo, Campeche creció 850.94 % en 32 años (en 1980 aportaba 0.53 % y en 2012 aportó 5.04 %), hasta estar dentro de las primeras diez entidades federativas que más aportan al PIB nacional. Esto se debe a su gran impulso en la extracción de petróleo. Otra entidad federativa que alcanzó un gran aumento en su apor-tación al PIB nacional es Querétaro, la cual en 1980 aportaba 0.93 % y, en 2012, 2.02 %; esto es, aumentó su participación en 117.2 %, debido en gran medida a la cercanía con la megalópolis de la Ciudad de México (tabla 3).

				Se mantiene esta tendencia del PIB, resultado de las acciones de desconcen-tración de las actividades productivas en beneficio de las ciudades medias, las cuales deben estar preparadas para el presente y a futuro, lo cual permitirá el desarrollo y crecimiento ordenado con el objetivo de mejorar las condiciones de la calidad de vida de sus habitantes. Por otro lado, las entidades federativas que presentaron fuertes pérdidas en las aportaciones del PIB nacional son Ciudad de México, Chiapas, Guerrero, Sinaloa, Estado de México, entre otros (tabla 4).

				Gráfica 1. Principales entidades federativas (10) 

				que crecieron su PIB en 32 años

				Fuente: Elaboración propia con base en INEGI (1980; 2003; 2012).
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				Tabla 4. Principales entidades federativas (10) que decrecieron su PIB en 32 años

				
					No

				

				
					Entidad Federativa

				

				
					1980

				

				
					2012

				

				
					Diferencia (-)

				

				
					%

				

				
					Lugar

				

				
					%

				

				
					Lugar

				

				
					%

				

				
					1

				

				
					Ciudad de México

				

				
					25.14

				

				
					1

				

				
					16.37

				

				
					1

				

				
					8.77

				

				
					2

				

				
					Chiapas

				

				
					2.64

				

				
					12

				

				
					1.81

				

				
					19

				

				
					0.83

				

				
					8

				

				
					Veracruz

				

				
					6.15

				

				
					4

				

				
					5.41

				

				
					5

				

				
					0.74

				

				
					10

				

				
					Estado de México

				

				
					9.79

				

				
					2

				

				
					9.2

				

				
					2

				

				
					0.59

				

				
					5

				

				
					Tamaulipas

				

				
					3.48

				

				
					6

				

				
					2.99

				

				
					11

				

				
					0.49

				

				
					4

				

				
					Sinaloa

				

				
					2.41

				

				
					15

				

				
					2.07

				

				
					16

				

				
					0.34

				

				
					3

				

				
					Guerrero

				

				
					1.68

				

				
					17

				

				
					1.44

				

				
					24

				

				
					0.24

				

				
					6

				

				
					Durango

				

				
					1.4

				

				
					19

				

				
					1.21

				

				
					25

				

				
					0.16

				

				
					9

				

				
					Michoacán

				

				
					2.46

				

				
					13

				

				
					2.31

				

				
					15

				

				
					0.15

				

				
					7

				

				
					Nayarit

				

				
					0.74

				

				
					25

				

				
					0.64

				

				
					30

				

				
					0.1

				

				
					Total

				

				
					55.89

				

				
					43.45

				

				
					12.41

				

				Fuente: Elaboración propia con base en INEGI (1980; 2003; 2012).

				Gráfica 2. Principales entidades federativas (10) que decrecieron su PIB en 32 años

				Fuente: Elaboración propia con base en INEGI (1980; 2003; 2012).

				En los datos mostrados en las gráficas 1 y 2 se puede apreciar claramente el comportamiento de las entidades federativas que han crecido o decrecido su 
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				participación en el PIB nacional; por ejemplo, la Ciudad de México redujo su participación considerablemente al pasar de 25.14 a 16.73 %. Esta disminución impactó en el crecimiento de otras entidades como Campeche, Quintana Roo, Querétaro, Guanajuato, San Luis Potosí, Baja California, Aguascalientes o Za-catecas. Las ciudades de estas entidades federativas deben aprovechar esta tendencia de crecimiento y participación aplicando acciones contundentes que permitan obtener ventaja de las políticas nacionales y transformar sus ciudades de forma objetiva, mediante acciones de interés público y beneficio general orien-tadas a lograr el bienestar de sus habitantes; por otro lado, se debe evitar que este impulso promueva excesos de autoridad, como lo señala Koolhaas (1997):

				Lo habitual es que los compinches del “dirigente” —quien quiera que sea— hayan decidido proveer un pedazo de “centro urbano” en la peri-feria, o incluso empezar una ciudad en medio de la nada, y desencadenar así la prosperidad que ponga la ciudad en el mapa (p. 49).

				Estas acciones son recurrentes entre los tomadores de decisiones, quienes se apoyan en una legislación urbana y un presupuesto para lograr las metas de gobierno o promesas de campaña, donde plantean en sus discursos “mejorar las condiciones de vida” y “desarrollar infraestructura y servicios a los asentamien-tos humanos”, para cumplir los requerimientos y demandas de distintos sectores de la ciudad. En realidad, la aplicación de los programas y obras se realiza con fines de rentabilidad económica para favorecer intereses particulares, con el pretexto de otorgar bienestar a los habitantes en las zonas menos favorecidas.

				En las áreas urbanas particularmente en la periferia de las ciudades, la relación P-R (población–recursos) ha sido tratada indirectamente por medio de conceptos como “condiciones de vida” o “pobreza”, aso-ciándose principalmente los elementos del medio construido (agua entubada, drenaje, energía eléctrica) con las condiciones de vida de la población de menores recursos que habita esas zonas de la ciudad (Salazar, 2000, 644).

				Esta relación entre población y recursos se genera cuando existe la necesi-dad de un espacio para habitar, sin importar qué tan exitosa es la ciudad para el país. El reto es contrarrestar estos problemas en las ciudades medias con he-rramientas adecuadas para su gestión y administración urbana. Ello permitiría vincular las acciones con la ciudad y que la producción de bienes y servicios se refleje en las condiciones de vida. Hoy en día, los Gobiernos aplican la política urbana por medio de planes o programas de desarrollo urbano como herramienta técnica jurídica para la administración y gestión de las ciudades. Actualmente, 
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				esta regulación se convierte en simple retórica o requisito para la obtención de recursos económicos ante alguna dependencia, por lo que los esfuerzos de los gobernantes no son contundentes y se siguen promoviendo autorizaciones de asentamientos irregulares sin la planeación de infraestructura y servicios ne-cesarios para su bienestar. Por otro lado, se desarrollan fracciones de ciudad sin considerar la planeación urbana permitida, persiguiendo intereses particulares y no los de la población en general.

				La administración de las ciudades

				En las ciudades es necesario contar con instrumentos adecuados para operar los planes o programas de desarrollo urbano, los cuales permiten aprovechar áreas aptas para su desarrollo como materia prima, indicadas en los propios planes. Estas no siempre resultan adecuadas, debido a que promueven la expansión del área urbana sobre zonas no aptas para el desarrollo urbano.

				De manera muy general la expansión de la mancha urbana avanza so-bre zonas boscosas y agrícolas (Valdez, 1993) y que los suelos rurales están en proceso de degradación avanzada (DDF, 1997), formulándose un balance amplio de los cambios de uso del suelo de rural a urbano mediante cifras globales (Salazar, 2000, p. 644).

				Integrando áreas susceptibles de desarrollo

				La expansión urbana en México está avanzando sin control por zonas ejidales que se convirtieron en pequeñas propiedades con grandes posibilidades de in-corporarlas al área urbana actual. Este comportamiento urbano es constante e imparable: avanza sin tener un límite, generando un despliegue de la ciudad con carencias y falta de planeación; sin embargo:

				El aparente desorden urbano no se debe a la ausencia de reglas, sino a la coexistencia, precaria y dinámica, de reglas aparentemente incompatibles, las cuales sin embargo subyacen a un universo relativamente estructu-rado e inteligible de prácticas socio-espaciales (Duhau y Giglia, 2008).

				La normatividad urbana existe y sirve para regular y dirigir el desarrollo urbano de las ciudades. En México, el eje rector de estas leyes corresponde a la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, cuando hace refe-rencia a los asentamientos humanos, y deriva en leyes, como la Ley General de Asentamientos Humanos, la Ley de Planeación, las leyes estatales urbanas de desarrollo urbano y los reglamentos locales. Esta normatividad funciona para 
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				estructurar la planeación urbana de las ciudades del país. Requiere ser analizada y estudiada para una correcta adecuación y aplicación en las ciudades medias mexicanas. Antonio Azuela describe esto como:

				El arsenal jurídico con que cuenta el Estado, no solo para restringir la operación del gran propietario (el cual, por lo demás está muy bien equipado para contrarrestar por vías legales y extralegales el poder del Estado), sino para regular, por igual, la actividad económica individual de millones de ciudadanos (p. 1990, p. 416).

				Por lo anterior, las ciudades requieren de una política integral que considere los asentamientos humanos existentes, la actividad económica, la estabilidad social y, algo muy importante, el análisis de las condiciones locales. Esto adapta-do a una instrumentación adecuada para alcanzar el bienestar de su población, a través del área responsable de la administración urbana, como lo establece la Ley General de Asentamientos Humanos y las leyes de las entidades federativas. La administración urbana es aplicada al centro de población, dentro del marco de referencia de la legislación de la materia, lo cual permite el desarrollo y la expansión de la ciudad. Este crecimiento se genera, entre otras áreas, en zonas no aptas para urbanizar, por lo tanto, afecta las riquezas naturales. Esta forma de expansión se ampara para abastecer de suelo virgen en las leyes federales, estatales y municipales que coadyuvan en la planeación, gestión y control urba-no,; sin embargo, las leyes urbanas deberían ser fundamentales para evitar los problemas que genera el caos y la expansión de las ciudades, ya que:

				El campo de las políticas urbanas es muy vasto, pues incluye todas aquellas acciones, prácticas o discursivas, que llevan a cabo los distintos poderes del Estado (Ejecutivo, Legislativo, Judicial, militar) en diferentes campos de actividad económica, social, política, territorial, cultural, etcétera, que tiene efectos directos o indirectos, temporales o durables sobre las estruc-turas y funcionamiento de las ciudades (Pradilla, 2009, p. 290).

				Estas leyes conformaron la estructura principal del sistema urbano y la legislación que le dio origen, desde sus inicios, estableciendo trazas urbanas centrales, la repartición de tierras, la administración de estas y su aprovecha-miento mediante actividades productivas del desarrollo urbano, lo que permitió la expansión de los centros urbanos.

				La conformación legal de la expansión urbana

				El planteamiento legal es considerado de lo general a lo particular y en orden jerárquico. Inicia con la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos 
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				(CPEUM), la cual define la competencia municipal para la administración de la ciudad en cuanto a su crecimiento, conservación y mejoramiento, con el objetivo propiciar el interés general y el bien común. Además, se considera la Ley Gene-ral de Asentamientos Humanos, que funda y motiva la administración del suelo urbano. Por último, las leyes de las entidades federativas, relacionadas con la administración de las ciudades, ordenamientos que establecen políticas urba-nas. Es importante la revisión de este marco normativo dado que en las ciuda-des se llevan a cabo las actividades productivas y se fundamenta la expansión o contención de las manchas urbanas, tomando en cuenta las políticas públicas nacionales que dictan directrices para el desarrollo.

				La CPEUM se publicó en el Diario Oficial de la Federación el 5 de febrero de 1917, por el primer jefe del Ejército Constitucionalista, Venustiano Carranza Gar-za. Este documento establece las bases jurídicas para la conservación, mejora-miento y crecimiento de los asentamientos humanos en el territorio nacional. Además, permite la propiedad privada con sus derechos y obligaciones en su artículo 2.º, fracción A. Ahí establece el carácter legal de las políticas urbanas para garantizar que las ciudades definan su crecimiento en esta línea de acción. En el mismo artículo pero en la fracción VI, menciona que los ciudadanos podrán:

				Acceder, con respeto a las formas y modalidades de propiedad y tenencia de la tierra establecidas en esta Constitución y a las leyes de la materia, así como a los derechos adquiridos por terceros o por integrantes de la comu-nidad, al uso y disfrute preferente de los recursos naturales de los lugares que habitan y ocupan las comunidades, salvo aquellos que corresponden a las áreas estratégicas, en términos de esta Constitución. Para estos efectos las comunidades podrán asociarse en términos de ley (CPEUM)

				El Gobierno define los mecanismos para regularizar la propiedad a la que se refiere la fracción anterior; además, la Constitución hace especial énfasis en el derecho y cuidado al medio ambiente, como lo establece en su artículo 4.°, donde refiere: “toda persona tiene derecho a un medio ambiente sano para su desarrollo y bienestar. El Estado garantizará el respeto a este derecho” (CPEUM).

				Cabe señalar que las ciudades, por su producción de bienes y servicios, gene-ran impactos negativos al medio ambiente y modifican el ecosistema. Este artículo apoya al cuidado del medio en cumplimiento a la legislación ambiental. Por otro lado se generan requerimientos o demandas de vivienda para los habitantes de las urbes. La CPEUM lo describe como “el derecho que tienen todas las familias mexicanas a disfrutar una vivienda y que La Ley establecerá los instrumentos y apoyos necesarios a fin de alcanzar tal objetivo” (CPEUM).

				Para satisfacer las demandas de suelo urbanizable para viviendas, esta Cons-titución prevé la provisión de reservas territoriales mediante instrumentos jurí-
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				dicos para la administración de estas reservas: el derecho para que las ciudades del territorio nacional prevean lo necesario para su cumplimiento, requiriendo de espacios necesarios para abastecer las demandas de la población a través de planes directores, parciales o sectoriales de desarrollo urbano, los cuales son ins-trumentos legales para dirigir y proyectar las necesidades de vivienda, comercio, servicios e industria dentro de la zona urbana. Estos planes deben desarrollarse para el bienestar de los mexicanos, tomando en cuenta la actividad política, social y económica, en cumplimiento al artículo 25 constitucional en el que se explica que:

				Corresponde al Estado la rectoría del desarrollo nacional para garan-tizar que éste sea integral y sustentable, que fortalezca la Soberanía de la Nación y su régimen democrático y que, mediante el fomento del crecimiento económico y el empleo y una más justa distribución del in-greso y la riqueza, permita el pleno ejercicio de la libertad y la dignidad de los individuos, grupos y clases sociales, cuya seguridad protege esta Constitución (CPEUM).

				Esta legislación determina un proceso económico que direcciona la pro-ducción de bienes y servicios integral y sustentable. Estos instrumentos son parte fundamental de la planeación urbana, en donde se integra la situación económica, social y ambiental en el bienestar de los habitantes de las ciudades. Además, la Carta Magna determina el interés público y beneficio general, línea de acción que debe seguir el desarrollo como responsabilidad del sector público. Así lo establece el artículo 28, párrafo cuarto:

				Manteniendo siempre el Gobierno Federal la propiedad y el control sobre los organismos que en su caso se establezcan. Asimismo podrá participar por sí o con los sectores social y privado, de acuerdo con la ley, para impulsar y organizar las áreas prioritarias del desarrollo. Bajo criterios de equidad social y productividad se apoyará e impulsará a las empresas de los sectores social y privado de la economía, sujetándolos a las modalidades que dicte el interés público y al uso, en beneficio ge-neral, de los recursos productivos, cuidando su conservación y el medio ambiente (Constitución, 2013).

				Esta ley establece los mecanismos para el desarrollo de la actividad pro-ductiva de bienes y servicios requeridos por la sociedad, los cuales apoyan su crecimiento, para así aportar al desarrollo de la nación. La CPEUM fundamenta la estrategia del Plan Nacional de Desarrollo y el Plan Nacional de Desarrollo Urbano, tomando en consideración a la sociedad dentro de los procesos de ela-boración, instrumentación y seguimiento de la planeación en México.
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				Estos planes y programas de desarrollo urbano tienen una directriz funda-mental, el interés público o buscar el bien común de la sociedad, pero en la prác-tica no siempre es el objetivo a seguir para las ciudades del país. En el artículo 27 se mencionan estas dos palabras clave para este trabajo: interés público, que aportan a la planeación urbana local una fundamentación jurídica para lograr lo indicado en los planes y programas de desarrollo urbano. Este artículo dice:

				La Nación tendrá en todo tiempo el derecho de imponer a la propiedad pri-vada las modalidades que dicte el interés público, así como el de regular, en beneficio social, el aprovechamiento de los elementos naturales suscepti-bles de apropiación, con objeto de hacer una distribución equitativa de la riqueza pública, cuidar de su conservación, lograr el desarrollo equilibrado del país y el mejoramiento de las condiciones de vida de la población rural y urbana. En consecuencia, se dictarán las medidas necesarias para orde-nar los asentamientos humanos y establecer adecuadas provisiones, usos, reservas y destinos de tierras, aguas y bosques, a efecto de ejecutar obras públicas y de planear y regular la fundación, conservación, mejoramiento y crecimiento de los centros de población (CPEUM).

				Este artículo es uno de los primordiales para el desarrollo urbano de las ciudades en México, dado que en él se fundamentan y motivan los usos, reser-vas y destinos del suelo, agua y bosques para el desarrollo social; sin embargo, los inversionistas de la ciudad no comprenden el concepto de interés público; en cambio la voracidad de los intereses particulares, la dinámica económica y la demanda de suelo no permiten la aplicación correcta e imparcial de este ar-ticulado, y complican la correcta ejecución de la administración urbana. Cabe destacar dos aspectos muy importantes del efecto de la producción de bienes y servicios en este artículo. Uno se refiere a mejorar las condiciones de vida de la población y el otro versa sobre las provisiones para el crecimiento de los centros de población. Estos elementos son fundamentales para un ordenamiento urba-no adecuado. Con el tiempo, esta Carta Magna ha promovido la aplicación de este artículo, incentivando una expansión de las áreas urbanas de las ciudades, como lo establece el artículo 115 en su fracción V:

				Los Municipios, en los términos de las leyes federales y estatales rela-tivas, estarán facultados para: a) Formular, aprobar y administrar la zonificación y planes de desarrollo urbano municipal; b) Participar en la creación y administración de sus reservas territoriales; c) Participar en la formulación de planes de desarrollo regional, los cuales deberán estar en concordancia con los planes generales de la materia. Cuando la Federación o los Estados elaboren proyectos de desarrollo regional 
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				deberán asegurar la participación de los municipios; d) Autorizar, con-trolar y vigilar la utilización del suelo, en el ámbito de su competencia, en sus jurisdicciones territoriales; e) Intervenir en la regularización de la tenencia de la tierra urbana (CPEUM).

				Este artículo señala la necesidad de políticas urbanas, pues en su fracción II da la facultad a los Ayuntamientos para aprobar sus reglamentos y disposiciones jurídicas. Un punto importante dentro de la legislación urbana es la participación ciudadana, la cual contiene el artículo anterior cuando se refiere a desarrollar la legislación urbana, y busca que la sociedad se integre a las decisiones para definir el rumbo y directrices que deben seguir las ciudades. El artículo 33 establece que el Ejecutivo federal podrá coordinarse con los Gobiernos de las entidades federativas a efecto de que participen en la planeación nacional del desarrollo, coadyuven en la planeación de sus respectivas jurisdicciones y que trabajen en forma conjunta, pero en todos los casos se deberá considerar la participación de los municipios involucra-dos, los cuales deberían ser apoyados económicamente por el Estado y la federación.

				Para procurar el cumplimiento de la Constitución, se desarrollaron leyes como la Ley General de Asentamientos Humanos y la Ley de Planeación. Aunque en sus niveles de cumplimiento existen necesidades de recursos económicos y humanos calificados para su correcta aplicación y seguimiento, entonces requieren parti-das presupuestales que no están determinadas por los ordenamientos jurídicos. 

				Para el desarrollo de la planeación urbana es necesario analizar aspectos relevantes en la Ley General de Asentamientos Humanos, la cual se publicó por primera vez en el Diario Oficial de la Federación el 26 de mayo de 1976 por el pre-sidente de los Estados Unidos Mexicanos, Luis Echeverría Álvarez. Posterior-mente, se promulga la Nueva Ley General de Asentamientos Humanos (LGAH) por Carlos Salinas de Gortari, publicada en el Diario Oficial de la Federación el 21 de julio de 1993. Luego de la aprobación de la Ley General de Asentamientos Humanos en 1976, debía elaborarse un plan de desarrollo urbano para cada centro de población, lo que se cumplió contratando muchos despachos priva-dos que elaboraran documentos similares para localidades distintas, pero sino tenían capacidad técnica administrativa ni de aplicación: “Nadie recuerda esos miles de planes, y la mayoría de las localidades, incluyendo ciudades medianas, sigue sin un instrumento de ordenamiento de su estructura y funcionamiento urbano” (Pradilla, 2009). Para explicar los elementos que contiene esta ley sobre la expansión de las ciudades, se inicia con las definiciones que el propio docu-mento contempla. Para su mejor comprensión, en su artículo 2., esta ley define al centro de población como:

				Las áreas constituidas por las zonas urbanizadas, las que se reserven a su expansión y las que se consideren no urbanizables por causas de 
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				preservación ecológica, prevención de riesgos y mantenimiento de ac-tividades productivas dentro de los límites de dichos centros; así como las que por resolución de la autoridad competente se provean para la fundación de los mismos (LGAH).

				Esta ley contempla la directriz del desarrollo urbano para la fundación, conservación, mejoramiento y crecimiento de las ciudades, para que sean con-sideradas por las leyes de asentamientos humanos de las entidades federativas del país. El artículo 3.° plantea como objetivo del ordenamiento territorial de los asentamientos humanos y el desarrollo urbano de los centros de población; dispone a mejorar la calidad de vida de la población, tomando en cuenta el de-sarrollo socioeconómico sustentable del país. Mientras tanto, en su fracción VI propone incentivar las ciudades medias mediante la descongestión de las zonas metropolitanas y con una adecuada vinculación entre el desarrollo regional y urbano. De hecho, en la fracción X de este mismo artículo se define el estableci-miento de las condiciones para favorecer la relación lugar de trabajo, vivienda y recreo. Además, en su fracción XVI plantea la regulación del mercado de los terrenos para la vivienda de interés social y popular. Por otro lado, la política federal sobre el desarrollo urbano y vivienda define el desarrollo de los centros de población y denota zonas para crecimiento urbano que cumplan las caracte-rísticas antes mencionadas de vivienda, trabajo y equipamientos.

				Esta ley, además, establece reglas sobre las provisiones, reservas, usos y destinos de áreas de interés público para indicarse en los planes o programas de desarrollo urbano. En su artículo 5.°, fracciones I, II, III, IV, V, VI, VII y VII se define que se considera de utilidad pública:

				I. La fundación, conservación, mejoramiento y crecimiento de los cen-tros de población; II. La ejecución de planes o programas de desarrollo urbano; III. La constitución de reservas territoriales para el desarrollo urbano y la vivienda; IV. La regularización de la tenencia de la tierra en los centros de población; V. La edificación o mejoramiento de vivienda de interés social y popular; VI. La ejecución de obras de infraestructu-ra, equipamiento y servicios urbanos; VII. La protección del patrimonio cultural de los centros de población, y VIII. La preservación del equili-brio ecológico y la protección al ambiente de los centros de población (LGAH, 2010).

				La utilidad pública en la planeación urbana es determinante para evitar o incentivar la expansión urbana, otorgando usos y destinos del suelo de acuer-do con las políticas urbanas de cada ciudad, partiendo de que el mercado y las economías del lugar definen esta política. En este análisis de los instrumentos 
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				legales de la política urbana de la ciudad es importante mencionar que existen facultades, responsabilidades y limitaciones para los responsables del ordena-miento, control y gestión urbana. Esto se define en el artículo 7, sobre las res-ponsabilidades del Gobierno federal, para prever el crecimiento y la expansión de los centros de población:

				Prever a nivel nacional las necesidades de reservas territoriales para el desarrollo urbano con la intervención, en su caso, de la Secretaría de la Reforma Agraria, considerando la disponibilidad de agua determinada por la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales y regular en coordinación con los Gobiernos estatales y municipales los mecanismos para satisfacer dichas necesidades (LGAH, 2010).

				Lo anterior define a los ejidos fuera del área urbana como materia prima urbanizable para futuro desarrollo, lo que genera un fundamento legal para la expansión y crecimiento de estas zonas. Además, este apartado busca hacer sinergia entre todos los actores que intervienen en el crecimiento o expansión de las áreas urbanas y, muy importante, considerar el interés general para este proceso, como lo describe en su fracción VIII: deben coordinarse estados y mu-nicipios con la participación de los sectores, social y privado, en la construcción de la ciudad, generando acciones sobre el territorio.

				Las responsabilidades de las entidades federativas son muy similares a las de la federación, como se menciona en el artículo 8 de la misma ley. Las fraccio-nes VI, VII, VIII y X son las que se refieren al apoyo y coordinación con los mu-nicipios para el desarrollo de acciones del ordenamiento territorial, convenios con actores sociales y privados que permitan gestión de recursos, apoyo en la creación o modificación de reglamentos, establecimiento de acciones y metodo-logías para el ordenamiento territorial del desarrollo urbano y la administración urbana, por parte de la federación y las entidades federativas. Pero la competen-cia primaria en este tema corresponde a los municipios, como aparece fundado y motivado por el artículo 9:

				Las responsabilidades de los municipios son: formular, aprobar, vigilar y administrar los planes o programas de desarrollo urbano y las relacio-nadas a la expansión de la mancha urbana como proponer la fundación de centros de población que se pueden desarrollan fuera de la cabecera municipal y la administración de las reservas territoriales, mismas que en un futuro se integran a la generando la expansión urbana (LGAH, 2010).

				Para tal efecto, es necesaria la administración urbana como responsabi-lidad directa de los Gobiernos municipales, los cuales tienen sus fundamentos 
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				jurídicos en las leyes estatales que transmiten las responsabilidades legales anteriormente descritas. Cabe aclarar que dentro de estas jurisdicciones no se contempla la asignación de recursos económicos que solventen la aplicación técnica, administrativa y tecnológica para lograr el cumplimiento de las leyes en la materia. En los municipios pequeños y medianos, es recurrente la falta de aplicación de la legislación urbana, ya que las prioridades de los gobernantes son otras; sin embargo, buscan administrar el desarrollo urbano con sus propios medios. Por ejemplo, en el país existen leyes urbanas en las 32 entidades fede-rativas, las cuales cuentan con normativas sobre los asentamientos humanos. Estas deben ser congruentes con sus leyes de orden superior.

				Reflexiones preliminares

				En este artículo se concluye que desde 1980 las acciones urbanas nacionales han buscado la desconcentración de la producción de bienes y servicios de las entidades federativas, conductas que han ejercido su hegemonía modificando la estructura nacional e incentivando a entidades federativas a mejorar su par-ticipación en la producción en el PIB. La Ciudad de México, el Estado de Méxi-co, Nuevo León, Jalisco, Veracruz, Campeche, Guanajuato, Tabasco, Coahuila y Puebla representan las diez entidades que aportan más del 63 % del PIB, pero en la búsqueda de un equilibrio en todo el territorio nacional, estas entidades federativas integran las zonas metropolitanas más importantes del país, como la megalópolis de la Ciudad de México o las zonas metropolitanas de Guada-lajara y Monterrey.

				Las políticas de desconcentración de la producción buscaron inhibir la ex-pansión de las ciudades grandes del país para dar oportunidades a las pequeñas y medianas. Esto provocó que las ciudades medias tuvieran más participación y, con ello, incrementaran su crecimiento, y requirieran leyes y reglamentos para controlar el desarrollo urbano que se generó. Los principales problemas de las ciudades en México son la expansión desordenada de la ciudad, la falta de infraestructura, los asentamientos humanos no planificados, la calidad de los servicios, la irregularidad en los usos del suelo, entre otros. Las ciudades buscan aprovechar el impulso económico del país para generar bienestar a sus habitantes; por otro lado, los Gobiernos locales generan políticas de crecimiento, como las que menciona Rem Koolhass, cuando se desarrollan pedazos de tierra con algún interés particular y no con interés común, y esto provoca problemas de especulación del suelo urbano.

				Además, se concluye que la legislación urbana motiva y permite la expan-sión descontrolada de las zonas urbanas mediante la dualidad en la aplicación de las normativas. Así lo documentaron Emilio Duhau y Ángela Giglia (2008) en su libro Las reglas del desorden: habitar la metrópoli:
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				Destaca el Papel desempeñado por las autoridades y en general los agentes que representan las instituciones, a la hora de aplicar la ley. Omisión, elusión, manipulación y negociación de normas, caracterizan de modo generalizado la actuación y la intervención de autoridades, funcionarios y empleados públicos (p. 504).

				Dentro del marco jurídico es claro que existen grandes debilidades y oportu-nidades para aplicar normativas a modo y beneficiar a los intereses particulares. Antonio Azuela señala que con dichas prácticas, “podemos hacer más visible la compleja relación entre ciudad y derecho que si nos limitamos a constatar los (sin duda altos) niveles de incumplimiento de la legislación en la materia” (Garza y Stchteingart, 2010). Esta condición de incumplimientos jurídicos gene-ra mayores problemas al desarrollo y crecimiento de los centros de población: por enfrentarse a diferentes criterios para el cumplimiento de las leyes, por su falta de adecuación y especificación para definir los reglamentos que regulen la materia, que requiere un modelo que apoye la correcta dirección del desarrollo urbano en las ciudades medias.

				No se deben olvidar las palabras de Marx vertidas en los Grundrisse en torno a la espacialización capitalista y la aceleración de flujos y tiempos en las ciudades: “El capital, por su naturaleza tiende a superar toda barrera espacial. Por consiguiente la creación de las condiciones físicas de intercambio —de los medios de comunicación y de transporte [y del proceso urbano en general]— se convierte para él […] en una necesidad” (1953, p. 13), enunciados que constituyen un recordatorio imprescindible para entender adecuadamente los impactos de la urbanización contemporánea sobre sus bases ecológicas y poblacionales, así como la codeterminación del desarrollo, solo posible por efecto de las particula-ridades del proceso capitalista mundial, histórico en su cooptación del espacio planetario. Todo esto encuentra una expresión local en las políticas públicas urbanas contemporáneas aplicadas en México.
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